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  Sinopsis


  Jade Martínez debe encontrar trabajo pronto antes de que echen a sus hermanos y a ella a la calle. No sabe qué hacer, no sabe a quién acudir para que la saquen de ese problema. Entonces la oportunidad de trabajar para un enigmático, guapo, y encantador millonario aparece frente a sus ojos como una señal divina. Lo que ella no esperaba era que las cosas no siempre son lo que parecen.


  Rémy Wilding tiene que hacer algo que nunca pensó que haría por una buena causa. Lo que ves en él a simple vista es un hombre tan sexy y caliente que el sol se queda corto a su lado, tan orgulloso y seguro de sí mismo que cualquier cosa que salga de su boca, obedecerás al pie de la letra. Al momento de conocerla, sus destinos fueron sellados. 


   Ella sale huyendo de él.


   Él se vuelve loco cuando la ve.


   Ella es un desastre.


   Él amaba lo complicado. 
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  JADE


  “Corre como el viento tiro al blanco”


   


  Apenas puse mi primer pie dentro del gran vestíbulo, quedo con todo el cuerpo paralizado. El dorado representaba la cadena hotelera aparentemente, quizás sea porque es la más reconocida de todo Los Ángeles. Y el dorado, significa el oro, la gran fortuna que posee el dueño de la compañía a la que vine a solicitar un puesto de trabajo.


  Cualquier puesto, lo que sea que me den, yo voy a aceptar. Puedo ser asistente personal de cualquier explotador si es necesario. O puedo trapear los suelos de mármol blanco dorado hasta sacarle mucho más brillo, hacerlo resplandecer un millón de veces más de lo que ya estaba resplandeciendo de por sí. No me interesaba que cosa, yo necesitaba con cada poro de mi piel, conseguir un puesto.


  Cuando leí esta mañana en el periódico de Los Ángeles Time, que el gran empresario, dueño de casi la mitad de la ciudad Rémy Wilding, precisaba de alguien para algo sumamente importante, casi, pero casi doy brincos de alegría. Esa era mi señal, bese las hojas de papel del periódico, y agradecía infinitamente haberlo encontrado de camino a casa.


  Llame a mi mejor amiga para que me prestara algo de ropa presentable y decente. No podía simplemente aparecerme aquí con unos vaqueros y una camiseta de mangas cortas, eso no sería muy adecuado. Así que ahora llevaba puesto una camisa blanca abotonada hasta el cuello, una chaqueta azul marino y una falda que para mí mala fortuna me llegaba a unos cuatro dedos por encima de mis rodillas. No es para menos, soy un poquitito más alta y voluptuosa que Sasha Cooper, mi amiga, quien por cierto, estaba esperándome en el estacionamiento.


  Me paso unos dedos por mi cabello tratando de peinarlo y arreglarlo un poco más. A continuación me acerco a la recepcionista quien parecía estar con la mirada absorta en la pantalla de su computadora con la manzanita de Apple detrás. Dibujo mi mejor sonrisa y me aproximo a ella.


  No nota mi presencia hasta que apoyo mis codos sobre el mostrador frío unilateral dorado. La pelirroja me observa levantando una ceja.


  —Disculpa, cariño —deja de teclear un momento, ella me dedica una sonrisa hostil, mostrándome todos sus perfectos dientes blancos y bien alineados—. ¿Te has perdido?


  Sacudo la cabeza casi al instante.


  —No, ¿Por qué cree eso?


  Luego me mira de arriba abajo. Su expresión reflejaba asco, pero me abstuve de soltarle alguna grosería. No he venido a pelear con nadie ni tampoco me apetecía, estaba aquí por una buena razón que involucraba conseguir aquello que anhelaba ahora o sino terminaríamos durmiendo debajo de un puente mis hermanos y yo. Y eso era lo último que quería, y lo último en lo que me gustaba imaginar.


  —¿Entonces en que puedo ayudarla? —Suspira, devolviendo su atención a la computadora—. Si has venido por el buffet que sirve comida gratis a los pobres desafortunados de California, eso es mañana, cariño.


  Abro los ojos a punto de saltar sobre el escritorio y arrancarle cada hebra de su cabello y luego golpear su cabeza con la mano para saber si existe algún cerebro dentro de ella. Pero, claramente no iba a hacerlo, vamos que apenas tengo fuerza para sostenerme. Además es muy probable que me echen de aquí para nunca volver a dejarme entrar en lo que me queda de vida.


  Otra vez, me contengo.


  —En realidad —me inclino hacía adelante del mostrador, sintiendo aún más en mis antebrazos lo frío que era este—, he venido por este anuncio.


  Saco el recorte del periódico, desdoblo la hoja que yacía arrugada. La coloco sobre el mostrador. Ella mira por encima de sus gafas con forma ovalada que suavizan sus líneas faciales de su rostro cuadrado. No tendrá más de unos veintinueve años quizás, o treinta, no estaba segura. Yo tenía veinticinco y parecía de alrededor de unos treinta de lo demacrada que me veía.


  No exagero, lo prometo.


  —¿Tú quieres ser esa chica? —Inquiere, riéndose—. ¿En serio?


  —No puedo comprender muy bien, ¿esa chica? ¿Cómo?


  —Esa chica, cariño, esa chica —habla frustrada por no caer a la primera—. Esa chica que estará bajo el gran jefe. ¿Por eso has venido o no?


  <<Bueno, eso es lo que creo>>


  Asiento.


  —Sí… sí… claro —mi voz no suena como me hubiera gustado. Apenas pudo oírme—. Entonces, ¿Cómo funciona la entrevista? ¿Tengo que dirigirme a algún sitio en particular o debo esperar a que alguien me llame desde aquí?


  Al mirar más detenidamente a la pelirroja, veo que lleva una identificación colgando sobre su chaqueta beige. Simona Clark. Simona levanta el tubo del teléfono, no me dice más nada. Solamente marca algunos números y tras intercambiar algunas palabras con quien sea que esté hablando del otro lado de la línea, ella afirma con la cabeza con suavidad. Cuelga, con un bolígrafo, me señala el elevador.


  —Última planta, la recepcionista de arriba te orientara a la entrevista, ¿logras entender? —me hablaba como si fuera una tonta, como si acabara de salir del kínder.


  —Sí, siento mucho no anotarlo, no he traído mi libretita con estampado de Hello Kity —le contesté, guardando de vuelva el recorte—. ¡Espero no perderme! ¡Gracias por su estupenda atención!


  Me parece que ahora, hablarle con sarcasmo no esta tan mal. Ya no dependo de ella. Ahora dependía de un elevador y de la persona que me esté esperando en la última planta. Simona no se toma para nada bien mi tono de voz, pero me ignora y regresa a lo suyo. Yo hago exactamente lo mismo.


  Mientras caminaba directamente hacía el elevador con las dos puertas metálicas doradas, observaba la arquitectura del lugar, que es visualmente muy atractiva, muy llamativa, muy hermosa, palabras que no le hacían justicia a todo lo que mis ojos venían asombrados. Los grandes luminarias colgantes eran preciosos, la iluminación del vestíbulo, era algo digno de admirar.


  Comenzaba a sentir que no pertenecía a este mundo, a este lugar más específicamente. La tentación de darme la vuelta y regresar a casa me llamaba bastante, pero no podía permitirme aquello.


  No, señor.


  He venido con la última esperanza de tener un buen empleo y demostrarle a mi casero que puedo seguir pagando renta, así ya no tiene escusas para echarnos como perros.


  Me adentro al elevador, me encojo un poco cuando las puertas se cierran y me quedo dentro, sola, y como un conejo asustado en un rincón, quietecita.


  Si mi madre me viera, me diría que soy una vergüenza para la familia Martínez, según ella las mujeres Martínez tenemos un gran valor dentro de nuestra sangre latina, nuestra descendencia siempre han sido ser humanos con agallas y sin miedo a nada ni a nadie. Pero ahora sí debía de temer, esta era mi última carta. 


  Miraba hacia arriba, atenta a como los pisos subían y subían. Los números avanzaban, pero esto era una gran torre, llegaría a la última planta a media noche me parecía. Juego con mis uñas, quitándome el esmalte azul que hacía juego con mi vestimenta, esta fue idea de Sasha. Amaba la moda, y siempre me dice que hay que ir a cualquier sitio perfectamente arreglada, la ropa debía combinar con el maquillaje, con los zapatos y con el bolso. Sasha ha aprovechado que le cedi todo el poder para vestirme como su muñeca para asistir a la entrevista, me ha moldeado a su manera. 


  Cuando finalmente una luz ilumina mi rostro, me doy cuenta que he llegado a destino. Salgo casi volando del elevador. Me encuentro con la recepción vacía, dorada como el vestíbulo y adornada con cuadros que ni loca compraría si tuviera chance. Pero que aparentemente son obras de grandes artistas. Visualizo a una chica rubia de unos veintitantos detrás de un mostrador, muy bien arreglada por lo que se puede ver, y que estaba hablando por teléfono. Cuelga al segundo, y al segundo siguiente vuelve a sonar, atiende, dice unas cuantas cosas que es imposible que yo llegue a oír, me voy aproximando pero me detengo dejando que termine de hablar, no quería ser mal educada. Ya le he dado una mala impresión a la de abajo.


  Su cabello estaba recogido en una coleta alta, sus labios perfectamente pintados con un labial rosa pastel. Y en su rostro no había un solo rastro de imperfección.


  —¡Nombre y apellido por favor! —suelta ella de repente, tomándome desprevenida.


  —¿Qué?


  —¡Necesito que me des tu nombre completo para que yo se lo comunique al Señor Wilding y así él pueda realizarte la entrevista!


  —Oh, claro, si —saco mi identificación—. Jade Emilia Martínez.


  —¡Muy bien, Jade! —me dedica una sonrisa genuina—. Mi nombre es Raquel Parker. ¡Sígueme!


  Rodea el mostrador, y me hace una señal para que camine detrás de ella.


  Raquel me daba la sensación de ser mucho más cortés que Simona, así que aprovecharía para sacarme una duda que he traído desde que he decidido presentarme a esta gran torre de cristal.


  —Ammm… ¿Raquel?


  —Sí, dime.


  —Yo simplemente me he atrevido a venir aquí, pero sin haber hecho una cita antes, ¿eso supone algún problema al momento de llevar a cabo la entrevista? —pregunté.


  Ella continúa caminando por lo que doy por hecho de que no, no hay problema.


  —No, señorita Martínez —contesta—. Ya han asistido varías candidatas esta mañana, y todas han sido rechazadas, así que lo último que debe preocuparte es si has concertado una cita o no.


  Ya me ha puesto con los nervios a flor de piel. Es decir, ya estaba nerviosa, pero ahora la cosa se elevaba un poco más. Trataba de seguir los pasos rápidos y largos de Raquel. Hasta que esta se detuvo bruscamente delante de una puerta dorada, con una placa donde decía claramente el nombre de quien era dueño la cadena, su nombre no era demasiado grande, pero significaba la grandeza. Raquel me indica que permanezca a unos dos metros alejada de la puerta mientras ella adentra medio cuerpo dentro de la oficina, no puedo escuchar una sola palabra ni de ella ni de mi futuro jefe, al menos esperaba que fuera mi futuro jefe. Rogué a todas las deidades que así fuera. Me mordía los labios y las uñas a la misma vez de lo agitada que comenzaba a ponerme.


  —Señorita Martínez —me habla Raquel una vez fuera—. El Señor Wilding la recibirá ahora mismo, tendrá tan solo cinco minutos enteros y para usted sola.


  —¿Solo cinco minutos? ¿Eso es todo el tiempo que tendré? ¿No es un poco corto para una entrevista? —inquiero.


  —El señor Wilding les ha dado a las demás candidatas menos de tres, puede sentirse afortunada por tener dos extras —me dice firmemente—. Además es todo lo que usted necesita para convencerlo y lo que él necesitaba para saber que es la indicada para llevar este peso.


  La miro entrecerrando los ojos.


  —De acuerdo… de acuerdo —tartamudeo, debía esmerarme por agradarle.


  Unos treinta segundos después, ya estaba adentrándome a la oficina que era mucho más grande que el departamento donde vivía. El lujo dentro de esta habitación te hacía preguntar si no vivirá aquí la reina de Inglaterra. Más que una simple oficina de trabajo, parecía una suite de hotel.


  No me sorprendería que hubiera un dormitorio para darse una siesta, o un baño exclusivo para el jefe solamente.


  Tras estudiar cada centímetro de la oficina con mis ojos, estos se detienen fijamente en un dios griego observándome y analizándome desde el primer segundo.


  ¡Jo-de-me!


  Tenía que presionarme a mí misma para no abrir la boca y comenzar a babear tras semejante belleza.


  <<Mi Dios, que te has superado esta vez>>


  De pronto siento como mi cuerpo comienza a calentarse, y un calor desconocido se va esparciendo por cada rincón de mi piel.


  ¡Mierda!


  <<No seas tonta, Jade, céntrate>> 


  <<Pero que bueno que esta, señor mío>>


  Ya había visto fotografías donde el Señor Rémy Wilding aparecía. Pero, nada se compara con verlo en persona, en carne y hueso, vistiendo un elegante traje de tres piezas, el traje no lo hacía lucir a él, era él quien lo hacía lucir espléndidamente. Todo de él gritaba majestuoso. Sus ojos tan penetrantes, tan azules como el mismísimo cielo en un día soleado, sus ojos no se apartaban de mí, y los míos tampoco.


  Trago saliva, y por más que sienta que sea un pecado seguir viéndolo como lo hago y también dejar de hacerlo, debo transformarme en una profesional, no estaba bien que lo mire como si quisiera desvestirlo. ¿Qué clase de persona sería en ese caso?


  Rémy Wilding se encontraba delante del escritorio, con los brazos entrelazados. Su postura era algo que intimidaba, su mandíbula cuadrada estaba apretada, eso significaba que se hallaba algo estresado, ¿tal vez? Sus bíceps grandes se marcaban gracias al saco negro y ceñido que traía puesto, igual pasa con su torso trabajado. El señor Rémy Wilding era un dios griego por donde lo mires, un adonis que derretía. Algo que yo nunca he negado siempre que lo veía en portadas de revistas de chimentos o de otra cosa. Su altura superaba el metro ochenta y nueve, era dueño de unos espectaculares ojos azules, unos hombros anchos y que eran dignos para trepártele encima. Tenía la belleza de mil dioses juntos, era algo completamente seguro que la mayoría de la población femenina dentro de la ciudad tenía sueños húmedos con esta imagen en mente. Con la imagen que estaba presente delante de mí.


  —Señorita Jade Martínez —me devuelvo a la realidad cuando escucho como saborea mi nombre con su timbre de voz profundo—. ¡Bonito nombre!


  —Sí… sí… papá me lo dio cuando nací —hablo torpemente—. Me lo ha puesto por la apreciada piedra semipreciosa conocida por sus propiedades curativas y mágicas… él decía que yo era su piedrecita mayor… y…


  Y mejor me quedo callada porque ya estaba yéndome de tema.


  Busco su mirada que me atravesaba.


  —Lo siento, lo siento, yo a veces suelo hablar de más. Y sé que no quiere oírme hablar sobre mi vida personal. Así que… lo siendo, de nuevo.


  Se limitaba a seguir observándome en un completo silencio que no sabía con exactitud que significaba. ¿Era algo bueno? ¿Tenía que asustarme o debía estar tranquila? ¿Por qué casi me fulmina de buena manera con sus penetrantes ojos alucinantes? Y la pregunta más importante, ¿Por qué esta tan bueno, madre mía?


  Esta última pregunta la deja a la deriva. No me tiene que importar, ya debo meterme eso en la cabeza. Tenía la certeza de que él notaba mi nerviosismo, como también presentía que podía leer mi mente sin tener ningún superpoder en especial. No lo culpaba, estaba comportándome como una niña con las hormonas alborotadas delante de él, estaba siendo un libro abierto, muy fácil de leer.


  —Señorita Martínez, no debe disculparse —suelta después de una tensión en la atmósfera —. En realidad, si me importaría saber un poco más de su vida personal.


  —¿Ah, sí? ¿En serio?


  —Tome asiento, por favor —deslumbra con una radiante sonrisa, entonces me señala una de las dos sillas que estaban apartadas del escritorio de madera—. Hágalo, no podemos hacerlo de pie, se va a cansar. Yo sé lo que le digo.


  ¿Por qué he sentido que esas palabras han sido dichas con una doble intensión? Mierda, ya estaba montándome una película, eso sucedía.


   Hago lo que me dice sin más preámbulo.


  Él toma asiento en su sillón de cuero negro, se cruza de piernas demasiado elegante en mi opinión. Desabrocha su saco, casi siento mi respiración entrecortarse cuando me fijo que los primeros botones de su camisa blanca, casi trasparente estaban desabotonados. Dejándome ver algo del nacimiento de su pecho, ni un solo vello facial aproximándose. Mucho más me atraía.


  —Ahora que estamos sentados y en una buena posición, cuénteme de usted —dice, dibujando una media sonrisa ligera.


  —¿Por dónde le gustaría que comience? —mantengo una postura derecha.


  —¿Por abajo le parece bien? —Cada palabra que estaba brotando de su sensual boca, me parecía que no eran del todo inocentes, eso creía—. ¿Señorita Martínez?


  —Sí… bueno… he estudiado la licenciatura de turismo por cuatro semestres en Universidad Estatal de California, Los Ángeles, pero no he acabado la carrera porque…


  Suena el teléfono que tenía sobre el escritorio.


  —¿No va a proseguir? —pregunta elevando una de sus cejas.


  —Sí… sí… ¿usted no tiene que contestar? Yo no tengo apuro, señor.


  —Pero yo si tengo apuro, Señorita Martínez.


  Por supuesto que tiene apuro, es un hombre de negocios que es solicitado todo el tiempo. Y yo estoy trabándome, estoy quitándole tiempo que él muy probablemente podría usarlo en cosas más productivas que solo tener que escucharme. Tengo que esforzarme en no aburrirlo y escoger muy bien mis diálogos con él para que no me expulse de su vista ante de que se cumplan los cinco minutos que me ha puesto.


  —¿Cómo está conformada su familia, Señorita Martínez? —inquiere de repente.


  —¿Por qué quiere saberlo?


   ¿No estábamos hablando sobre mis estudios? Eso era lo que le debía de interesar, ¿no? Digo, se supone que así debe de ser.


  —Si va a firmar el contrato conmigo, tengo que saber todo sobre usted.


  Ya.


  Entendía.


  —Desde luego —me pongo de acuerdo con él—. Usted no va a contratar a una chica que quizás provenga de una familia de delincuentes, ¿no es así? Pero, puede estar seguro, de que estamos todos limpios— sonrío, para mostrarme calmada.


  —Es bueno saberlo —dice, jugando con sus dedos largos y bien cuidados—. ¿Tiene novio?


  —¡No!


  —Perfecto, es mejor —añade guiñándome un ojo—. ¿Cómo se ha enterado de la entrevista para la que ha venido, Señorita Martínez?


  Levanto mi dedo índice como si se me hubiera encendido una lamparita, y rebusco en mi bolso para sacar nuevamente el recorte del periódico.


  —Los Ángeles Times —contesté—. De allí lo he visto, me ha caído de diez esto, Señor Wilding. Y de verdad que agradezco que se tome la molestia de entrevistarme usted personalmente.


  —Si no soy yo, ¿Quién más? Esto es algo que me incumbe demasiado personalmente, era necesario que yo fuera quien la entreviste y decida.


  —Sí, claro que sí. Usted es el jefe. Usted necesita saber a quién mantiene en su compañía, ¿no?


  No asiente ni tampoco niega nada.


  —Esta es una pregunta muy importante, y quiero que sea honesta, ¿me ha comprendido, Señorita Martínez?


  —Que no le quepa la menor duda que seré honesta, de todas maneras no puedo mentir porque cuando yo miento me empiezo a hiperventilar. Así que, pregunté, yo hablare con la verdad.


  Curva sus labios sensualmente, intento no perderme en ellos.


  —¿Está segura de querer meterse en esto? Es decir, ¿segura de que no se echara para atrás más adelante?


  Suelto una carcajada algo confundida.


  —Bueno, no es que vaya a trabajar para un mafioso, ¿o sí? —Frunzo la nariz—. ¿Usted es alguna clase de mafioso?


  Desdobla sus piernas, ahora las mantiene abiertas, tan guapo. Sus brazos reposan en el apoyabrazos del sillón de cuero. Su mirada se intensifica mientras más me mira.


  —No, Señorita Martínez. No soy un mafioso.


  —Ah.


  —¿Sabe qué? —Pregunta, a medida que abre un cajón y saca unos documentos, me los pasa deslizándolos por la mesa—. Haremos el intento, veremos como funcionamos juntos, y luego le adelantare el pago si todo sale bien, ¿le apetece?


  Un segundo más tarde, me pasa también un bolígrafo. Lo tomo.


  —¿No quiere mi currículum?


  —Si usted quiere, puede hacerlo —se encoge de hombros—. Pero si de verdad quiere esto, solamente firme.


  —Sí, sí, por supuesto Señor Wilding —acerco el bolígrafo a los documentos—. Yo… le aseguro que no va a arrepentirse, será una gran empleada. No habrá una sola queja de mí jamás.


  Firmo de una buena vez antes de que surja algo y se arrepienta antes de tiempo.


  —¿En que estaría trabajando más concretamente, Señor Wilding?


  No me responde hasta que acabo de firmar hoja por hoja. Levanto mi vista hacía el Dios Griego de mi ahora oficial jefe.


  —¿Cómo de que estaría trabajando?


  —¿Cuál sería mi puesto en la compañía?


  —¡Ninguno!


  —¿Disculpe?


   Se frota la sien sonriendo, pero esa sonrisa parecía de estar pensando que tan tonta he sido.


  Sus azulados ojos regresan a mí.


  —¿Sabe lo que acaba de firmar? —me señala los papeles delante de mí.


  —Yo… creo… que un contrato para ocupar algún puesto aquí en su compañía, ¿cierto? ¿Eso es lo que acabo de firmar?


  Ya me estaba entrando el pánico.


   ¡Ay, Diosito!


  Menea la cabeza.


  —¿Ha leído el resto del artículo publicado en Los Ángeles Time? —se frota el mentón, se inclina hacia adelante con su sillón—. Dígame, ¿lo ha hecho?


  —Evidentemente, de lo contrario no estaría aquí —respondí dubitativa.


   Suelta una risita.


  —¿Eso es verdad? Porque entonces, no estaría tan confundida ahora, tanto que la expresión de su rostro se ha vuelto un poema, Señorita Martínez —habla calmadamente—. Lo que ha firmado, es un documento donde especifica que pasaremos unas semanas juntos, conociéndonos, y luego usted me dará un hijo.


  Me quedo helada en mi asiento.


  ¡Madre mía!


  No, no podía ser cierto. Yo no estaba oyendo bien.


  Menos mal que estaba sentada, porque si hubiera estado de pie, ahora mismo estaría desplomada en el suelo. Mis rodillas flaquearon.


  ¡Ay, mierda!


  ¡No! ¡Yo no haría eso! ¡Yo no he venido aquí por eso!


  Como puedo, me levanto y salgo de la oficina como alma que lleva el diablo.


  —¿A dónde cree que va? —lo oigo decir, pero no me detengo por nada del mundo.


  Raquel, quien se encontraba de vuelta en su puesto me mira correr y achina los ojos, desconcertada. Llamo al elevador apretando el botón, pero cuando este no llega, opto por las escaleras a pesar de que haré más actividad física en mis veinticinco años de vida.


  Bajo a toda prisa y solo pensaba en una sola cosa mientras me apresuraba:


  << Corre como el viento tiro al blanco>>


  Así era como me sentía. Corría en vez de bajar las escaleras, escalón por escalón, tan rápido como mis piernas me lo permitían. 


  Una vez fuera de la compañía con falta de oxígeno, recupero el aire y sigo corriendo, estaba atemorizada de que aquel demente sexy me estuviera siguiendo.


  Al llegar al estacionamiento me meto dentro del coche de Sasha. Ella estaba comiendo una barra de chocolate con almendras.


  —¿Cómo te ha ido? ¿Y por qué estas jadeante?


  —Arranca, Sasha —exclamo—. Arranca y luego te explico. Anda, que me van a atrapar.


  —¿Qué demonios has hecho, Jade? —pregunta con seriedad.


  —Nada —me siento paranoica, estaba mirando para todos lados—. ¡Conduce, ya!


  —Pero…


  —Pero nada. Cuando te lo cuente, te caes de culo. Ahora, necesito que conduzcas y desaparezcamos de este sitio ya mismo.
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  RÉMY


  “Ventajas de ser Rémy Wilding”


   


   —¿Tienes una idea de quien tuve que escaparme para venir a verte a un café público, Rémy? —Carla miraba para todas partes en busca de algún Paparazzi en incógnita, luego sonrió estirando la comisura de sus labios rojos carmesí—. Dime que has desistido de la idea de buscar una cualquiera para que te de un maldito hijo. Te quieres vengar de mí, por eso lo estás haciendo, ¿no?


  —Te agradecería que no le gritaras a mi hermanito, Carlita —le dijo Eros, mi hermano mayor pero tan solo por unos tres años y medio nada más—. Estamos muy felices bebiendo nuestro café de todas las mañanas como para tener que escucharte chillar y que nos arruine el buen día.


  —No te metas en este asunto, Eros —fusiló con la mirada a mi hermano luego se inclinó para susurrarme al oído—. Te quiero, te deseo mucho Rémy, y siento mucho lo que hemos pasado hace un año atrás, pero ya lo sabes, si me esperas un poco más podemos volver a funcionar, volver a intentarlo y esta vez será para siempre.


  —¿Ese es un periodista vestido de banana? —Eros frunció el ceño, señalaba con su dedo índice a un tipo con un disfraz de la fruta, inmediatamente Carla se puso derecha alerta ante las palabras de Eros, sus pechos rebotaron, el escote que llevaba no dejaba absolutamente nada a la imaginación—. Oh, lo siento mucho, me he equivocado. Solo es un empleado de la cafetería que está repartiendo volantes para que las personas vengan a beber el nuevo licuado de banana que esta para chuparse los dedos, ¿Los has probado, Carlita?


   Mi querido hermano nada más buscaba la forma de fastidiar a Carla Johnson, mi ex novia. La persona que decidió que yo no era suficiente para ella y por ese mismo motivo contrajo matrimonio con uno de mis mejores amigos, bueno, más bien dicho, uno de mis ex mejores amigos. No le guardo rencor, sin embargo.


  —Déjame en paz, maldito estúpido —gruñe esta—. Me estoy sacrificando el pellejo con Mason para poder hablar con Rémy, ya que él rechaza todas mis llamadas.


  —Uy, ¿Por qué será que rechazo tus llamadas? —bebo un poco del café con leche, era una de mis bebidas calientes favoritas. No importaba que el calor en este día sea abrasador en Los Ángeles, un café con leche por la mañana siempre era mi manera de estar completamente despierto por las próximas quince horas o máximo diecisiete que paso entre papeleos, reuniones y demás.


  —¿Por qué me hablas de esta forma tan indiferente, Rémy? —inquiere ella, haciendo un puchero de paso.


  —Anda, Carla, que no tienes que convertirte en Sherlock Holmes para averiguarlo —le guiño un ojo—. Si tan solo usaras un poquito del cerebro que Dios te ha dado, lo deducirías en un abrir y cerrar de ojos, es más hasta creo que ya tendrías que saberlo.


   Carla, la pelirroja que una vez llegó a volverme loco y desear querer follarla en cada rincón de este planeta, ahora ya no provocaba nada más en mí. Es más, hasta cambie mi gusto por las mujeres. Y no tiene nada que ver con ella, claro que no. Es solo, que he madurado. Un año para mí es suficiente para madurar, no importa una mierda que digan que es imposible cambiar en un año. 


  —Te sigo amando, Rémy —otra vez que su puchero, su entrecejo se arruga más de lo habitual por la fuerza de su puchero.


  —Me imagino que sí, linda —hablo sin muchas ganas de querer seguir esta conversación, ni siquiera entiendo cómo me ha hallado—. Por eso continuas casada, ¿no?


  —Hace unos meses te he enviado un correo electrónico que ni siquiera te has dignado a responder, y en él te he escrito que me esperaras, solo necesito estar esposada a Mason por otro año y siete meses para así luego poder divorciarme y tener un setenta por ciento de su fortuna —me pone su carita de cachorrito abandonado a mitad de una carretera solitaria.


   Mientras más la escucho, y mientras más la miro, una sola pregunta golpea mi mente: <<¿Qué fue lo que me hizo caer en sus redes hace años?>> Porque definitivamente su buen corazón no fue. Hasta dudo que la pobre tenga un corazón, o si lo tiene, es muy probable que no la sepa utilizar.


   Ya me estaba cansando de tan solo sentir su respiración muy cerca de mí. Me coloco de pie, me le acerco muy lentamente. Me pongo a su altura doblando mis rodillas. 


  —Sigue hablando, preciosa, que cada palabra de mierda que sueltas me enamoras todavía más —mi tono es de puro sarcasmo—. Ahora, mueve tu lindo culo y lárgate o te aseguro que contactare con el idiota de Mason para informarle que su linda esposa está acechándome sin cesar, y no es por nada, pero creo que lo primero que hará será pedirte el divorcio, apuesto que ya ha deducido que te has casado con él solamente porque el porcentaje de su fortuna supera por unos millones la mía —golpe con mi dedo índice la punta de su nariz suavemente, antes de volver a tomar asiento le dedico una de mis famosas y arrogantes sonrisas según la prensa.


  A Carla le ha tomado más tiempo de lo necesario caer en cuanta que lo que estaba diciéndole, no era una amenaza en vano, era una advertencia que llevaría a cabo sin pensármelo dos veces. Tenía muchas cosas de las que ocuparme en mi vida como para tener que lidiar con su presencia también. No entiende que lo nuestro se acabó el día que me dijo que se casaría con Mason Davis. Y ahora que pienso en su apellido, creo que debería de dejar de pensar en Carla como Johnson, y asimilar que ahora llevaba el apellido Davis.


  —Tú no harías eso, tú me amas, Rémy —habla con un poco de desesperación.


  —¿Qué yo no haría eso? —Suelto una risita amarga y divertida a la misma vez que saco mi celular y comienzo a marcar el número de Mason—. Veamos si llevas la razón, hermosa.


  Le muestro la pantalla de mi iPhone, mientras que con mi pulgar apreté el botón de comenzar una llamada. Sus ojos se abrieron asustadizos, pongo en alta voz la llamada una vez que Mason me atiende.


  —¿Rémy? ¿Por qué estas llamando? ¿Tú nunca me llamas? —la voz ronca de Mason me indicaba que acababa de despertar apenas.


  —Y no me da gusto hacerlo, querido traídos y ex mejor amigo —bostezo—, pero tengo que decirte que tu acosadora esposa me esta…


  Sin demora alguna, Carla se abalanza sobre mí para quitarme el aparato de las manos. Ese acto llamó la atención de los clientes de la cafetería de Beverly Hills, quienes dejaron sus típicas charlas para centrarse en ella.


  —Deja de jugar conmigo, Rémy —aprieta los dientes—. Deberías estar agradeciéndome que este aquí para que pares esa estúpida idea que tienes de buscar un hijo como un desesperado magnate que tiene que pagar para poder tener una mujer para que le de lo que este quiere. Así de miserable estas siendo. Estoy aquí para ofrecerte una solución, yo seré tu futura esposa si tan solo me esperas. Nada más.


  Iba a responderle, pero entonces, mire mi celular en sus manos, y ladee la cabeza frunciendo los labios.


  —No has colgado —le indico.


  —¿Qué dices?


  —Que Mason sigue en línea, y escuchó como te me has confesado, linda —señalo con mi dedo, se aprecia su rostro de pánico.


  Lleva una mano a su boca, mira la pantalla de mi celular y lo comprueba. Luego de eso, se queda un rato paralizada. Un minuto después, sale de su estado de shock.


  —Tengo que hablar con él —susurra para sí misma, y se da media vuelta—. Te prometo, Rémy, que tú serás quien me rogué si Mason llega a dejarme por tu estupidez de llamarlo.


  —¡Espera, Carla, no te vayas! —Elevo la voz para que se detenga, ella mira con una sonrisa de satisfacción en su rostro—. ¿Serias tan amable de devolverme mi celular? ¡Es que tengo que hacer unas conferencias por videollamada en unas horas, y lo necesito!


  Apretando con fuerza mi celular entre su mano derecha, hasta el punto que sus nudillos se ponen blancos, me asesina con su mirada, luego me lanza el celular directamente a la cara, pero logro esquivarlo por unos centímetros, logrando que este rose apenas mi mejilla izquierda. Escucho como se estrella contra la pared que tenía a mis espaldas.


  ¡Oh!


   ¡Había adquirido el nuevo iPhone hace dos semanas apenas, era nuevo! Y con nuevo me refiero a que aún no ha salido al mercado. Este estaba programado a salir a la venta en un mes aproximadamente, pero gracias a mis contactos yo soy el primero en adquirirlo. 


   ¡Qué pena! 


  —Me debes un iPhone, eh, Carla —le digo, calmadamente.


  Ella no se podía creer que estuviera diciéndole eso. Gruñe, y sale corriendo en busca de un perdón de Mason. Me gustaría verle la cara que este ha puesto al oírla, pagaría un millón de dólares para ver su expresión por unos segundos. No bromeo, en serio que lo pagaría.


  Luego de que las aguas se calmaron dentro de la cafetería que no estaba tan repleta ya que eran las siete y media de la mañana, y en verano, la mayoría de las personas se levantan hasta el mediodía ya que están todos de vacaciones, y otra gran parte de los ciudadanos, no nos tomamos un minuto de descanso. No sé si eso es recomendable pero me gusta estar metido en mi trabajo, y más para no volverme un demente por mi problema personal.


  La mayor parte de las personas cercanas piensan que me estoy adelantando al futuro, que tengo veintiocho años simplemente y que no debería pensar en tener un hijo a esta edad, que debía de disfrutar de la juventud de la vida. Normalmente solo se basaban en que he pasado casi toda mi vida estudiando, gracias a mi padre que ha moldeado para poder ocupar el puesto de presidente ejecutivo en la cadena hotelera Wilding Hotels & Resorts. Yo era el único entre Eros y yo que le interesaba seguir los pasos del viejo, yo era el único de los dos que le interesaba los negocios y como mantener nuestra compañía en lo alto. Dicen que nunca he disfrutado de los verdaderos placeres que este universo puede ofrecer, y que debería dejar a un costado por unas horas mi vida laboral, pero yo soy quien decide qué hacer con mi vida, no los ajenos a ella. Aparte de que gracias a mi dedicación a la compañía y a que a veces suelo comportarme como un imbécil sin compasión con mis empleados porque les exijo más de lo que ellos están dispuestos a soltar, es que cientos de personas tienen empleo, cientos de personas llevan comida a sus meses cada día. Pueden pensar lo que quieran de mí, pero me siento orgulloso de quien soy hoy en día, no es vanidad, ni soberbia, así son las cosas realmente y nadie puede decir lo contrario. Solo los medios sociales que me toman como un capullo sin sentimientos.


   Por otra parte, nadie tiene la menor idea de cuál es la verdadera razón de publicar aquel artículo y por eso sacan conclusiones. 


  —Me gustaba ese celular —me dice Eros estirando su cuello para poder observar los pedazos esparcidos en el suelo.


  —Ni que lo digas, a mi igual —suspiro, rodando los ojos.


  —¿Me quieres decir por qué atraes a las mujeres locas? —inquiere, terminando su bebida caliente—. ¿Recuerdas cuando te follaste en el salón de clases a la profesora de Literatura en el último año de preparatoria? Y resulto que estaba tan obsesionada contigo, que aceptó renunciar a la escuela, tan solo para poder vivir su romance de cuento de hadas.


  Me rio.


  —Cierra el pico, idiota.


  —¿Y en la universidad? ¡Te liaste con tu compañera de Administración y estuvo diciéndole a todo el campus que salía con uno de los hijos del multimillonario Maverick Wilding y ya planeaba una boda contigo!


  —Yo no atraigo a las locas.


  —Y ahora se te ha pegado lo loco a ti, Rémy —sabía a lo que estaba refiriéndose.


  —No voy a tener esta discusión contigo, Eros. Ya lo he tenido con nuestra madre ayer y créeme, tengo para toda la semana el sermón de lo que quiero hacer.


  —Oh, no, no, hermanito —palmea mis hombros dos veces—. Yo no quiero decirte nada al respecto, solamente que tienes por sentado lo que sucederá en el futuro, que quieres adelantarte a los planes del destino.


  —Mejor prevenir que lamentar, ¿no es así el dicho?


  — ¿Por qué no puedes conocer mujeres al modo tradicional, saliendo en citas, descargándote una aplicación como esa de tinder o cualquier cosa? No puedes sencillamente publicar en un famoso periódico que solicitas a alguien que te ayude a tener un bebé, no se trata de solicitar a una asistente personal, esto es mucho más complejo, Rémy.


  —Ya he sacado el anuncio —confieso.


  —¿Te has arrepentido?


  —En lo absoluto.


  —¿Entonces?


  —Entonces es que ya encontré a la indicada —sonrío de lado ligeramente—. Y ella ya ha firmado un contrato conmigo ayer por la mañana.


  <<Pese a que ni siquiera estuviera al tanto de lo que se trataba la entrevista conmigo>>


  —¿Qué clase de loca se ofrece a seguirte el juego, Rémy? —pregunta divertido.


  —Pronto vas a conocerla, ahora deja de llamar loca a las mujeres que se me acercan, por favor.


  Dejamos el tema por un rato. Luego de una media hora más dentro de la cafetería, deje una buen propina y con Eros nos dirigimos a la compañía. Eros andaba por la ciudad de Los Ángeles desde hace unas tres semanas aproximadamente, él está viviendo en San diego, pero tuvo que venir aquí para solucionar algunos problemas que tiene.


  —¿Cuándo volverás a San diego? —le pregunto a mi hermano.


  —¿Tan rápido te quieres deshacer de tu hermano, Rémy? Mínimo disimula que te agrada tenerme aquí —bromea, le pongo los ojos en blanco—. No lo sé, estoy evaluándolo. Quiero disfrutar de la ciudad que me ha visto crecer antes de regresar a la academia.


  —Mi hermano mayor un futuro policía, hasta que haces algo por tu vida.


  —Ja, ja, ja que gracioso. Es que nada me atraía como para convertirlo una profesión de casi toda la vida, ya sabes que esto de los hoteles nunca ha sido mi mayor sueño, y es por eso que has sido el favorito de papá al momento de escoger quien se quedaría con la cadena.


   Y es cierto, Eros siempre demostró que odiaba tener que ver con los negocios de la familia, así que se mantuvo al margen de ellos desde que tengo uso de razón. Es entonces cuando nuestro padre ha decidido que yo fuera quien heredaría su puesto. No obstante, siempre ha apoyado a Eros hasta el día de su muerte.


  —Arizona, consigue un nuevo celular con todos mis contactos —le pido a mi asistente una vez que llegamos a la compañía, ella estaba esperándome junto a mi elevador privado con varias carpetas entre sus brazos.


  —Si claro, señor —asiente—. Aquí tiene toda la información que el detective privado ha obtenido de la Señorita Jade Martínez.


  Me entrega las carpetas.


  —Gracias —agradezco junto a un movimiento de cabeza—. Cancela todas mis citas de hoy.


  —De acuerdo, señor.


  Arizona, Eros y yo nos adentramos al elevador, una vez que las puertas se cierran delante de nuestros ojos, todas las voces de las personas fuera cesan por completo. Abro la primera carpeta ya que mi curiosidad me ganaba. Lo primero que veo es una fotografía de ella Jade sonriendo, sus ojos están brillando por x razón.


  Ayer en cuanto ella salió huyendo luego de aclararle lo que había firmado, me dio mucha curiosidad. Ella tan solo firmó los documentos que le entregue sin leer una sola palabra escrita en esos papeles, estaba tan desesperada por un empleo que no le importó cual podría haber sido su puesto si tan sencillamente hubiera venido para eso.


  Me quede con su imagen en mi mente, con esa imagen de haber metido la pata hasta el fondo de una zanja.


  Pero, bien podría yo haber destruido el contrato fácilmente. Sin embargo, había algo dentro de ella que me había llamado por completo la atención y ahora la quería. Me parecía una chica diferente a las que había entrevistado casi toda la mañana y echado al minuto de que abrieran la boca. Y como Jade Martínez ni siquiera había dejado un solo contacto de ella, no me quedo más que mandarla a investigar para poder llegar a ella y hacerla cumplir con el contrato que ha firmado sin pensarlo y ponerla a prueba.


  Normalmente las mujeres no huyen despavoridas de mí, pero ella, había salido corriendo de mi oficina como el mismísimo corre caminos.


   Ojala hubiera aceptado su currículum cuando me lo ha ofrecido.


  —¿Quiénes es Jade Martínez? —inquiere mi hermano frunciendo el entrecejo mientras salimos del elevador.


  Saludo a Raquel quien se encontraba en su puesto de trabajo atendiendo a mil por hora los dos teléfonos que tiene a su disposición.


  —¿Tú quién crees que es? —respondí.


  —¿Es ella? —Exclama arrebatándome las carpetas de las manos—. Es bonita, pero, esto es de locos, Rémy.


  —Oh, vamos, Eros —pongo los ojos en blanco—. Hay cosas más locas en el mundo, yo solo soy un hombre que cuando quiere algo, lo consigue, y esto algo va mucho más allá de un solo capricho ya lo verás.


  Le arrebato las carpetas nuevamente.


  Nos adentramos a mi oficina.


  —Señor, necesito saber si debo confirmar su cita con el señor Harry Wilson para la reunión en Houston, Texas, mañana.


  —Sí, pero llámelo y dígale que él debe venir a Los Ángeles, no me apetece viajar —deslizo mi sillón hacía atrás y me siento, coloco las carpetas sobre la mesa más cómodamente y las abro.


  —Umm… ¿pero si el Señor Wilson no quiere venir? ¡Recuerde que usted ya ha pospuesto varías de las citas que ha tenido con él antes y esto ya está cansándolo! ¡No creo que quiera hacer negocios con usted si continua diciéndole que hacer, Señor Wilding!


  —Él se lo pierde entonces —hablé, restándole importancia al asunto.


  —Como usted diga —dice Arizona—. Oh, señor, su madre quiere que vaya a cenar esta noche a su casa, ¿lo confirmo?


  —No, ahora retírate por favor —pedí, ya necesitaba ponerme en las carpetas.


  Arizona entendió que ya no quería seguir escuchando sobre reuniones o citas por al menos hoy.


  No perdí más tiempo y pegue mis ojos en la información.


   


  Nombre completo: Jade Emilia Martínez.


  Antecedentes penales: Uno del veintitrés de mayo a las seis y cuarto de la tarde, la señorita Jade Martínez sobrepaso los límites de velocidad que establecida por la ciudad de Los Ángeles. Su excusa fue que se encontraba en apuros, y que necesitaba llegar a su hogar. Paso una noche tras las rejas ya que se negaba a obedecer al oficial de policía para hacerle un test de alcoholismo.


  Familia: Tienes dos hermanos, uno de catorce años que se encuentra estudiando en el instituto público de Los Ángeles, California su nombre es Thomas Robert Martínez. Y otro de diecinueve años estudia en la universidad estatal de Los Ángeles, California, su nombre es Connor Aarón Martínez. 


  Relación sentimental: Ninguna.


   


  Me perdí en toda la información que había sobre ella.


  Definitivamente ella era a quien yo quería.


  Pero no quería que estuviera a mi lado a la fuerza ahora, por ende le haré una propuesta, y una buena que no podrá rechazar ni en un millón de años.


  Ventajas de ser Rémy Wilding, supongo.


  Después de todo tampoco es que vayamos a pasar toda la vida juntos hasta que envejezcamos. El contrato que ella había firmado especificaba cuanto tiempo estaríamos juntos.


  Tome la única fotografía que había sobre ella.


  Es linda.


  Bastante.


  Pero la apariencia es solo una cubierta, quería saber que había más allá de esa apariencia angelical. Si va a ser la mujer que necesito para poder tener a mi hijo, necesito saber más sobre ella y no lo lograre obteniendo solamente informes de un detective.


  Creo que era momento de presentarme en su vida, como ella se presentó en la mía sin saber en lo que se metía realmente.
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  JADE


  “Mal, muy, muy mal”


   


  Su mirada recorre cada centímetro de mi cuerpo con un ademán encantador y tentador. Estar completamente desnuda ante sus ojos provocaba que mi piel ardiera aun todavía más que la primera vez que lo vi en su oficina. Ahora él se veía más guapo, e irresistible.


  Mi pulso estaba a mil por hora, mis mejillas calientes y tan rojas como las mismas rosas rojas pasión. La atmósfera de mi pequeña habitación se llena de una energía que se podía tocar sin problema, hasta cortar con una tijera. Entonces se me acerca despacio, calculando su próximo movimiento en cuanto me tenga a nada de distancia. Una parte muy grande de mí, insistía en que caminara más rápido, que se diera prisa porque me urgía que me tocara ya mismo, en este preciso instante, pero otra parte también me regañaba por dejarme caer en sus redes a la primera.


  Sus intensos ojos azules que me volvían loca de tan solo mirarlos, no se apartaban de mí, estaban clavados en mis ojos. Él sonreía de lado, gustoso de provocarme tanto deseo por él, gustoso de que sintiera la profunda necesidad de tenerlo cerca de mí, lo sé. ¿Pero quién podía resistirse a él? Yo no tenía la fuerza de voluntad para hacerlo, mi cuerpo me fallaba cuando sentía su presencia. Me muerdo los labios, ansiosa porque rozara mi piel con las yemas de sus largos y hermoso dedos. 


  De la cintura para arriba, él se encontraba desnudo. Sus pectorales perfectos me hacían desear poder tocarlos todo el santo día, deslizo mis ojos a sus abdominales que estaba completamente segura lo trabajaba casi constantemente, y si no era así, entonces creo que la vida ha sido amable con este dios griego. Lo que más me fascinaba, era su bronceado magnifico, ese bronceado que jugaba un gran papel junto con sus ojos ya que hechizaba al primer instante. 


  —¿Dime que es lo que quieres, Jade? —me susurra, acariciándome con unas palabras solamente—. Dime, y yo te lo daré.


  ¿Qué quería?


  ¡Lo quería absolutamente todo de él! 


  ¡Quería que me dejara exhausta, muy exhausta!


   ¡Qué tonta me debo de ver por no saber responder como una persona normal!


  ¡No me culpen, imposible centrarse con él delante!


  Al no decirle nada, él comienza a recorrer con sus dedos la base mi espalda, descendiendo poco a poco. Estaba ardiendo, pero mucho antes de que pusiera sus manos sobre mí.


  Mi cuerpo se agita como nunca en la vida lo ha hecho ante apenas un contacto como el suyo. Mis labios se entreabren esperando impacientemente que pusiera sus labios sobre los míos y me los devorara sin cesar, me los devorara como una bestia hambrienta. 


  ¡Mierda!


  ¿Qué estaba pasándome? ¿Qué es lo que tenía este hombre que me inducia a tener estos pensamientos? 


  Sin previo aviso, me tumba sobre la suave cama, las sabanas frías se calientan casi al instante en que coloco mi espalda sobre ella. No me pronuncia ni una sola palabra, él solo me arranca las bragas sin compasión. Eso me ha excitado más de lo que me gustaría admitir. Su mirada es traviesa, sabía lo que estaba por venir a continuación, y quería mirarlo todo. 


   Su cabeza se dirige entre mis muslos, luego siento el placer apoderándose de cada rincón de mi cuerpo, mi sangre hervía, sus labios atacaron mi sexo provocando que gritara como una loba en celo. ¿Qué tenía su boca que hacía magia? Mis manos se aferran a las sabanas a mí costados, arqueo mi espalda, y mi cabeza se inclina hacia atrás.


  —¿Esto te enciende, Jade? —pregunta aunque él ya tenía la respuesta, ya lo sabía, pese a que sus labios ya no estaban en mí, sus dedos si, sus dedos me penetraban y mis gritos aumentaban —. Habla, Jade, o juro que parare. 


  —Sí… sí… pero por favor… por favor no te detengas, Rémy…


  —¿Sabes qué, Jade? —él saca sus dedos de mi interior, proteste enseguida—. No vamos a seguir con los juegos preliminares, vamos a la acción porque ya no puedo soportarlo más.


  Asiento rápidamente.


   No me importaba nada, quería sentirlo dentro de mí por completo, quería que me llevara al éxtasis como nunca nadie lo ha hecho. Y tenía la sensación que la sed que poseía de él solamente iba a aumentar, hasta volverme adicta. Porque eso parece que es lo que provoca este hombre.


   Una vez que se coloca el preservativo, sus ojos me miran juguetón, me miraban con picardía. 


  —¿Lista para recibirme, dulce? 


  —Más lista de lo que nunca estaré —mi pecho sube y baja ansioso, el sudor recorre nuestras frentes, y no era por culpa del calor de la ciudad.


  Cuando acerco su gran miembro viril a mi entrada, los golpes en la puerta rompen nuestro momento de pura magia y excitación.


  ～～～


  Me sobresalto y caigo de la cama.


  ¿Qué? ¿Qué ha pasado?


   Miro para todas partes desconcertada, caí boca abajo al suelo, gracias al cielo no me he roto la boca. Trago saliva al caer en cuanta que solamente había soñado.


  ¡He soñado con Rémy Wilding! 


  ¡Mierda! 


  ¡Esto está mal, muy, muy mal!


  Hace apenas tres días que lo he visto por primera vez en persona y ya estoy fantaseando con él. Y ni siquiera he terminado mi fantasía como debía. Si ya estaba soñando con él, al menos podría haberla terminado como se debe. Sacudo mi cabeza, necesitaba una ducha de agua helada para despejar mi mente, y sacármelo de la cabeza.


  Aun en el suelo, oigo como golpean la puerta de mi habitación.


  —¿Quién es? —inquiero, levantándome.


  —Soy yo, hermanita —grita Thomas, puedo sentir como está devorándose una galleta.


  —¿Qué quieres, Thomy? —gruño, me dirijo hasta la puerta y la abro—. Has interrumpido un sueño muy interesante.


  —Seguro que sí —sonríe divertido levantando una ceja—. Ha debido de estar muy interesante porque te he estado llamando desde hace unos cinco minutos, y tú simplemente no me respondías, juro que iba a marcarle a la policía por las dudas.


  Le golpeo en el hombro.


  —Ya dime, ¿Qué quieres? —me apoyo en el marco de la puerta, mi hermano ya estaba listo para irse al trabajo.


  Thomas había conseguido un empleo de verano en unas de las heladerías de Los Ángeles, la paga no era muy buena pero nos ayudaba en la casa. Tanto Connor, Thomas y yo cooperamos para poder seguir sobreviviendo el día a día.


  —El viejo Ryan ha estado llamando desde temprano —me informa, volviéndose serio—. Nos va a echar en cuanto sepa que no tenemos como pagarle esta vez, Jade.


  —Sí, lo sé —gimo frustrada—. ¿No tendrás un tesoro escondido por ahí que se te haya olvidado mencionar?


  Se ríe.


  Thomy heredo la sonrisa brillante de mamá, y la risa fuerte de papá. A sus catarse años se puede ver el parecido de ambos en él. Cabello castaño claro, ojos avellanas, y un rostro angelical.


  —Oh, hermanita, créeme que si lo tuviera, no estaríamos envejeciendo rápido de tanto estrés que tenemos sobre nuestros hombros —se encoje de hombros—. En fin, Ryan dejó una nota pegada a la puerta diciendo que pasara más tarde a hablar contigo… ah y que más vale le atiendas o mañana nuestras cosas estarán afuera de esta casa.


  Ryan era nuestro casero. Un hombre con muy poca paciencia.


  —Ya me encargare yo, ya vete a trabajar antes de que se te haga tarde —lo aliento a que se marche y que deje de seguir más preocupado. Tenía catorce años, él no debería siquiera estar estresándose por problemas que yo debería estar solucionado.


  —Bien, te dejo para que acabes tu sueño —me guiña un ojo y se va riendo.


  Se burlaba de mí.


  Y hablando del sueño, me recuerdo que tengo que meterme debajo de grifo, necesitaba bajar esta calentura que me ha quedado del sueño inconcluso.


  ¡Estúpido Señor Wilding, me hace desear cosas que no tendría porque!


  Me meto en la ducha y permito que el agua algo helada golpee mi cuerpo y me relaje, no podía continuar pensando en él. Trato de convencerme que la razón por la que lo he soñado es porque ayer me pase todo el día pensando en ese contrato que firme sin leer. ¿Quién firma algo sin leer previamente? ¡Yo puedo responderlo!


  ¡Yo! ¡Yo firmo sin leer!


  Estaba tan angustiada porque no lograba conseguir otro trabajo, luego de que la fábrica de calcetines donde trabajaba quebró tan repentinamente que cientos de personas quedamos sin empleo. La desesperación me llevo a cometer una locura, una locura que esperaba dejar atrás.


  Pero, mira que tener un bebé del gran magnate Rémy Wilding, vaya, eso es algo raro en mi opinión. Ya, bueno, no es que sea raro, lo que es raro es que haya publicado en un periódico que todo mundo leía, que quería una mujer que le diera un bebé. ¿Quién hace eso? ¿Quién es su sano juicio hace eso? ¡Nadie! ¡Nadie cuerdo claramente!


  Por otro lado, dudo muchísimo a que Rémy Wilding le suponga un problema conocer mujeres. Es demasiado enigmático, atractivo y tiene un timbre de voz, que madre mía, derrite. Aunque puede que su personalidad espante a las mujeres que conoce.


  La verdad apenas he tratado con él como para definir claramente su personalidad. Si yo me hubiera topado en otras circunstancias con él probablemente hubiera llamado su atención como sea para poder entablar al menos una conversación y saber que hay detrás de esos trajes tan caros y elegantes que utiliza y sabe modelarlos.


  Suspiro.


  Finalmente ya mi cuerpo recupera su temperatura normal. Salgo de la ducha, envuelvo la toalla alrededor de mi cuerpo y voy hasta la cocina. Connor que estaba de vacaciones de verano, ya se había marchado a su trabajo, no sin antes dejarme un periódico sobre la mesa de la cocina con los clasificados. Veremos con que me topo hoy. Esta vez iba a leer línea por línea para qué es la entrevista que vaya a asistir en un futuro. Ya he aprendido la lesión.


  Unto en una tostada un poco de mermelada de fresa, y mantequilla mientras comienzo a revisar y marcar con un marcador rosa un círculo los futuros trabajos en los que creo que podría pedir una entrevista. 


  En la mayoría se solicita que la persona tenga unos años de experiencia, pero la pregunta aquí es esta: ¿Cómo se supone que tenga experiencia si nunca dan la oportunidad de comenzar? Si quieren que tenga experiencia, es necesario comenzar a trabajar desde cero.


  Es algo ridículo que sí o sí pidan experiencia previa.


  Ahora me arrepentía de no haber luchado un poquito más para terminar la universidad. Solamente me faltaba unos años para terminar mi carrera en Turismo.


  Cuando mis padres fallecieron es un accidente en avión mientras volaban hacía Texas para festejar su aniversario número veinticinco, yo me quede con la custodia de Thomas y Connor. Los tres tuvimos que ser fuertes para poder levantarnos cada día y seguir con nuestras vidas normales. Pero sabíamos que nuestra vida jamás iba a volver a ser lo que era. Casi nunca hablamos de ellos, los recuerdos nos hacen caer en un abismo de tristeza que luego ninguno puede salir tan fácilmente.


  Meneo la cabeza para alejar aquellos pensamientos.


  Vuelvo mi atención en el periódico.


  —¡Jade Martínez! —oigo la voz de Ryan al otro lado de la puerta, golpea fuertemente esta—. Jade, sé que estás ahí dentro, me tienes que pagar la renta del mes pasado, niña.


  <<¿Acaso no puede venir cuando ya tenga trabajo de nuevo?>>


  Le doy una mordida a mi tostada mientras escucho como continúa golpeando la puerta por un largo tiempo. No podía abrirle, seguramente no me daría tiempo a decirle nada, y nos echaría en un parpadear de ojos.


   El viajo Rayan se rinde y deja de querer tirar la puerta abajo.


  Necesitaba ganar dinero a como dé lugar sí o sí.


  <<¿Cuánto será que me pagaran por un riñón mío en el mercado negro?>>


  Oh, vaya.


  Ya estoy pensando ridiculeces. ¡Eso es ilegal!


  Aunque lo dejo como última alternativa. Solo por las dudas.


  Sip, ya estaba demasiado desesperada. ¡No quiero que mis hermanos y yo pasemos la noche en la calle! ¡Para salir de esta, hacía que ocurriera un milagro de navidad y todavía faltaba para navidad para terminarla de acabar!


   Este apartamento es nuestro hogar, tuvimos que abandonar la casa donde hemos vivido casi toda la vida porque esta suponía un gasto innecesario, claro que además el banco se la ha quedado. 


  Me enfoco en los clasificados, pero nuevamente el rostro de ese demente millonario sensual que quiere un hijo se interpone en mi concentración. ¿Tiene este efecto en las mujeres? ¿Tan magnético es?


  <<Ya, Rémy Wilding, salte de mi mente que me desconcentras>>


  Pienso.


  Unos treinta minutos después tomo el celular y comienzo a llamar a los posibles trabajos con una esperanza que decaía al colgar.


  Mientras iba a llamar a otro, escucho que alguien llama a la puerta. Me detengo, me quedo quieta. ¿Sera Ryan otra vez para amenazarme que pague sí o sí? ¡No! ¡Él lo último que haría sería tocar suavemente! Frunzo el ceño, camino hasta la puerta, y miro por la mirilla y por poco suelto un gritito ahogado.


  Había llamado con el pensamiento a Rémy Wilding. ¿Por qué no funciona con Chris Evans también? Pero hablando en serio, ¿Qué hacía aquí? Vuelvo a entrar en pánico, espero que no sea por el contrato, yo no sabía lo que estaba firmando.


  Dudando me atrevo a abrir la puerta, pero apenas. Solo por unos centímetros. Él estaba de pie, a unos dos pasos del umbral.


  —¿En qué puedo ayudarlo, señor? —finjo que no tengo la menor idea con quien estoy tratando.


  Estaba vestido como una camiseta de mangas cortas azul marino, unos pantalones de vestir negros justo a la medida, zapatos relucientes, y su cabello lo tenía algo despeinado pero aun así no se veía nada, pero nada mal. Lo informal lo lleva bien.


  Y yo que estaba con una toalla todavía.


  ¡Una toalla! ¡Ya lo había olvidado! 


  ¡Menos mal que no he abierto por completo la puerta!


  —¡Señorita Martínez! —Perfila una sonrisa encantadora pero arrogante al mismo tiempo—. ¡Un placer volver a verla!


   Simulo desconcierto. Vuelvo a fruncir el ceño. 


  —¡Oh, disculpe, señor, pero creo que se ha equivocado de persona! ¡No conozco a ninguna Martínez!


   Muy guapetón y toda la cosa, pero sé que ha venido por el bendito contrato, algo dentro de mí me lo gritaba a los cuatro vientos. Tenía que intentar persuadirlo a como dé lugar.


  —No me crea un idiota, Señorita Martínez —él no elimina su sonrisa ni de casualidad.


  Mi fantasía, mi sueño erótico se encontraba de pie, a nada de mí. No podía mostrarme afectada por él, no, no iba a hacerlo.


  —Creo que deduce a lo que he venido, ¿cierto? ¿Por eso actúa de tal forma ahora? —inquiere, pese a que haya sido una pregunta, siento que también ha sido una afirmación segura.


  —No tenemos ningún contrato —espeto apresuradamente.


  —No he mencionado ningún contrato, Señorita Martínez.


  ¡Mierda!


  Me regaño a mí misma mentalmente, dándome una bofetada de paso por ser tan tonta. Esto sucede cuando me pongo nerviosa y trato de ocultarlo, meto la pata hasta el fondo del lodo.


  <<Genial, Jade, eres tan lista como una hormiga, incluso las hormigas te superan mil veces más>>


  —Mire, señor, ya voy a dejar de disimular —me rindo por fin—. Escúcheme, yo firme ese contrato pero en realidad no tenía la menor idea en lo que estaba metiéndome, le pido disculpas, pero tendrá que seguir buscando a la mujer ideal para… para… eso… ya sabe. Yo no puedo hacerlo.


  Intento cerrar la puerta antes que siga metiendo la pata, pero Rémy coloca un pie impidiendo que pueda logar mi objetivo.


  —¿Hablamos o me veré en la obligación de demandarla por incumplimiento de contrato?


  ¿Estaba bromeando conmigo? ¿Y este es el hombre con el cual yo soñé?


  ¡No me gustaba para nada su amenaza! Pero lo peor del caso es que presentía que llegaría a cumplir aquella amenaza.


  —¿Cómo ha dado con mi ubicación? —le interrogo antes que nada.


  —Tengo mis métodos para encontrar personas.


  ¿Eh?


  —¿Para qué?


  —Para que juguemos a las escondidas, ¿usted para que cree?


  Además es un sarcástico.


  —Está bien, hablaremos —cedi—. Espere un minuto aquí.


  —¿Por qué?


  —Solo espere, ¿quiere?


  —No, no quiero esperar.


   La culpa la tengo yo por hacerle la pregunta. Le cierro la puerta en las narices y corro hasta mi habitación. Saco unos pantalones de yoga negros, una camisa de mangas largas del mismo color. Me recojo el cabello con un moño, y ya, una vez lista para enfrentar a ese adonis, regreso para invitarlo a entrar.


  No tendría que hacerlo, bien podría hablar en el pasillo del edificio, pero creo que la charla será algo intensa y no quería que mis vecinos salieron a chismosear. Además podrían reconocer a Rémy, y entonces todo sería un escándalo, y para añadir algo más, es probable que Ryan vuelva a venir a buscarme y no quería lidiar con dos personas a la misma vez. A los dos les debía algo, pero no sé qué me preocupaba más, la renta o cumplir ese bendito contrato.


  Rémy saca los papeles que he firmado antes de ayer. Los deja sobre la mesita rectangular que estaba en medio de la sala.


  —Yo no puedo ser una incubadora para usted, señor —trago saliva a medida que hablaba, me sentía un oveja al lado de un feroz león—. ¿Por qué simplemente no hace las cosas al modo tradicional? ¿Cómo por ejemplo buscar al amor de su vida que posiblemente esté en alguna parte del mundo o de esta ciudad esperándolo? O si quiere tanto convertirse en padre, puede acudir a la adopción, ¿no lo ha pensado?


  Toma asiento en uno de los pequeños sofás.


  Ni permiso pide.


  Yo prefiero seguir de pie.


  —¿Ha oído algo de lo que le dicho? ¿Las sugerencias las tomara? —inquiero algo exasperada.


  Sin lugar a dudas el hombre lo que tenía de ardiente y sensual, lo tenía de impertinente. Ahora lo estaba viendo, y ahora entendía porque es posible que no tuviera una relación formal. Quizás las mujeres ya le huían cuando saca a relucir su personalidad.


  —Por supuesto que la he oído, Señorita Martínez —responde, frotándose cuidadosamente su muslo derecho con su mano derecha, mientras que con la otra juega con su labio inferior—. Solo que estoy ignorando sus sugerencias.


  ¡Ugh!


  —No voy a ejecutar ningún contrato —lo digo con firmeza.


  Levanta una de sus cejas.


  —¿Segura?


  —Como las rosas tienen espinas, sí.


  —Y el contrato que ha firmado usted, ¿qué? Lo siento mucho, pero no está en posición si decidir si cumplir o no.


  Mis ojos se desvían a los papeles.


  Los tomo, pero mis manos tiemblan por lo que estaba a punto de hacer con la atenta mirada de Rémy sobre mí. Me atravesaba con sus ojos azules.


  —El contrato que firme ya no va a existir más —digo, empiezo a destrozar de dos hojas a la vez, aprieto mis labios mientras lo hacía. Rémy no hace absolutamente nada para impedirlo. Pedazos de papel van cayendo al suelo—. Ya, ahora si estoy en posición de decidir, ¿lo ve?


  Sonrío con suficiencia, señalándole los pedazos.


  Él me devuelve la misma sonrisa pero superando la mía.


  —Sí, bueno, esos papeles que acaba de romper como loca desquiciada, son solo fotocopias, Señorita Martínez.


  ¿Tengo que sorprenderme?


  ¿O él es muy listo o yo soy muy tonta?


  Creo que un poco de ambos.


  —Aquí el único loco desquiciado es usted —me cruzo de brazos furiosa—. Haga las cosas como una persona normal, y no como una que publica su necesidad de ser padre en un periódico.


  —No voy a discutir eso con usted, solo he venido para que comencemos a cumplir el contrato lo antes posible.


  ¡Trágame tierra y escupe en Hawái o en Marte, lejos de este hombre!


  —¡Jade!


  Automáticamente fijo mis ojos a la puerta.


  ¡Ahora no, Ryan!


  Ya tengo problemas de los que ocuparme dentro del apartamento.


  —¡Jade, dame mi maldito dinero o juro que para mañana romperé esta puerta y los echare a tus hermanos y a ti de una maldita vez!


  <<¡Y me llueve sobre mojado!>>


  Quería llorar de lo estresada que estaba, lo que más causaba mi estrés era que Ryan nos sacaría de aquí antes de que todos abramos los ojos mañana por la mañana.


  Regreso a Rémy Wilding.


  ¿Qué sucedería si contemplo por un segundo la idea de seguir con el contrato?


  ¿Qué tan malo puede ser?


  ¿Qué tan desesperada estoy como para decir que aceptaba?


  ¡Mucho!


   ¡Muchísimo!
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  RÉMY


  “¿Envidia de una fresa?”


   


   Las facciones de su rostro se trasformaron de repente tras escuchar la voz chillona de un hombre que se encontraba al otro lado de la puerta. Entonces pude observarla más detenidamente, unas hermosas pecas cubren sus mejillas, sus labios de un tono rosa caramelo temblaban por dos motivos evidentes, uno de ellos era miedo de la amenaza que aquel tipo estaba gritándole a todo pulmón, y otro era irritación, que creo que lo provocaba yo. 


  —¿No piensa abrir, Señorita Martínez? —pregunté mirándola fijamente, flexiono levente mi codo para apoyarlo sobre el reposabrazos.


   Se cruza de brazos dando vuelta por toda la pequeña sala, ella se encontraba en otro lado justo ahora mismo porque no me responde, y dudo siquiera que haya oído algo de lo que le he preguntado. Su cabello rubio que estaba recogido apenas se movía de un lado para otro suavemente, se mordía las uñas nerviosamente, iba a acabarse de arruinar todas si no se detenía pronto. Mis ojos recorrieron las curvas generosas y curvilíneas de su cuerpo, ¡demonios!, me he fijado en ella desde el primer segundo que coloco un pie dentro de mi oficina y de verdad que me había impresionado, me tentaba demasiado tocarla. Y sus pantalones negros de yoga no ayudaban en nada a que esa tentación se largara de mí.


   Seguí con mis ojos sobre ella sin ningún tipo de disimulo por unos dos minutos largos, tras repasar dos veces más su hermosa piel desnuda de sus brazos, me levanto para acercármele, coloco una sola mano sobre su muñeca derecha y sin poner mucha fuerza de mi parte, aparto sus pobres uñas de su boca. Comenzaba a pensar que no almorzaría por un año entero si continuaba mordiéndose la uñas ya que se llenaría. 


   Sus ojos verdes brillantes reparan en mí.


  —¡Ya basta! ¡Deja de hacer eso! —instruí. No iba a replicarme, estaba demasiado preocupada por saber que haría con el sujeto que aún no dejaba de golpear la puerta y que estaba comenzado a molestarme ya—. ¿Cuánto le debes?


  —¿Eh?


  —¿Cuánto le debes a ese idiota? —le señalo la puerta.


   Ella voltea por un breve segundo en la dirección que le estoy señalando. Luego se suelta de mí, no sabía que este apartamento era bastante frío hasta que sentí el contacto de su piel con la mía, ahora que ya no la tenía, mis vellos se erizan. 


   Estábamos en Los Ángeles, California, en pleno verano y aquí dentro, en estas cuatro paredes emanaba frío. Como si estuviéramos dentro de una nevera. Pero ella se veía acostumbrada por lo visto.


  —¿Por qué quiere saberlo? —me frunce el ceño, dudando de mis intenciones. 


  —Dímelo, y lo averiguaras —la comisura de mis labios se estiran hasta formar una sonrisa fanfarrona.


  —Dos mil quinientos dólares —suelta por fin, suspirando y mirándome seriamente, esperando mi próximo movimiento. Cosa que ve al segundo siguiente cuando me acerco hasta la puerta y la abro, escucho como suelta un grito ahogado.


   Me topo frente a frente con un hombre de unos cincuenta años o quizás más, fumando un cigarrillo que ya no podía calar por mucho más tiempo. Este golpea la pared blanca a mi costado, mientras que con la otra, saca su cigarrillo de su boca. Libera el humo que contenía, por la nariz. Yo le quitaba unas dos cabezas y media. Era un tipo escuálido, pero con una expresión de perro viejo. Mira por debajo de mi hombro, sé a quién está dirigida esa mirada gruñona. Obstaculizo su campo de visión.


   Saco de mi billetera unos tres mil dólares, se los extiendo con muy pocas ganas. Este los contempla alucinado.


  —¿Quién es usted? —inquiere—. ¿Ahora te prostituyes, Jade? —grita.


   Me hierve la sangre cuando lo escucho decir aquellas palabras. 


  —Tome el maldito dinero antes que yo tome una medida contra usted y su falta de educación —arrugo los billetes con mi mano cuando formo un puño—. Ah, y por cierto, ¿Dos mil quinientos dólares de renta por este horrible apartamento? Se puede conseguir uno mucho mejor por menos ¡Esto es un robo y un chiste!


   El viejo tomó los billetes a regañadientes. 


   Segundos más tarde se larga, lo sigo con la mirada hasta que desaparece tras doblar en un pasillo. Vuelvo a adentrarme al apartamento, cuando me volteo puedo presentir que lo que acababa de hacer no le ha gustado para nada a Jade. Esta se cruza de brazos, y gracias a su camiseta de escote U, sus pechos suben como queriendo salir a tomar un poco de aire. Mi piel se calienta, con solo mirar un poco de ella, ya siento ganas de tomarla entre mis brazos. Sin embargo, ella no parece compartir el mismo sentimiento, es más, hasta creo que lo último que pesaría por su mente sería querer follar conmigo. 


  ¡Qué pena!


  —¿Por qué ha hecho eso? —cuestiona—. ¿Es su otra forma de atarme a usted debiéndole algo para luego empujarme a cumplir el contrato?


  —No, Señorita Martínez —hundo mis manos dentro de mis pantalones, me coloco en una postura cómoda delante de ella—. No necesito que usted me deba absolutamente nada, me basta con lo que ha firmado.


  —No me va a dejar libre tan fácilmente, ¿verdad? —Niego ante su pregunta—. ¿Y si le doy unos buenos argumentos para hacerle comprender que yo sería una mala elección para ser la madre de su hijo?


  ¡Esto me suena a que será algo muy divertido de ver y escuchar!


  Elevo una ceja, y reprimo una sonrisa. La instó a seguir hablando. Le doy todo el tiempo que ella necesita. Entonces me ofrece tomar asiento esta vez, ella hace exactamente lo mismo. Levanta las rodillas y las cruza.


  —Lo principal es que tengo muy malos genes, horribles, pésimos —pone en marcha su argumento—. Y me refiero a que, toda la familia desde tiempos inmemorables hemos sufrido salpullidos severos por todo el cuerpo, sobre todo en los brazos, siempre que nos rascamos nos quedaban ronchas rojas horribles.


  —Estoy seguro que hay cremas para solucionar aquello, o un tratamiento, nada de otro mundo, Señorita Martínez —respondí, ella se desilusiona al ver que no ha funcionado su primer argumento, que no me ha afectado—. Además yo si tengo buenos genes, no hay porque preocuparse.


  —Espero que la arrogancia no sea hereditaria —me suelta.


  —¿Eso es una señal de que está considerándolo? —soy un idiota extremo por no hablar con la verdad y reprimir una carcajada.


  —Obviamente no, señor —expulsa—. Solo ha sido un simple comentario. Bueno, ¿dejara que continúe o va a interrumpirme?


  Su molestia me parece adorable.


  —Por favor, sí, siga que oírla es un placer para mis oídos —digo, Jade no sabe si lo estoy diciendo en serio, o es puro sarcasmo, ni yo mismo estoy seguro, así que estoy tan dubitativo como ella.


  Carraspea un poco la garganta. Algo me dice que está buscando otros motivos para que yo desista de nuestro contrato. Contrato que aun ni siquiera me ha preguntado nada sobre las cláusulas que allí hay.


  —Segundo, es que toda la familia Martínez somos muy despistados. A veces hasta olvidamos donde estamos o que estábamos haciendo hace cinco minutos, ¿puede creerlo? —ríe, pero deja de hacerlo cuando yo no le sigo—. Eso no es la gran cosa, ¿verdad?


  Ladeo la cabeza lentamente, esta vez, sonriendo.


  Entonces inicia hablando sin descansar un solo minuto. Me dice que tiene estreñimientos que en ocasiones le hacen ver las estrellas y que eso no sería justo pasárselo a un bebé. Yo hubiera deseado que se saltara esa parte, pero ya no importaba. Mientras más cosas pensaba para decirme, sus ojos iban al techo, y los míos a su hermoso rostro y sus largas pestañas. Cada vez que me da un nuevo argumento, sus ojos se enfocan en los míos. Estiro mi cabeza hacía atrás, apoyándola sobre el respaldo del sofá, que era bastante cómodo por cierto. Y tenía un aroma a floral.


  —¿Y eso es todo lo que tiene que decirme? —le pregunto, estirando mis labios—. No se ofenda, Señorita Martínez, pero es pésima convenciendo personas.


  —Ya lo sé —refunfuña.


  —Bien, ahora que usted ha terminado de hablar. Puedo comenzar yo, ¿no lo cree?


  —No importa lo que salga de su boca, no va a lograr que yo cambie de idea. Mire, yo firme esos papeles porque estaba agobiada, ¿Sí? Admito que fui una estúpida al no leerlo antes, pero vamos que todos los seres humanos cometemos errores.


  —Cometió dos errores al tampoco leer el resto del artículo de Los Ángeles Time —le resalto.


  —Ya le he dicho que estaba desesperada, agobiada por conseguir un empleo, entonces vi que usted necesitaba a alguien urgentemente y eso ha sido suficiente para presentarme ante usted. ¿No puede cancelar ese contrato y ya?


  —Oh, sí claro que puedo.


  —Perfecto —exclama felizmente—. ¿Ve que fácil lo hemos solucionado ya?


  —Sin embargo, no pienso hacerlo. Yo no he venido hasta aquí por nada.


  Borra todo rastro de sonrisa que se asomó a sus labios por breves segundos.


  —¡Ugh! —Golpea el suelo con la punta de sus pies—. ¿Ustedes los Millonarios son así de maniáticos o es que usted es un caso especial?


  —¿Maniático? —enfatice aquella palabra.


  —Tal cual ha oído —afirma—. Es decir, tiene una forma loca de conseguir algo, o más bien a alguien. Le recomendaría visitar un buen psicólogo para que le ayude a ver cómo funciona el mundo. El padre de mi mejor amiga es uno muy bueno, ¿quiere que le pase el contacto?


  ¡No puede ser!


  —¡Suficiente! —Me frote el puente de la nariz—. Voy a proceder a explicarle cómo funciona el contrato y que es lo que haremos por las próximas semanas siguientes. Antes que nada no tendremos ningún…


   —Girls like you. Love fun, yeah me to What I want when I come through I need a girl like you, yeah, yeah, Yeah, yeah, yeah ,Yeah, yeah, yeah I need a girl like you, yeah, yeah… —comienza a cantar con todas sus fuerzas.


  —¡Está siendo infantil! —le grito.


  Eso causa que cantara todavía más fuerte. Me estaba dando un buen show, si ella creía que iba a espantarme con eso, la chica estaba completamente equivocada. Me calle la boca, no dije una sola palabra, observo como se tapaba los oídos. En algún momento iba a cansarse.


  Se levanta, y se dirige hasta una puerta, sin quererlo me da una buena vista a su trasero, controlo mis manos porque estas querían apretar aquellas jugosas pompas. Me priva de aquello una vez que cruza la puerta. Espero un poco a ver si sale, pero no lo hace, así que arrastrando mis pies y con calma sigo su camino.


  Me adentro a una cocina, lo primero que veo es un periódico con clasificados y la mayoría de ellos estaban marcados con un circulo y una cruz dentro del círculo. Un desayuno a medio terminar, la mesa de madera era un completo desastre. Y luego repare en la rubia que me llenaba de curiosidad, está sacando de la nevera un puñado de fresas que se lleva a la boca mientras me observa.


  La fresa toca sus labios muy sensualmente, me pongo semiduro al ver como se la devora. Por un momento me puse celoso de no ser yo quien tocara sus labios. ¡Estúpida fresa suertuda!


  ¡Un momento!


  ¿Envidia de una fresa?


  ¿Estoy envidiando a una fresa? ¿En serio?


  —¿No me va a ofrecer una ni siquiera, Señorita Martínez?


  —No comparto mis fresas.


  —Es una mezquina.


  —Un defecto más que tengo entre otros tantos que no le gustaría conocer, Señor Rémy Wilding —me asegura.


  <<Me gustaría conocerlos, eso y mucho más. Y lo haré>> —Veo que le ha ido mal en su búsqueda de empleos, ¿no es así? —Estiro mi brazo para recoger el periódico de la mesa—. Espero que esta vez lea desde la primera palabra hasta la última al momento de presentarse para realizar cualquier tipo de entrevista.


  —Oh, puede estar seguro que sí.


  Leo los círculos marcados con un rotulador rosa. Un trabajo no tenía absolutamente nada que ver con el otro. ¡Atención al cliente! ¿Recoger pelotas de golf bajo el agua? La miro por el rabillo del ojo, me contengo para no reírme. ¡Vaya que si estaba desesperada si ha considerado aquello!


  Arrojo el periódico doblado por la mitad devuelta sobre la mesa.


  Suspire.


  —¿Esta lista para oír como llevaremos a cabo el contrato? —inquiero, ella termina de tragar la fresa y abre la boca, pero antes la interrumpo—. Y ni siquiera se le ocurra volver a cantar, porque por muy buen show que da, tengo otras cosas que hacer más tarde y no puedo seguir perdiendo más tiempo.


  —¡No lo haré!


  —Me parece muy bien.


  —Me refiero a que no voy a tener un hijo suyo, Señor Wilding —afirma—. No importa que me ofrezca, no importa que me pueda demandar luego por no cumplir con la locura que firme por error, ¿y sabe por qué? Porque pareciera que está comprando un hijo, y eso desde cualquier punto de vista es horrible. ¿Qué pasara cuando tenga a su bebé? Que también será mío porque nacerá de mí. ¿Se supone que deba olvidarme de que una vez estuve embarazada?


  Bien.


  Me gustaba que fuera honesta conmigo, que no se dejara amedrantar tal fácilmente.


  —Si me escuchara al menos por solamente cinco minutos, dejaría de verme con asco y como si yo fuera un demente que acaba de escapar de un centro siquiátrico.


  —¿Quiere que lo escuche? Bien, lo haré, pero no hay nada que pueda decirme u hacer para que yo cambie de opinión.


  —Dos millones de dólares —digo, atento a su reacción.


  Sus ojos se abren tanto que pensaría que se saldrán de sus orbitas.


  —¿Dos qué?


  —Te daré dos millones de dólares si aceptas ser la madre de mi hijo —me encojo de hombros—. Medio millón de dólares cada tres meses serán depositados en tu cuenta.


  Se queda con la boca abierta.


  —Umm… no… eso es mucho dinero.


  —¿Sí? —frunzo el entrecejo.


  —Pero para usted es un vuelto, ¿no es así? ¿O estoy errónea?


  —No importa lo que es para mí.


  —¿Por qué quiere ser padre? —me suelta repentinamente, curiosa—. Digo, no parece un hombre con mucho tiempo para ocuparse de un hijo. ¿Por qué quiere convertirse en padre ahora? 


  —Cuando comencemos a conocernos bien, probablemente te lo diga.


  —¿Por qué no ahora?


  —Porque no la conozco lo suficiente como para hacerle confidencias, Señorita Martínez.


  —¿Pero si me conoce lo bastante como para insistir en que yo sea la madre de su hijo? ¡Eso no tiene mucha lógica! ¡Ni nada de hecho!


  —Es por eso que tendremos semanas para conocernos, estaremos a prueba —agrego—. Nos iremos conociendo de a poco, no piense que le pondré mi semillita de la suerte ahora.


  Ella suelta las fresas, estas caen al suelo. Ya tenía una en la boca, con la cual casi se atraganta.


  —No estoy entendiendo muy bien, ¿no iremos a una clínica?


   Esto es mucho más divertido de lo que me esperaba realmente. 


  —No.


  —¿Cómo se supone que llevemos esto a cabo entonces?


  —De la forma tradicional.


  —Eso quiere decir que… que…


  —Follando, Jade, follando —le dije aquellas palabras dando un paso hacia ella, quedando a unos treinta centímetros de distancia.


  Sus mejillas se tiñen de rojo. Aunque no sé si es por enfado o por otra cosa.


  —¿Fo… follando? —Se pregunta para ella misma pero en un susurro—. ¿Yo tengo que tener sexo usted?


  —¿Te supone un sacrificio acostarte conmigo? Después de todo es solo sexo.


  No me responde de inmediato, se lo piensa.


  ¿Debo ofenderme por qué lo esté pensando?


  Despacio se pone de cuclillas aun absorta por lo que le dije. Comienza a recoger las fresas del suelo, las tira al bote de basura.


  —Pero puedes estar tranquila, Jade… —caigo en cuenta que he dejado de tratarla de usted sin percatarme antes—… Para eso es precisamente los tres meses que estaremos conociéndonos, que estaremos en una prueba, para saber si podemos llevar este contrato a cabo, si tenemos alguna conexión.


  —¿Si tenemos una conexión para follar? —mueve su cabeza ligeramente hacía un costado.


  —No nos acostaremos como si fuéramos dos extraños, Jade. Así que sí.


  —Somos dos extraños y está ofreciéndome algo extraño.


  —Es diferente, estamos hablando nada más.


  Se queda callada.


  Quiero en verdad conocerla a fondo. Algo en ella me está llamando pero no sé qué es. ¿Será las ganas que tengo de empotrarla contra el muro y hacerla mía? ¡No lo sé! Igualmente, dudo demasiado que ella tenga la misma sensación que yo.


  —¿Hay alguien en casa? —se oye una voz masculina.


  Jade se pone en alerta.


  —¡Mierda! —murmura—. Es mi hermano, escóndase debajo de la mesa. No puede verlo aquí. ¡Sería raro y hará muchas preguntas!


  —Claro que no me esconderé.


  Cinco segundos después se abre la puerta de la cocina detrás de mí.


  —¿Jade? —Era un chico de alrededor veinte años o menos, con los ojos verdes igual a los de su hermana, una estatura de un metro ochenta y delgado—. ¿Hola?


  —Hola —lo saludo, le ofrezco una mano en modo de saludo, él la acepta sin ningún problema—. Un gusto, soy Rémy Wilding.


  El junta el entrecejo.


  —¿ Wilding?


  Asiento con la cabeza.


  —¿El mismo Wilding que es dueño de una cadena hotelera en la ciudad?


  Vuelvo a asentir.


  —Oh, vaya —exclama sonriente—. ¡Qué placer conocerlo, Señor Wilding!


  —Por favor, puedes llamarme por mi nombre sin problema después de todo nos veremos seguido aparentemente —digo, dirijo mis ojos a Jade, esta no puede creerse que su hermano no este echándome de su hogar por lo visto.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Sencillamente que…


  —Sencillamente que el Señor Wilding me está ofreciendo algo, y aun tengo que pensarlo. Pero creo que voy a aceptar por ende vamos a verlo más seguido —me interrumpe Jade—. Eso es todo, ¿Qué haces en casa temprano, Connor?


  ¿Dijo que cree que lo va a aceptar?


  ¿En verdad he oído bien?


  ¿O es que lo ha dicho para que yo no fuera especifico con su hermano para que mi lengua no se fuera por las ramas?


  —Me han despedido del taller mecánico.


  —¿Qué? ¿Por qué? —casi grita Jade.


  —Tuve un problema con el dueño del taller.


  —¡Y nos sigue cayendo tormentas luego de que nos ha pasado un tsunami por encima! —Jade rueda los ojos suspirando.


  Ambos guardan silencio.


  —Yo puedo darte un empleo si te apetece, Connor —hable, ambos hermanos me miran sorprendidos—. ¿Qué? ¿He hablado en otro idioma?


  Jade entrecierra los ojos, buscando cual era la trampa, lo cierto es que no había ninguna.


  —¿Usted puede hacer eso? —inquiere Connor.


  —Claro que puedo, soy el presidente ejecutivo.


  —Se lo agradecería muchísimos, Seño… Rémy.


  —No hay de que, puedes enviarme tu Curriculum, luego mi asistente se pondrá en contacto contigo para concretar una entrevista y veremos para que puesto das mejor.


  —Sí, sí, claro —sonríe de oreja a oreja—. Iré a actualizarlo ahora, necesitaría su correo para enviárselo.


  Saco una de mis tarjetas de presentación.


  —Ahí lo tienes, puedes enviarlo cuando quieras.


  —Muchas gracias, Rémy. Aprecio esta oportunidad.


  Connor desaparece de la cocina. Dejándome a solas nuevamente con los labios de caramelo que me hacía agua la boca.


  —Se lo que hace —me apunta con su dedo índice y volviendo a entrecerrar los ojos.


  —Te saldrán patas de gallo como sigas achinando los ojos.


  —No me importa —coloca sus manos sobre sus caderas—. Quiere caerle bien a mi hermano para así yo acepte todavía más, ¿verdad?


  —A decir verdad yo solo estoy ayudándolo, no todo lo que hago es para mi propio beneficio, Jade. Esa es una de las cosas que debes saber de mí principalmente.


  —¿Cuándo deje de ser la Señorita Martínez?


  —¿Cómo es que cambias el tema de una conversación tan fácil? —pregunto riéndome.


  No llega a responderme ya que recibo una llamada. Miro mi nuevo celular, extrañando el que ya tenía. Carla aún me debía el celular que ha destruido. En fin, era una llamada entrante de Arizona.


  —Dime, Arizona.


  —Señor, ¿está ocupado?


  —Algo, ¿pero qué sucede?


  —El señor Wilson está esperándolo. Ha dicho que le comunique que ha detenido su vida por un momento para volar a Los Ángeles, y que más le vale aparecerse pronto por la compañía —a medida que la escucho hablar, también escucho la voz de Wilson al otro lado.


  —Quiero que reúnas a toda la junta en la sala de conferencia, llegare en unos cinco minutos aproximadamente —le digo—. Y dile a Wilson que no me ordene, aquí quien ordena soy yo, no él. También resérvame una mesa en The Bazaar para el sábado que viene por la noche. Gracias, Arizona.


  Sin más cuelgo.


  —¡Tengo que irme! —le anuncio a los labios de caramelo, que dudo que le importe que me vaya—. Tú y yo tenemos una cita este sábado, Jade.


  —¿Una cita? ¿Y cuando hemos quedado en una cita tú y yo? —replica.


  —Ahora mismo.


  —¿Y para qué?


  —Este sábado me darás tu respuesta definitiva a mi propuesta, y de paso lo conversaremos un poco más. Quedaron muchas cosas sin explicar todavía —tecleo unos mensajes antes de volver a iluminar mis ojos con su angelical rostro—. Un coche pasara a recogerte, un día antes te llegara un mensaje con la hora exacta.


  —¿Y si no quiero asistir? —levanta el mentón y cierra sus labios.


  —Traeré la cena hasta aquí, y tendremos una hermosa velada familiar junto a tus hermanos, ¿te gusta eso? —no me responde—. Bien, entonces nos vemos el sábado.


   Le guiño un ojo en forma de despedida, salgo de la cocina, cuando llego a la puerta principal, oigo como me sigue por detrás. Siento su mirada fija en mi espalda, me volteo rápidamente para cacharla mirándome, pero me sorprendo al ver que sus ojos no estaban en lo alto, más bien en lo bajo.


  —¿Estas mirándome el culo, Jade? —exclamo, ella aparta la mirada casi al instante. Se sonroja hasta el punto que creo que sus mejillas arden igual que el mismo sol.


  —Claro que no —espeta—. Tenía la mirada perdida, no te confundas.


  —Estas mintiéndome, no te culpo, ¿sabes? Esto lo he heredado de mi padre —golpeo con las palmas de mis manos mi trasero, ella se sonroja todavía más—. Duros y firmes.


  Primera vez que bromeo con mi trasero. Pese a conocerla poco y nada, es como si ya nos conociéramos desde hace muchos años atrás. Hablo con ella como no hablo con nadie, algo que considero extraño. No sé si es la razón es porque es fácil conversar con Jade y desenvolverse.


  —Bueno, espero tu respuesta, Jade. Recuerda que solo estaremos aprueba, nada de sexo mientras tanto. Puedes estar tranquila, no te verás en la obligación de follar conmigo mientras tanto —dicho eso, salgo del departamento, cuando doy unos pasos por el pasillo, ella me detiene.


  —Si te doy una respuesta negativa, ¿romperás el contrato o de todas formas me harás cumplirlo?


  —No dirás que no. Y si en todo caso, lo haces, depende de cómo vaya la cena, tal vez lo considere. Pero tengo la sensación de que eso no sucederá, yo sé porque te lo digo.
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  JADE


  “De rodillas frente a él”


   


   Me tumbo en la cama boca abajo una vez que el señor poderoso se ha ido no hace más de unos quince minutos aproximadamente. Su rostro no abandona mi mente, y más por eso de que teníamos una cita a la cual ni siquiera me ha preguntado, solo me lo ha impuesto y ya, dándolo por sentando, dando por sentado que me reuniría con él. <<¡Que loco!>>


   Cierro los ojos por un momento, dándole vueltas al asunto de si aceptar o no su peculiar propuesta. No me puedo creer que de verdad este considerándolo. ¿Será que yo también deba ir a un psicólogo? No, claro que no. Me pregunto por qué mejor no alquila un vientre en vez de perder el tiempo conmigo, o publicando lo que quiere en un periódico. También me pregunto cómo es que siendo uno de los magnates más poderosos de todo California, ningún medio social ha hecho un escándalo sobre ello. 


   ¿Rémy Wilding cuál es tu necesidad de ser padre justamente ahora mismo?


  ¿Sera solo un capricho por su parte? ¿Es eso? ¿Esta tan aburrido de su rutina diaria que busca un modo de mantenerse entretenido y eso lo ha llevado a querer desear un bebé? Lo sé, suena fatal, pero es que no encuentro una respuesta clara. Y estoy matándome el cerebro tratando de hacerlo.


   <<Cuidado y pienses mucho, Jade, ya que no es precisamente tu fuerte eso de pensar>> me advierte una parte de mi subconsciente.


   Acerco un cojín y me hundo el rostro en él. No, no lo mío no es pensar, pero cuando estoy desesperada. Y esa misma desesperación me ha arrastrado hasta aquí, me ha arrastrado hasta donde estoy metida. 


   ¿Saldré con Rémy al final? 


   ¡No lo sé!


   <<¡Diosito envíame una señal o me volveré una lunática tratando de decidir si es correcto o no!>>


  —¡Sí! —Me levanto de golpe, quitándome el cojín del rostro cuando escucho ese grito.


   ¿Eso ha sido la señal, Diosito? 


   ¡Vaya que rápido ha sido!


  —¡Jade, Jade, lo hice! —y no, solamente era mi hermano Connor golpeando la puerta para hacer que salga de una buena vez.


   Suspire, me levanto de la cama y salgo de mi habitación.


  —¿Qué has hecho? —inquiero, él me dice que lo siga hasta la sala. Camino detrás de él, estaba realmente sonriente.


  —¡Ya tengo un puesto dentro de la compañía de Rémy Wilding! —Exclama feliz, me enseña algo en la pantalla de su ordenador—. Hace quince minutos que le he enviado mi Curriculum a su correo electrónico, y casi de inmediato he recibido una respuesta diciéndome que ya han encontrado un puesto para mí.


  —Creí que primero te entrevistaría.


  —Probablemente la entrevista se realizara si o si, ya sabes de rutina, pero ya tengo un puesto de todas maneras —mi hermano sonríe tan alegremente que sus ojos brillan. Estaba muy contento de tener un empleo donde la paga será buena y nos viene muy bien a los tres.


  —Bueno, voy a darte un buen consejo que te aseguro no te arrepentirás en el futuro, hermanito —me siento a su lado en el sofá, él le presta más atención a su ordenar que a mí, aun así continuo hablando—. Lee muy, pero muy bien cualquier papel que Rémy Wilding te vaya a entregar para firmar, ¿de acuerdo?


  Connor me mira por el rabillo del ojo.


  —¿Crees que no es una persona confiable, Jade?


  —Oh no, no he dicho eso —digo rápidamente—. Parece ser una persona que se toma de verdad en serio los contratos, y aunque no sepas lo que has firmado, él te obligara a cumplirlo porque es un millonario que siempre obtiene lo que quiere, y aunque le digas que está comportándose como un demente, hace oídos sordos.


  Mi hermano gira todo su cuerpo para que quedemos frente a frente. Frunce el entrecejo, y se ha quedado anonadado. Creo que me he ido de lengua. Me recompongo, y enciendo la televisión.


  —Solo ha sido un consejo, nunca se sabe lo que puedes estar firmando realmente —añado bajando la intensidad de mi tono de voz, mi hermano continua mirándome extrañado—. ¿Quieres dejar de verme así? ¡Me pones nerviosa, caray!


  —¿Por qué siento que estas ocultándome algo, Jade? —inquiere—. ¿Me dirás que es lo que ocurre verdaderamente entre tú y el señor Rémy?


  —¿Me dirás tú cual fue el problema que has tenido con tu ahora ex jefe en el taller? —le respondo con otra pregunta elevando una ceja.


  —Nada interesante, y nada de qué preocuparse.


  —Lo mismo digo con respecto a Rémy —hago zapping con el control remoto sin llegar a ningún canal que me guste.


  Ambos terminamos la conservación allí mismo.


  No insistimos en si nos ocultamos algo o no, de igual forma, sabemos tanto Connor, Thomas y yo que si hay algo grande y grave que estemos viviendo, podemos confiar en nosotros y contarlo para buscar alguna solución o darnos algún consejo entre los tres. No puedo evitar sentirme culpable puesto que si estoy ocultando algo sumamente enorme, pero también, depende de lo que yo decida finalmente, podre contárselos. Por el momento no.


  ～～～


  El día sábado había llegado tan rápido como nunca antes, después de terminar de cenar, me dirijo al baño para darme una extensa ducha. Extiendo mi mano derecha para tocar la lluvia de agua tibia que va cayendo de la cabeza de la ducha. Me quito la ropa de yoga rápidamente y me meto debajo, automáticamente el agua se desliza por todo mi cuerpo, envolviéndome y relajándome del todo. La abundante lluvia de la ducha que cae sobre mí me trae paz. Es raro, pero siempre que me metía a bañar, ya nunca quería salir. Era uno de mis momentos de paz y donde no tengo que preocuparme de nada. Tomo el shampoo y lavo mi cabello, me coloco poco en la palma de la mano, luego paso al acondicionador. Y de pronto como un balde de agua fría, me golpea el recuerdo de ojos azules. ¡Ni en la ducha va a dejarme en paz!


  La charla que hemos tenido hoy aun me tiene sorprendida. Nunca creí que me encontraría charlando con alguien sobre planear un bebé de esta manera y mucho menos hablar sobre follar como si nada. ¿Si teníamos química íbamos a pasar a la acción? ¿Yo quería tener química con Rémy? Él me ofrecía mucho dinero, una cantidad que jamás en mi vida hubiera imaginado poseer. Dos millones de dólares por ser la madre de su hijo, eran de verdad algo inimaginable. Estoy considerando seriamente ceder a tener esa cita con él el sábado. Solo para aclarar algunas cosas más, como él mismo lo ha mencionado. Y luego podre tomar una decisión que estaba más inclinada a no aceptar.


  Y entre cada palabra que ha brotado de su boca apetecible, me viene seis palabras que él ha dicho calmado, como si no fuera la gran cosa para él.


  <<Después de todo es solo sexo>>


  ¿Cómo sería en la cama ese hombre tan potente? ¿Me interesa en serio saberlo? Trago saliva, no me di cuenta que mi boca se había secado. El agua seguía cayendo gota a gota sobre mí. Tomo el jabón con aroma a frambuesa y comienzo a pasarlo por mi abdomen, con los ojos cerrados. Imagino que sus manos están tocándome, imagino lo último que debería. Al llegar a mis pechos, noto como mis pezones se han puesto duros y erectos, abro los ojos repentinamente.


  ¡No! ¡Ya tengo que detenerme! ¡No puedo seguir fantaseando con él!


  ¡Estoy mal! ¡Esto no es normal, apenas lo conozco!


  Lo alejo tanto de mi mente como me es posible, termino la ducha como cualquier persona normal que no está imaginando las manos de un extraño sobre su cuerpo. Envuelvo una toalla alrededor de mi cuerpo y camino hasta mi habitación. Me recuesto mirando el techo y escuchando unas canciones mezclada de Demi Lovato.


  Estiro mi brazo a un costado para palpar la mesita de noche, aprieto con mis dedos el marco de foto que siempre permanecía en el mismo sitio. Allí estábamos mis hermanos y yo sentado en unas gradas, junto a George y Jennifer Martínez, nuestros padres. Habíamos ido a un partido de baloncesto de Los Ángeles Lakers. A mi padre principalmente le encantaba el baloncesto, yo siempre me mostraba muy entusiasmaba al momento de ir a verlos, por él, aunque no era algo que me llamaba demasiado la atención.


  Los extraño mucho.


  Espero que no estén decepcionados de mí por haber dejado la universidad. Esperaba poder retomar los estudios algún día. Mejor tarde que nunca bien dicen por ahí, ¿no?


  Me pierdo unos minutos largos mirando la fotografía, hasta que la música se entrecorta, indicándome que me había llegado un mensaje de texto. Devuelvo la fotografía a su lugar.


  Deslizo mi dedo pulgar sobre la pantalla y veo la notificación. Abro inmediatamente el mensaje recibido. De la persona que me ha robado los pensamientos en la ducha, persona que me ha enviado un mensaje ayer para que guardara su número telefónico. Aun soy inconsciente de donde ha sacado él mío.


   


  De: Rémy Wilding (Millonario demente)


  Mensaje: Pasaran a recogerte a las ocho y media de la noche. (Emoji una carita pervertida)


   


  Y ya, es todo. Ni un hola, ni unas buenas noches, nada.


  Me debato si debo responderle. Miro la hora, eran las siete en punto recién.


  Estaba aburrida así que lo hago.


   


  De: Jade


  Mensaje: No sabe las ganas que tengo de verlo, señor Wilding (Emoji de una carita sacando la lengua)


   


  Esperaba que notara que era solamente sarcasmo. Pero dado por su respuesta casi inmediata, deduzco que no le importaba en lo absoluto.


   


  De: Rémy Wilding (Millonario demente)


  Mensaje: Lo sé, preciosa.


   


  Una fuerza sobrehumana me fuerza a ponerme de pie y comenzar a rebuscar en mi armario algún atuendo para esta noche de verano en California. No sabía cómo debía ir vestida para esa cita. Saco de la percha, un vestido corto que me llegaba hasta las rodillas color azul marino, con las tiras gruesas y un cuello en forma de U. Me lo pongo, descalza me visualizo en el espejo, pues mal, mal, no me veo.


  —¿Cuántas veces te he dicho que quemes ese vestido, Jade? —me sorprende la voz de Sasha.


  Ella estaba en el umbral de mi puerta.


  —¿Cuándo has llegado? —inquiero con confusión.


   —Hace medio segundo, ahora vamos a lo importante, ¿Por qué no te has desecho de ese espantoso vestido? —mi amiga se me acerca meneando la cabeza de un lado hacía el otro—. ¿Así pretendes impresionar al gran Rémy Wilding?


  —Mi intensión está lejos de impresionarlo —me defiendo.


  —Pues dado las fantasías sexuales que has tenido con él, eso me hace dudar —espeta Sasha, volteándose hacía mi armario—. Quítate esa cosa que yo voy a hacerte brillar más de lo que ya brillas, reina mía. Haremos que el propio señor Wilding también fantasee contigo, aunque creo ya lo hace seguramente dado que no te deja ir fácilmente.


  Sasha estaba al tanto de todo lo que sucedía entre Rémy y yo.


  Al igual que yo, ella estaba tan curiosa por saber el motivo del deseo de tener un hijo Rémy. Ambas nos hacíamos películas en la cabeza intentando adivinarlo.


  Sasha mira mi placar detenidamente, mientras juega con su cabello castaño con una de sus manos.


  —Pruébate este —me lanza una vestido rojo que me había comprado hace un año y medio atrás para una cita a ciegas que nunca se llegó a concretar.


  —Mmm… me parece que me quedara un poco ajustado, Sasha.


  —Ese es el punto, Jade.


  Pongo los ojos en blanco. Cuando meto un pie dentro del vestido y luego el otro, y me lo subo hasta las caderas, ya siento como la tela que gracias a todos los cielos es elástica, se ciñe a mis muslos.


  —No te lo pondrás con el sostén, ¿verdad? —inquiere mi amiga.


  —¿Estas sugiriendo que asista sin sostén?


  Asiente.


  —Además ese vestido va mejor sin uno, no quedaría bien. Yo sé de moda, debes hacerme caso.


  Muy pocas veces me he atrevido a usar un vestido sin sostén, creo que no le haría mal a nadie. Me lo quito y acabo finalmente por subirme el resto del vestido. Sasha me ayuda a subirme el cierre que se detiene en la zona media de la espalda. Los tirantes del vestido eran muy finos, era como si ni siquiera tuvieran tirantes.


  —¡Oh, madre mía! —Exclama mi amiga—. ¡Me haces dudar de mi heterosexualidad, Jade! ¡Miras esas cadedoras que solamente tú sabes cómo lucirlas!


  Me río con ella, colocándome los tacones de cinco centímetros de altura.


  —Gracias por el cumplido —le guiño un ojo—. Aunque… ¿no es muy exagerado?


  —Ni de cerca, está perfecto.


  Si me lo decía la experta de la moda, pues no queda más que confiar en su palabra.


  A las ocho en punto tal como me lo había dicho Rémy, un coche estaba esperándome afuera del edificio. L es informe a mis dos hermanos que saldría esta noche, y como lo protectores que son con su hermana mayor, me hicieron un sinfín de preguntas, que callaron cuando les dije que saldría con Rémy Wilding.


  Sasha baja conmigo.


  Un Mercedes Clase S color negro es lo primero que capto nuestra atención. Y delante de la puerta trasera se encontraba un hombre vestido con un esmoquin impecable. Las manos entrelazadas por delante y una boina negra le cubría todo su cabello.


  Las dos nos acercamos lentamente hacía él quien no debía de tener más de unos treinta años quizás.


  —Hola… señor —balbuceo, esto es tan nuevo para mí que no sé qué hacer exactamente—. Soy Jade.


  —Lo sé —habla el hombre, ofreciéndome una sonrisa amistosa—. Mi nombre es Owen Austin, soy el chofer del señor Wilding.


  Owen escanea a mi amiga, luego vuelve a fijarse en mí.


  —Tengo ordenes claras de mi jefe, de que no nos retrasemos, señorita —abre la puerta trasera con un movimiento elegante—. Puede subir con toda confianza.


  Miro a Sasha quien me motiva a montarme en el coche. Ella se marcha para no retrasarnos más, antes de irse por completo, me susurra que apenas termine con la cita la llame sin importar que sea de madrugada.


  Me adentro en el coche, e inmediatamente siento el cuero tocar mis muslos. Owen cierra la puerta sin mucha fuerza. Luego rodea el coche y se mete en lado del conductor. Comienza el viaje que me tiene un poco nerviosa.


  <<Solo vamos a hablar, nada más>> 


  Tengo que estar atenta a cualquier tipo de plática que tengamos y no desviarme por culpa de su atractivo. Eso me lo repito como un mantra, una y otra vez. Observo las palmeras altas de la ciudad, y las luces. De noche esta ciudad era mucho más bonita. 


  Owen no decía nada durante el trayecto, eso me ponía incomoda. El silencio dentro del coche aumentaba mi nerviosismo. ¡Qué locura todo esto, señor mío!


  No puedo evitar soltar una risita al pensar en cómo he terminado aquí.


  Owen me observaba desde el espejo retrovisor.


  <<Genial, he quedado como una rara ante sus ojos>>


  —Lo siento, estoy inquieta —muerdo mi mejilla izquierda inferior.


  No me dice nada. Solo vuelve sus ojos a la carretera, se detiene en un semáforo en rojo. El celular que tenía en el Soporte Hama se ilumina, resplandece. Owen con su dedo índice abre el correo que le había llegado. Yo me inclino hacía adelante, tanto como el cinturón de seguridad me lo permite para chismosear un poquito, quería saber si se trataba de Rémy. Entrecierro los ojos para divisar mejor, sin embargo no llego a leer nada, por dos simples razones, una es que Owen bloquea la pantalla casi a los segundos, y dos, es que me parece que estoy comenzando a sufrir de miopía.


  Llegamos al restaurante The Bazaar después de unos veinticinco minutos viajando.


  Owen se estaciona frente a la entrada y me abre la puerta, me entrega su mano para ayudarme a bajar.


  Me quedo impresionada.


  ¡A esto le llamo caballerosidad!


  Le sonrío, y le doy las gracias. Y como si todo fuera parte de una obra de teatro, un hombre automáticamente sale detrás de la puerta de entrada y me indica que camine junto a él. Como si todo estuviera planeado.


  Al poner un pie dentro del restaurante, lo que se roba mi atención no son sus diseños elegantes, ni lámparas de araña, fotografías de toreros y papel pintado que evoca a los espectaculares, ni nada de eso, sino que había una sola mesa en el centro de este, y ninguna otras más como me hubiera esperado.


  ¿A esto es lo que se ha referido Rémy cuando ordenó que le reservaran una mesa?


  ¡Literalmente hay una sola mesa, señor!


  El sujeto hace que entre en el interior todavía más.


  —Su cita llegara en un momento, señorita —me habla por primera vez el sujeto que según ahora estoy notando, se llama Carl.


  —Gracias —sonrío, sin dejar de mirar a mí alrededor.


  —Puede tomar asiento mientras tanto, por favor —Carl desliza una de las dos sillas que estaban situadas en la mesa.


  —Gracias —le dedico otra sonrisa.


  Estoy desconcertada. Todo esto es como estar en un planeta completamente extraño para mí. Así se sentía.


  Carl se aleja diciéndome que me traerá una bebida, cosa que hace cuando regresa en un tiempo muy corto con una copa de champagne. Con la copa titilando en mi mano, miro en mi entorno.


  ¿Al dueño de este restaurante no le molesta no tener a otros clientes por culpa de nosotros?


  De pronto mientras estoy absorta, veo a unos hombres salir de una puerta que no había notado hasta ahora. Como las luces estaban tenues, me era imposible descifrar de quien se trataban. Me puse en alerta, ¿Dónde estaba Rémy? ¿A caso me dejara plantada? Si es así, tengo una buena excusa para romper ese bendito contrato diciendo que él ha faltado a nuestra cita.


  Ja.


  Uno de los cinco hombres que han entrado se coloca de espaldas. Entonces como un imán mis ojos se pegan a su trasero.


   Desde atrás se parece a alguien a quien le echado el ojo sin querer. Porque fue sin querer. Cuando seguí a Rémy hasta la sala el otro día, mis queridos ojitos se posaron en sus glúteos accidentalmente. No fue porque me gustaron, aunque admito que tiene buenas pompas.


  ¡Tiene un muy bien trasero!


  Ladeo mi cabeza hacía mi costado derecho sin despegar mis ojos de ese punto, de ese trasero. Repentinamente mientras miraba, un escalofrío grato recorre toda mi columna vertebral, luego siento una respiración en mi nuca.


  —Te encanta ver traseros, ¿no es así? ¿Es algún tipo de fetiche que tienes, Jade?


  Salto de mi silla tan bruscamente, que provoca que gracias a mis tacones me tropiece y termine de rodillas frente a él. Mis rodillas dolían por el impacto. Y mi copa se destrozó por completo cuando lo solté.


  Lo miro desde abajo. Una sonrisa se va extendiendo en su rostro. En sus ojos se entrevé una especie de deseo y diversión.


   Llevaba puesto un traje a la medida, su saco negro abotonado hasta por debajo de sus pectorales, su camisa blanca con tres botones desabotonados y pantalones que se aferraban a sus piernas. Impresionante.


  —¿Sabes lo que me parece esto? —señala la escena que estamos experimentando.


  —¿Qué?


  —El comienzo de una buena película porno.


  ¡Ay Dios!


  ¿En serio?


  —¿Y has visto muchas película? —pregunté curiosa.


  —Por morbosidad, sí —se encoge de un hombro—. Aunque, prefiero llevarlo a la vida real el sexo que tener que mirarlo a través de una pantalla, sabes.


  —¿Me ayudara a levantarme o me hablara de sexo, don pervertido? 


  —Tú preguntaste, preciosa —sus ojos me estructuran profundamente al mismo tiempo que me ayuda a colocarme de pie—. Me dan ganas de arrancarte ese vestido, pero te queda demasiado perfecto como para privarme de vértelo puesto.


  Enarco una ceja.


  —¿Quiere que le recuerde para que he venido hasta aquí, señor Wilding? —hago todo lo posible para no dejarle ver que me ha puesto la piel en llamas.


  <<Lo estás haciendo grandioso, Jade, no te dejes caer por su atractivo>>


  ¡Así es!


  —¡Solamente fue un inofensivo comentario, Jade! —Se justifica Rémy—. ¿Ahora no se me permite decir lo que pienso?


  —Mejor vamos a hablar, que para eso he asistido —le doy la espalda, y vuelvo a tomar asiento, recogiendo la silla que he tirado.


  —Claro, hablemos, Jade —dice aquellas palabras con un tono mordaz.


  Él toma asiento delante de mí.


  Chasquea los dedos y los hombres que habían ingresado anteriormente se acercan. Puedo ver mejor al sujeto a quien yo estaba mirando su trasero. Pensaba que era Rémy, ¿para qué engañar?


  Rémy ordena a uno de los hombres a que traigan la cena.


  Luego cada uno se aleja con una orden diferente de la boca de él. Coloca sus codos sobre la mesa, y entrelaza los dedos y los apoya sobre su mentón. Sonríe descaradamente. ¿Qué pasa por su cabeza?


  —¿Me dirás si aceptas mi propuesta ahora sí o no, Jade? —Esta vez Rémy utilizo una voz ronca al pronunciar las palabras—. Porque yo anhelo a que lo hagas.


  —Estoy pensando en que tiene un apuro —le digo.


  —Desde que el segundo uno en que te vi con ese vestido, lo estoy, Jade.


  Me sonrojo.


  ¡No!


  <<Lo estabas haciendo bien, Jade. ¿Qué paso?>> 


  <<No dejes que te afecten sus palabras ni su presencia>>


  —Vamos a hablar y punto —froto las palmas de mis manos por debajo de la mesa ansiosa.


  Asiente.


   <<Bien, así se hace>> <<Muéstrale que sabes controlarte>>


  Aunque podría aceptar de una buena vez y no darle tantas vueltas. Solo hay que mirarlo para no dudar que una noche con él, sería viajar al cielo y luego al infierno para sentir arder todo el cuerpo y sentirse plena igual. Tengo que apretar mis piernas un poco. Sip, estaba afectándome.


  —Si algún día yo llego a tener un hijo, lo quiero conmigo. Es un ser humano, los seres humanos no se venden, Señor Rémy. Así que yo le voy a hacer una contra oferta.
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  RÉMY


  “A cuatro patas”


   


   Sus manos tomaron la copa de vino blanco que le han servido recientemente. Mientras se lo aproximaba a sus labios de un cereza tentación, presiento que está buscando las palabras claras para darme aquella contra oferta que me ha mencionado no hace menos de unos tres minutos quizás.


  Saborea un poco el sabor del vino, por la mueca que su rostro hace, supongo que le ha gustado. Por el momento me la estoy pasando bastante bien, y es que ella aun no sabía cuál era el verdadero motivo de esta cena. Estoy un noventa y ocho por ciento seguro, que en cuanto se entere, querrá arrancarme la cabeza por pensar que estoy jugando con ella, cuando ciertamente nunca ha sido mi intensión.


  Me pierdo unos segundos en aquellas pecas que se marcan en sus mejillas, deslizo mis ojos hasta su nariz pequeña, sus apetecibles labios que ahora están cerrados apretados a medida que va dejando la copa sobre la mesa, a poco centímetros de ella. Aunque no quisiera hacerlo, trato de mantener mi control cuando me fijo en sus pechos, ese vestido definitivamente la hacía mucho más deseable que antes.


  —¿Ahora quiere oír mi oferta, señor Rémy Wilding? —adopta una postura derecha, lista para negociar conmigo.


  Dirán lo que quieran, pero así se veía de verdad demasiado dulce e inocente. Sus manos se entrelazan sobre sus muslos, y allí descansan.


  —Claro, señorita Jade.


   Me mira y dibuja una modesta sonrisa, eleva una ceja en mi dirección.


  —¿Ahora vuelvo a ser la señorita Jade?


  —Creo que es lo más apropiado dado que estás hablándome como si esto fuera una reunión de negocios —le respondo seriamente, aunque trate de contener una sonrisa.


  Vería primero que tenía que decirme antes de hablarle yo con la verdad, y antes que me lance sobre el rostro todo lo que ella encuentre a su disposición. Charlar con Jade Martínez no es ningún sacrificio, me estaba entreteniendo con esta cena que he decidido tener con ella de repente.


  —Bien, lo que…


  —¿Quiere otra copa de vino o alguna otra bebida tal vez? —la interrumpo mirando la carta.


  —Sé muy bien lo que esta intento —me dice, y le echo una rápida mirada fugaz antes de volver mis ojos a la carta a la cual no le prestaba la más mínima atención para ser honesto—. Quiere emborracharme seguramente para hacerme firmar otro contrato, ¿no es así? pero no, no le voy a dar ese gusto, señor Wilding, yo no voy a embriagarme. Porque simplemente he aprendido de mis errores, aprendo velozmente. Así que, ahora con lo que tengo que proponerle…


  —¿Tiene hambre, señorita?, porque yo me muro de hambre —me recuesto en mi silla, ahora sí, brindándole toda mi atención, no sabía porque estaba interrumpiéndola pero me causaba gracia.


  Puede ser que no quiero que esta cena trascurra demasiado rápido.


  Jade abre la boca varias veces apunto de articular palabra, como si me fuera a mandar de paseo al infierno si no le permitía terminar de hablar. Pero luego mira la carta donde los platillos la esperaban, le hice una señal a un camarero que estaba a unos metros de nosotros, este se acerca inmediatamente.


  —¿Qué es lo que se le antoja devorar, Señorita Martínez? —pregunté, ella levanta sus ojos hacía a mí.


  —Tengo el presentimiento de que me ha hablado en doble sentido.


  —Tiene la mente sucia, Jade.


  Reprimo una carcajada.


  Con sus pómulos colorados, evita tener que responderme, a continuación le señala algo al camarero, este asiente con firmeza con la cabeza. Me pregunta si quiero algo, pero solamente pido unos bocadillos.


  —¿Bocadillos? ¿No ha dicho que tenía hambre?


  —Así es, eso es lo que he dicho.


  —¿Y entonces?


  —¿En qué momento le he dado a entender que era sobre comida mi hambre?


  —Y luego soy yo quien tiene la mente sucia —murmura para sí misma, toma una servilleta y juega con ella con las mejillas a punto de arder como lava.


  ¿He dicho y hecho casi nada y ya se sonroja de esa manera?


   ¡Vaya! ¡Me gusta!


  —¿Bueno me dirá su contra oferta o que, señorita Martínez? —inquiero momentos después, cruzándome de brazos.


  —Claro que sí —exclama—. Pero necesito que deje de interrumpirme, señor Wilding.


  Cierro mis labios con mis dedos imaginando que estos tenían una cremallera. Ella pone los ojos en blanco.


  —Como ya se lo dicho con anterioridad, los seres humanos no se venden, no estamos hablando de bolsas de papas o cebollas, estamos hablando de una vida —remarca cada una de las palabras que dice—. Yo jamás vendería un bebé ni por todo el oro de este mundo, por ende no tendré ningún hijo suyo, jamás de los jamases, ¿comprende lo que quiero decirle hasta ahora?


  —¡Perfectamente!


  —Estupendo. Bien, ahora sin embargo, usted por algún motivo que desconozco quiere tener un hijo a la costa que sea, incluso llegando al extremo de publicarlo en un periódico, algo que a mi parecer es algo ilógico pero en fin, cada persona es un mundo, ¿verdad?


  Asiento.


  Antes de que Jade pudiera proseguir, el camarero nos interrumpe, dejando en la mesa lo que hemos ordenado. Jade absorbe el aroma que emana su platillo, sonríe y comienza a atacar la cena antes de siquiera el camarero se retirara. Sonrío para mí mismo, ella tenía un hambre voraz. Cuando iba a llevar el tenedor a su boca, ella me mira, deteniendo cada uno de sus movimientos.


  —Lo siento —va dejando su cubierto lentamente en el plato—. Se ve delicioso, no pude aguantar.


  —No tiene que disculparse, puede acabar de comer en el momento que quiera, y luego retomaremos la conversación —hundo mis manos en mis bolsillos delanteros de mi pantalón de vestir—. No hay prisa, ¿usted tiene prisa acaso?


  —No lo sé, ¿no va a huir luego de cinco minutos cuando le diga mi propuesta?


  —Lo último que quiero es huir de usted, señorita Martínez.


  Me sostiene por unos segundos la mirada, luego vuelve a comer pero más despacio. Algo nerviosa dado que yo no quitaba mis ojos de ella. Ni como poder hacerlo, era algo exótico mirarla.


  Bebo un poco de mi vino, saboreo ese sabor dulce que explora mi paladar. Jade sorbe casi hasta la mitad del líquido de su copa una vez finalizada su comida.


  Desdobla una servilleta y con toda la elegancia de este mundo, limpia cualquier rastro de comida que pueda tener, aunque no había nada en lo absoluto.


  —Al punto que quiero llegar, es que, si usted anhela tanto ser padre, puede adoptar y se lo que va a decirme, que ya se lo he sugerido y usted simplemente me ha ignorado. Y que porque seguramente estoy repitiéndoselo pero es que, hay muchos niños huérfanos deseando una familia, puede amar a un niño adoptivo igual que amaría a un niño de su sangre. ¿No lo cree?


  Doy golpecitos en la mesa con las puntas de mis dedos mientras la observo.


  —¿No va decirme nada al respecto? —inquiere.


  —Ha pasado la prueba —suelto simplemente.


  —¿A que está refiriéndose, señor Wilding? —entrecierra los ojos dudosa.


  —¿Sabe por qué he rechazado a todas las candidatas rápidamente que estaban dispuestas a darme un hijo cuando han asistido a la entrevista?


  —¿Por qué usted es exigente?


  —Soy exigente cuando de trabajó se trata nada más, sí, pero no es por ello que lo he hecho —respondo, me inclino hacía adelante, apoyando los codos en la mesa—. Lo he hecho porque ellas tan solo querían un millonario que les diera todo sus gustos y no les importaba concebir un hijo para después dejármelo y ya, me hicieron ver que no eran de confianza. Si fuera eso simplemente, alquilaría un vientre y ya, no obstante, la razón verdadera por la que estoy haciendo esto con usted ahora, es porque necesitaba saber si podía confiar en usted, y ¿adivine qué? Si puedo hacerlo.


  Su confusión se profundiza.


  —¿Puede ser más claro, por favor?


  —Yo ya tengo un hijo, señorita Martínez —reconozco.


  No tiene que decirme nada, no tiene que pronunciar una sola palabra para saber que ha quedado impactada con mi confesión. Con solo ver su expresión de sorprendida, asombrada, y hasta incluso de consternada me lo decían todo.


  Jade termina de beber en contenido de su copa, luego se sirve un poco más.


  Bebe nuevamente.


  —Cuidado, señorita Martínez, terminara embriagándose como continúe bebiendo se esa forma —hablo con calma, al ver su reacción.


  —¿Cómo ha dicho?


  —Que terminara por embriagándose como…


  —No, no, eso no —mueve su cabeza de un lado para el otro con la copa en la mano—. ¿Usted tiene un hijo ya? ¿Pero cómo es posible? ¿Por qué no me lo ha dicho antes?


  —Por el simple motivo de que quería asegurarme que podía confiar en usted para poder recuperarlo.


  —¿Recuperarlo? —pregunta, otra vez se sirve un poco más de vino, dejando la botella casi vacía.


  —No puedo decirle toda la verdad si continua bebiendo, se pondrá ebria y mañana no recordara nada de esta noche.


  —Lo recordare, no se preocupe, créame cuando le digo que recordare cada parte de esta noche.


  <<¿Incluso la parte en la que ha caído de rodillas ante mí y me ha dado una imagen que me ha dado ideas sucias en mi mente?>> estuve tentado a preguntarle, pero no era el momento apropiado.


  —Hace unos meses me he enterado de que tengo un hijo de un año apenas. Su madre me ha dejado una carta en donde me lo informaba, ella quería que me hiciera cargo de él. Eso era su última voluntad.


  —¿Por qué habla en pasado?


  —Así como me he enterado de aquella noticia, también me he enterado de que la madre de mi hijo ha fallecido de cáncer.


  Traga saliva.


  —Lo siento.


  —La cosa aquí es que, él ha quedado en custodia de su tía materna. Ella me lo dará a cambio de que yo demuestre ser más que un simple empresario sin una pareja estable, quiere que yo demuestre ser digno de tenerlo conmigo.


  —¿Y aquí es donde entro yo?


  —En efecto, sí —enrolle las mangas de mi camiseta, no había tenido tiempo de cambiarme de ropa, había llegado al restaurante directo de la compañía—. Por lo tanto, eso de follar no es necesario, ¿supongo que eso la tranquiliza?


  Baja la mirada y sorbe un poco más de su bebida.


  —¿No está enfadada?


  —¿Por ponerme aprueba como rata de laboratorio? —Arquea una ceja—. Que va, su confesión me ha calmado.


  Yo imito su gesto, y también arqueo una ceja.


  —¿Lo que tengo un hijo, o que no necesitamos follar?


  —¿Siempre es tan directo?


  —A veces, ahora respóndame.


  —Las dos cosas, ¿está contento? —responde, titubeando.


  Me recuesto bien en mi silla, sin apartar mis ojos de ella.


  —¿Qué es lo que tengo que hacer realmente? —Me pregunta, bebiendo de su copa, sosteniéndome la mirada—. Y por cierto, ¿me podría mostrar lo que he firmado en su oficina?


  —¿Para qué quieres que te lo muestre?


  —Porque como me ha mentido, quiero saber que es lo he firmado verdaderamente. ¿O será que solamente he firmado un documento sin importancia?


  —No, lo que ha firmado, en efecto es un contrato donde usted tiene que asegurarme que me dará ese bebé, solo que ese bebé no es de usted precisamente.


  —De todas maneras quiero verlo, quiero leerlo.


  —Bien, se lo daré en cuanto acabemos con nuestra cita.


  —Creo que nunca ha sido una cita, señor Wilding —pese a su firme tono, estaba a nada de emborracharse completamente.


  Una copas de más, y adiós cordura.


  —¿Me dirá que es lo que… debo… cumplir realmente? —se cruza de piernas, inclinándose hacia atrás.


  Toma todo de mí, no perderme en sus muslos.


  —Fácil, como yo debo demostrar no ser solo una cara de una compañía, también debe de haber una mujer a mi lado que demuestre ser una buena madrastra para mi hijo.


  —¿Alguien más sabe su secreto? —pregunta vaciando ya toda su copa.


  —No.


  —¿Soy la única?


  —Efectivamente.


  A medida que la contemplaba, pensaba que no me importaba si quería aceptar o no, haría que ella cumpliera su contrato, solamente para poder tenerla un poco más conmigo.


  Pero en verdad, deseaba que no tuviera que forzarla, esperaba que aceptara sin protestas.


  —Bueno, entonces yo… —estaba diciendo, pero se cubre la boca, abriendo los ojos de par en par, luego de levanta de la silla abruptamente.


  Corre en busca de lo que creo, un baño. Una divertida escena se monta ante mí. Con una excitante chica protagonizándola. Va hasta el camarero que nos atendía esta noche y este le señala con un dedo hacía una dirección fija, ella desaparece de mi campo de visión segundos más tarde.


  ¿Iba a decirme que si aceptaba definitivamente? ¿Eso era lo que estaba a nada de pronunciar antes que los efectos del alcohol se apoderaran de su sistema con rapidez?


  —Señor —escucho la voz de uno de mis guardaespaldas—. Tiene una llamada desde España. Se trata del hotel que ha adquirido usted hace unas semanas.


  Tengo tres guardaespaldas, hace unos dos años sufrí un atentado que casi me cuesta la vida. Así que por insistencia de mi madre no me quedo otra alternativa que contratar algo de seguridad. Pero además de ser mis guardaespaldas, son hombres de confianza. Quien estaba hablándome ahora era, Owen Austin, él recogió a Jade.


  —Dile a quien sea que esté detrás de la línea, que ahora no puedo contestar.


  —Se oía urgente, señor.


  —Todo es urgente en estos últimos días, pero no es así. Dile que le devolveré la llamada en cuanto pueda —me levanto—. Prepara el coche, Owen.


  —Sí, señor.


  Camino hasta el baño de mujeres. Me detengo delante de esta, y apoyo mi oreja a la puerta en busca de un rastro de vida.


  Golpeo con mis puños.


  —Señorita Martínez, ¿Se encuentra bien?


  Me parecía estúpido llamarla por su apellido, o tratarla de usted, pero por otro lado era algo divertido y excitante. Ella era excitante.


  —Señorita Martínez, ¿Se encuentra bien? —vuelvo a repetir.


  Nada, no hay un solo ruido, ni de una mosca siquiera.


   Pongo mi mano sobre el pomo de la puerta y lo giro, al entrar me topo con una imagen más excitante que la anterior.


  Ella en el suelo a cuatro patas.


  Los pensamientos que me cruzan por mi cabeza me hacen ser un maldito pervertido, adicto al sexo.


  Sacudo la cabeza para dejar de fantasear como un adolescente y centrarme en lo que le está sucediendo.


  —Señorita… —no termino mi frase, la escucho vomitar en el suelo—. ¿No pudiste ni siquiera llegar entrar a ningún cubículo?


  Vomita una vez más. Me acerco hasta ella, sostengo su cabello que le caía hacía un costado de su hombro.


  —¿Por qué me has dejado beber de más? —pregunta mientras voltea ligeramente la cabeza para mirarme—. Ahora estoy como un trapo que ha sido pisoteado miles de veces.


  Me rio.


  —Oye no me culpes, tú solita te has acabado toda una botella de vino, y te ha afectado más de lo que debería en realidad.


  La ayudo a ponerse de pie, luego de que ha expulsado todo. Sus manos se sentían suaves, tan suaves que no me apetecía soltarla. No obstante, tuve que hacerlo cuando ella se acerca al lavado, se inclina hacia abajo y se lava la boca, el rostro, las manos y se moja mínimamente el cabello, allí se queda por largos minutos.


  Al cerrar el grifo, se levanta casi tambaleándose.


  —Hora de ir a casa, princesa —le susurré al oído, cuando su espalda choca contra mi torso.


  Permanece tiesa por unos cuantos segundos, luego automáticamente empuja sus caderas un poco hacía atrás.


  —No hagas eso —ronroneo en su oído derecho—. Porque estas borracha y lo último que quiero es aprovecharme de ti en este estado.


  Quiero llevar mis manos a su cintura, ya apretarla más a mí, pero no, no iba a hacerlo. Por más que se halla refrescado con el agua fría, continuaba en un estado de embriaguez.


  —Ven, vamos —solamente entrelazo nuestras manos—. El coche nos espera.


  Refunfuña, pero salimos del baño. Cuando cruzamos por nuestra mesa, ella levanta mi copa que aún tenía vino, y se lo toma.


  Me despido del gerente del restaurante dejándole una buena cantidad de dinero extra por haber logrado que todo el sitio solamente estuviera abierto para nosotros.


  La brisa cálida de la noche nos golpea casi al instante.


  Owen nos abre la puerta trasera, me suelto de Jade para que ella sea la primera en entrar. Con una suave voz se lo agradece a Owen, este asiente en modo de respuesta. A continuación me subo yo también.


  Owen enciende el motor, no puedo verlo dado que hay un vidrio negro impidiéndolo, lo he tenido que subir para tener un poco de privacidad. Mis otros guardaespaldas nos siguen por detrás.


  Recibo unos cuantos mensajes de textos que ignoro, pero le respondo uno a mi madre que quiere que vaya a su casa a tener una charla, y esa charla significa que quiere que sigamos charlando sobre el mismo tema que he charlado con Jade. A mis veintiocho años, aun debo de explicarle mis cosas como un niño de cinco o de doce años.


  Guardo mi celular, y me percato de que tengo la mirada de Jade sobre mí. Me observa con algún pensamiento dando vuelta dentro de su cabeza.


  —¿Le gusta lo que ve? —tuerzo mis labios en una sonrisa.


  —Sí, me gusta mucho —suena completamente sincera, puedo pensar en que solo es por el alcohol, pero creo que va más allá.


  —Lo mismo puedo decir yo —la miro de arriba abajo—. Me gusta mucho lo que estoy viendo en este momento.


  Sonríe de forma juguetona. Noto un movimiento de su mano deslizando su vestido un poco más hacía arriba.


  —Mi amiga me dijo que usara este vestido para impresionarte —me dice—. Yo no quería impresionarte, bueno eso es lo que le he dicho.


  Doblo un poco mi cuerpo hacía su costado, para mirarla mucho mejor.


  —Ya me has impresionado antes, y ni siquiera llevabas ese vestido.


  Se muerde el labio inferior, apoya sus dos manos en el asiento de cuero, e inclina su cuerpo cerca del mío.


  —¿Quieres que te confiese algo? —susurra.


  —Si quieres —me encojo de hombros—. Pero es probable que mañana por la mañana te arrepientas de eso.


  —He tenido fantasías sexuales con usted —lo dice de una forma totalmente sensual y luego se ríe.


   ¡Mierda!


  Ahora si me interesaban sus confesiones.


  —Se más explícita —le pido.


  Niega con la cabeza, y en cuestión de segundos la tengo sobre mi regazo. Con una rodilla colocada a un costado de cada uno de mis muslos. Mis manos se van a sus caderas, la sostengo, no la aparto.


  No debería de estar aceptando esto, ella esta borracha, no sabe lo que hace ni lo que dice. Pero su aroma es tan embriagante, que solo quiero hundirme en su cuello.


  Rodea con sus brazos desnudos mi nuca. Acerca sus labios a mi boca, y ahí se queda. Comienza a mover sus caderas con pequeños círculos, bailaba, seducía. Mirándola fijamente a los ojos, deslizo una de mis manos lentamente por su muslo derecho.


  Con la otra, tomo su nunca y su boca se estrella con la mía, al principio es un beso sin lengua, uno donde sencillamente probamos nuestros labios sin más. Luego los abro e introduzco descaradamente mi lengua haciéndola gemir.


  No iba a hacer más que esto. Por más que quiera follarla ya que mi cuerpo me lo exigía, debo frenarme, y recordar su estado.


  Esto es solo un beso, un inocente beso.


  —Por favor, tócame —suplica—. Aquí.


  Arrastra mi mano que estaba en su muslo, hasta sus senos. Los aprieto, gime todavía más fuerte. Juego con sus dos pezones por encima de la fina tela del vestido.


  —Creí que no querías nada conmigo —saboreo el hueco de su cuello, descendiendo hasta su clavícula. Disfruto de su piel —. ¿Y ahora me dices que has tenido fantasías conmigo?


  —A veces quiero tocarme también, desde que te conozco quiero hacerlo —mueve sus caderas aún más rápido, frotándose contra mi miembro—. Pero, promete que olvidaras mañana lo que te he dicho.


  Disminuye la intensidad para mirarme fijamente.


  —Te lo puedo prometer, pero dudo que mi mente quiera olvidarlo —presiono mis dos manos contra sus senos—. Voy a tener que darme una ducha muy helada para poder bajar el ardor que me han provocado tus besos.


  Une nuestros labios nuevamente, recorre mi boca con su lengua con apetito, con avidez. Mordí su labio con suavidad, ella me responde con un jadeo, de querer que explore más y más su cuerpo y boca. Estaba duro, muy duro por ella. Las sensaciones que me provocaba era algo nunca experimentado con ninguna otra mujer. Me preguntaba qué era lo que tenía para hacerme sentir así.


  Nos separamos por falta de aire, sus ojos me miran con mucha picardía, como puede aleja sus caderas de mí, y con una mano frota mi miembro por encima de los pantalones.


  —¡Joder! —gruño.


  Vaya que esta borracha. Dudo mucho que haga esto estando sobria.


  La detengo.


  —Lo lamento, pero aun cuando tengo ganas de follar y hacerte gritar mi nombre tan alto que se escuche hasta el otro lado de la ciudad, me temo que debemos parar. Esta borracha, además te recuerdo que me has dicho que estabas tranquila de no tener que follar conmigo.


  —Mentí.


  —¿En serio?


  —Sí…


  Bueno, dicen que los niños y los borrachos dicen la verdad siempre, ¿no? Así que tengo que créele supongo.


  —Eres muy caliente —vuelve a su antigua posición.


  Cuando estamos a nada de hacer que nuestros labios se reencuentren, la voz de Owen nos interrumpe desde el otro lado.


  —Señor, ya hemos llegado.


  ¿No pudo tardarse un poco más?


  —Ve a dormir, y sueña algo erótico conmigo, que yo seguramente haré lo mismo —abro la puerta, antes de permitir que se salga y su cálido cuerpo ya no este sobre el mío.


   ¿Qué ha pasado esta noche?
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  JADE


  “Aliciente”


   


   Su boca quemando la mía dentro del coche es lo único que mi mente perdida puede recordar. La temperatura de mi cuerpo aumenta hasta unos treinta y siete grados aproximadamente mientras permanezco sentada en la cama con el edredón cubriendo casi todo mi cuerpo acalorado y no era por culpa del clima de Los Ángeles.


   Estaba demasiado pasada de copas, pero por lo que recuerdo, creo que me he aprovechado de eso para poder tomar coraje y sentir que tal era poder besarlo, saber que tal besa semejante pecado que era ese hombre en carne y hueso. Quiero traer a mi cerebro forzosamente más cosas, quiero saber que más hemos hecho, y por qué solamente es su beso ardiente lo que reproduce mi mente constantemente. No me hago la tonta, sé que es porque probablemente me ha fascinado más de lo que jamás un simple beso lo ha hecho. 


   Me he despertado apenas hace tan solo diez o tal vez quince minutos e inmediatamente la resaca se manifiesta en mí. Sentía ganas de correr al cuarto de baño para vomitar, pero no fue necesario, solo era una sensación nada más. Lo que me molestaba era el dolor de cabeza, me masajeo la sien tratando de que se me calme, evidentemente eso no ayuda mucho que digamos, no se me va a desaparecer el dolor por arte de magia, ojala fuera así sin embargo. Y luego está la ligera amnesia que estaba sufriendo con respecto al episodio de ayer por la noche, y digo ligero, porque lo único que no puede volver a mi memoria es por completo lo que sucedió en el coche de vuelta a mi casa.


   Espero que dentro de ese espacio en blanco no haya hecho el ridículo frente a Rémy. Pero no lo creo, seguramente solo ha sido un beso que me ha dejado con ganas de más y ya. 


   ¡Qué buen besador que es! 


   Lo que conservo muy bien es todo lo que Rémy me ha dicho en la cena, lo que me ha confesado que me ha aliviado un poco cabe destacar. Sin embargo no puedo negar que me haya disgustado que me haya engañado todo el tiempo, que me haya puesto dentro de una rueda como un hámster haciéndome correr a ver si yo pasaba su prueba. Eso era lo que yo sentí que fui, además de una rata de laboratorio claro está.


   ¡Él tenía un hijo!


   ¡Y nadie lo sabe, excepto yo!


   Me levanto despacio de la cama para ir hasta la cocina y tomar un poco de agua fresca, sentía muchísima sed.


   Al llegar a la cocina, encuentro a uno de mis hermanos sentados en la mesa con un pote de helado de frutilla, limón, y chocolate. Estaba dándole grandes cucharadas. 


  —¿Qué haces levantado tan temprano, Thomy?


   Él levanta su mirada hacía a mí, me frunce el ceño y luego dibuja una media sonrisa.


  —Son las doce y media.


  —¿Ah sí? —Pregunté, busco el reloj colgado en la cocina en forma de pajarito, y efectivamente era mediodía—. He dormido como la bella durmiente creo.


  —No me sorprende dado que has llegado igual de borracha que Barney de Los Simpson, peor incluso.


  —Siento que hayas visto eso —respondo algo avergonzada, luego tomo un vaso y bebo un poco de agua del grifo—. ¿Y Connor?


  —Ha ido a buscar alguna tienda de segunda mano para comprarse trajes. Ya sabes, para la oficina, pese a que cree que Rémy Wilding ya lo ha contratado, falta que pase la entrevista de mañana.


   Hoy era domingo.


   Espero que pueda encontrar alguna abierta.


   Connor ha estado de verdad muy emocionado por comenzar su nuevo trabajo. No la mencionado directamente, pero dado todas sus expresiones y nerviosismo, se lo notaba hasta la luna. Deseaba muchísimo que le fuera bien, esto le ayudara a continuar la universidad sin ningún problema ni preocupación por la paga. Aunque técnicamente ya tiene un puesto, así es como él me ha dicho.


  ～～～


   Más tarde ese día, Sasha había aparecido en mi puerta esperando a que le cuente cada detalle de la cita con Rémy, estaba tan ansiosa como si lo que fuera a decirle fuera el chisme del año. Ella me arrastra hasta la cocina, mis hermanos estaban en la sala mirando una película de Arnold Schwarzenegger, él era su actor favorito, siempre que había alguna película donde el protagonista es él, enseguida se enganchan ambos. Y no despegan los ojos de la pantalla hasta que salen los créditos de la peli.


  —¡Cuenta, cuenta! —me insiste—. Espera, no.


  —¿Qué?


  —¿Tienes palomitas de maíz? Para ir comiendo mientras me relatas como fue tener una cita con el gran magnate millonario Rémy Wilding.


  —No, pero tengo helado que ha traído Thomy ayer —le señalo con el pulgar hacia atrás el refrigerador, ella asiente sonriente. Saco el helado que ha dejado mi hermano y se lo doy—. Ten.


  —Gracias, ahora sí, querida amiga mía, suelta la sopa —hunde la cuchara dentro del pote, se lleva algunos de sus mechones de cabello castaño claro detrás de la oreja ya que estos se le acercaban a la boca, y cubrían sus ojos.


  Apoyo mi espalda en la nevera, me cruzo de piernas y de brazos mientras los recuerdos que tengo regresan a mí.


  —Estuvo bastante bien.


  Sasha deja de comer, menea la cabeza cerrando los ojos suavemente.


  —A mí no me salgas con eso solamente —sentencia—. A mí me cuentas el chisme completito, Jade.


  No me sorprende que mi amiga quiera saberlo todo de todo, siempre. Creo que es por eso que ha escogido la carrera de periodista en vez de diseñadora de moda desde que estábamos en la secundaria. Ahora estaba en su tercer año de carrera, estaría en el cuarto, pero opto por tomarse un año sabático después de finalizar los estudios en el instituto.


  —Lo bese —me muerdo los labios mientras me cubro el rostro con mis dos manos.


  —Santa madre —murmura Sasha—. ¿Es en serio? ¿Cómo sucedió? ¿Quién tuvo la iniciativa? ¿Besa como todo un dios griego? ¿Fue candente ese beso? ¿Te metió la lengua hasta el fondo de la garganta? ¿Has tenido otro sueño porno a causa de ese beso? ¡Habla, Jade, habla!


  —Con la última pregunta, estas tratándome de depravada, Sasha —exclamo—. Y de todas maneras no he tenido ni un sueño, porque tenía más alcohol dentro de mi sistema que otra cosa, y lo único que hice fue dormir hasta el mediodía y despertarme con una resaca terrible.


  —Como tú digas, niña —le resta importancia a lo que le he dicho anteriormente —. Pero, respóndeme las demás preguntas que te he hecho, anda, sin preámbulos.


  Despego mi espalda de la nevera, y tomo asiento.


  Le quito el helado junto con la cuchara y comienzo a comer yo de ansiosa.


  —Creo que al decirte que he sentido más calor que todas las personas de la ciudad al despertarme y al acordarme de ese beso, estoy diciéndote todo —reconocí.


  —Y luego dices que solo has despertado con una resaca.


  —Y así fue en efecto, más ese inevitable recuerdo, Sasha.


  —Pero, no me has dicho quien fue que lo comenzó, ¿Tú? ¿Él? ¿Ambos al mismo tiempo?


  —Si no me equivoco, creo que he sido yo, me he desatado, necesitaba besarlo. Creo que el consumo del alcohol afecto algo mis pensamientos y mi buen juicio.


  —Puede que un poco, pero tú misma lo has dicho, necesitabas besarlo, Jade —me dice, y lo afirmo con un movimiento de cabeza—. ¿Lamentas lo sucedido?


  —Definitivamente… no. Debería, pero no.


  —Ay, madre mía, lo sabía —chilla mi amiga—. Oye, ¿Y que más ocurrió?


  —No lo sé, eso pasó en la parte trasera del mismo coche que me vino a recoger anoche. Recuerdo el beso únicamente, no sé lo que sucedió antes de subirnos al coche o después. Eso me tiene un poco comiendo las uñas.


  —¿Crees que hicieron algo más? —pregunta mi amiga, expectante de mi posible respuesta.


  —Si lo hemos hecho, quisiera poder recordarlo igual, créeme —suspire—. Sin embargo, no puedo asegurarlo, pero creo que nada más allá de un beso es lo que hemos hecho simplemente.


  Y menos mal, eh.


  No me consideraba una chica que besaba a un hombre con apenas unos días de conocerlo, ni siquiera estando borracha. No obstante, algo tenía Rémy que me atraía como un imán. Podría decir que es solamente su buena apariencia física, y ya está, pero no, no estaba segura de que fuera eso. Me tiene echa un lío desde que cruzamos caminos, tiene a mi mente dando vueltas y a mi cuerpo prendido fuego como nunca en la vida.


  De pronto timbra mi celular, avisándome que me ha llegado un mensaje de texto. Deslizo mi dedo por la pantalla, cuando esta se ilumina, me sorprendo.


  —Hablando del rey de roma —murmuro.


  —¿Rémy te ha enviado un mensaje? —inquiere Sasha.


  —Sip.


  —¿Qué es lo que dice?


  Abro el mensaje:


  
  De: Rémy Wilding (Millonario demente)


  Mensaje: La espero mañana en mi oficina, señorita Martínez. Venga, no me decepcione. 


   


  Le encanta ordenar.


  —Quiere verme mañana en su oficina. ¿Qué dices? ¿Tengo que ir? —le pregunté a mi amiga, yo si quería ir ya que nos quedamos en algo concreto en la cita de ayer, pero quería saber lo que ella pensaba.


  —Obviamente.


  Resoplo suavemente, pero no le respondo el mensaje a Rémy, dudo bastante que necesite de un mensaje para confirmar mi asistencia. En probable que ya se sienta seguro, sin embargo, no voy hasta su compañía porque me lo ha casi ordenado, voy porque simplemente porque es momento de ya aclarar más las cosas que no alcanzamos a aclarar ayer.


  Así es, señor.


  Es por eso, solamente.


  Aja.


  —Jade —me volteo al oír mi nombre—. La tía Soraya te habla por teléfono.


  —¿Por qué? —inquiero confundida—. Ella nunca llama aquí.


  —Ni idea, pero quiere hablar contigo sobre algo, y debe de ser importante porque para que lo haga, tiene que estar cayéndose el mundo —dice mi hermano Connor, y no lo dudo, concuerdo con él—. ¿Tú no saludas más?


  Connor se dirige a mi amiga.


  —Hola, bebito Connor.


  —Ya no soy un bebé, creo que ya lo sabes —replica mi hermano.


  —Para mí lo eres, y ya lo sabes —responde mi amiga sonriéndole con un toque de diversión—. Soy más grande que tú, así que deja de coquetearme, querido.


  —Solamente por seis años, no por dos décadas.


  —Así sea por un año, lo mismo da para mí —ella le guiña un ojo, luego se levanta—. Tengo que irme, Jade, voy a cenar con mis padres y luego tengo una cita con un hombre, no con un niño —recalca mirando a Connor.


  —Bien, ¿nos vemos mañana? —inquirí.


  —Claro, vendré por más chismes que es lo que respiro estos últimos meses —Sasha me guiña un ojo a mí y luego de darme un beso en la mejilla, se va, rozándole el hombro a Connor.


  Cuando sale de la cocina, miro a mi hermano, elevando una ceja y sonriéndole.


  —¿Sigues enamorado de Sasha?


  —¿Cuándo he dejado de estarlo, hermanita? —Lleva sus manos en el aire, encogiéndose de hombros y segundos después me recuerda—: Oh, la tía.


  Salimos de la cocina, busco el teléfono que lo tenía Thomy, pone los ojos en blanco, estaba hablando con ella. La tía Soraya es nuestra tía paterna, aunque nunca la consideramos como tal ya que ella odiaba a mi madre, por ende igual a nosotros. A sus hijos. Cuando murieron mis padres, se presentó en el funeral, pero ni siquiera se tomó la molestia de preguntarnos como nos encontrábamos, si necesitábamos algo, o si podía darnos una mano en cualquier cosa, nada. Si lo hubiera hecho, nos habría ayudado bastante, y yo no tendría que haber dejado la universidad. Pero en fin, supongo que no es fácil lidiar con los hijos de la mujer que crees que fue la culpable de la muerte de tu hermano.


  —Tía, aquí ya está Jade, ahorita te la comunico —Thomas extiende su brazo lo más posible hasta a mí para darme el teléfono.


  —Vaya que estabas desesperado, ¿verdad? —le susurro bajito.


  —Sí —asiente y regresa toda su atención en la televisión. Thomy disfrutaba de su día libre, los domingos no tenía que trabajar en la heladería.


  —¡Hola, tía!


  —Cielo, ¿Cómo estás? —habla tan cariñosamente que se puede escuchar su falsedad muy fácilmente.


  —Pues respirando, así que bien, gracias. ¿Qué sucede? Tú nunca nos llamas ni mis primos menos.


  —No tenía tiempo para hacerlo, me la paso trabajando. Y tus primos siguen con sus estudios incluso en verano, quieren ser alguien en la vida, y si quieren serlo, tienen que estar centrados en los estudios a cada minuto del día. Igual claramente tú no lo sabes porque has dejado tu carrera. Pero no te he llamado para eso, cielo.


  <<Uy, que pena>>


   <<Quería seguir oyendo como me recriminaba que haya abandonado los estudios>>


  —¿Ah sí? ¿Entonces por qué?


  —Volaremos a Los Ángeles el mes que viene, y necesitamos un lugar donde dormir. Así que por lo tanto, nos quedaremos en tu casa, ¿de acuerdo?


  —Yo… no creo que haya espacio para… ustedes, tía. Se sentirán muy incomodos aquí, es más, apenas si cabemos mis hermanos y yo en este pequeño espacio.


  Connor y Thomy voltean su cabeza por el exorcista al escucharme decir aquellas palabras. Ya estaban imaginándose lo que la tía Soraya me decía a través de la línea.


  —No me pongas excusas, Jade. Solo iremos Martita y yo.


  Marta es mi prima, nos llevamos dos años de diferencia. Ella tenía veintidós.


  —Pero, tía…


  —Nos vemos, cielo. Gracias por hospedarnos —y cuelga.


   ¡Señor!


  —Estamos fritos —les digo a mis hermanos—. La tía Soraya y Marta vienen el mes que viene a la ciudad y pretenden quedarse aquí con nosotros.


  —Ay, no —brama Connor—. No soporto a Marta, es demasiado insoportable, igual que su madre. ¿Recuerdas cuando te pegaba goma de mascar en el cabello cuando las dos eran pequeñas?


  —¿Qué si recuerdo? Me tuvieron que cortar el cabello hasta por encima de los hombros por su culpa niña tonta —hago un gesto de desagrado.


  —Hasta yo lo recuerdo, parecías dora la exploradora —exclama Thomy riéndose.


  —Esto no es para reírse, Thomy —le reprendo—. Ni siquiera me dio tiempo a persuadirla para que mejor se buscara un hotel y para estén más cómodas.


  —Menos mal que yo ya comienzo a trabajar, porque soportarlas, Dios me libre —habla Connor.


  —Y menos mal que yo ya tengo el trabajo en la heladería, ja, creo que pediré más turnos —dice Thomy.


  —Y yo… —me detengo en seco—. Oh, rayos. ¿Por qué tuve que quedarme desempleada justo ahora?


  —De verdad que lo lamento mucho por ti, hermanita —Connor palmea mi hombros—. Pero quien dice, quizás encuentres empleo antes de que lleguen las brujas de Nueva Orleans.


  —Pues eso espero.


  ～～～


  El lunes por la mañana con Connor nos dirigíamos a la compañía de Rémy. Aunque primero acompañamos de paso a Thomy hasta la heladería.


  Se sentía algo raro volver luego de salir huyendo como alma que lleva el diablo la primera y única vez que pise esta torre. Los guardias de seguridad nos interrogaron por unos minutos para saber qué es lo que veníamos hacer aquí, luego de responderles, hicieron unas llamadas y así asegurarse de que éramos bienvenidos y no intrusos. Acto seguido nos permitieron entrar, cruzamos el vestíbulo hasta llegar al elevador. Simona, la recepcionista que me había preguntado si me había perdido, y me había mirado de una forma poco educada, estaba en su puesto de trabajo, abrió los ojos como huevo frito cando me vio de nuevo. Le dedique una sonrisa afable.


  —No puede ser —exclama Connor a mi lado.


  —¿Qué te ocurre?


  —He olvidado imprimir el currículum.


  —Oh, pero no creo que te haga falta, ya lo tienen en el sistema, Connor. Ya se lo has enviado.


  —Ya lo sé, pero, ¿y si me hace falta? —Duda un poco—. Escucha, tú sube, y si ves al señor Rémy, dile que volveré en rápido, iré a imprimirlo.


  Y sin más, sale corriendo. Lo pierdo de vista, cuando cruza las puertas de cristal corredizas y corre más de prisa.


  Escucho como el elevador abre sus puertas, de allí salen algunas personas muy bien vestidas hablando entre ellas y perdidos en su mundos.


  Me adentro al elevador, y aprieto el botón que me lleva a la última planta. Antes de que las puertas se cierren delante de mí, alguien pone una mano entre las dos puertas, casi al instante un delicioso perfume invadió todo el espacio.


  Y el dueño de mis fantasías estaba adentrándose conmigo en el elevador.


  ¡Esto no presagia nada bueno para mí! ¡Lo sé! ¡Lo presiento!


  Rémy estaba candentemente elegante. Llevaba un traje negro hecho a su medida, hacían lucir sus anchos hombros, y ceñida cintura. En una de sus manos colgaba su maletín negro. Lo miro por unos cuantos segundos nada más, luego desvió la mirada hacía otra parte en cuento el elevador termina por cerrarse.


  ¿Es que no pudo llegar un poco más temprano o un poco más tarde que yo?


  —¿Hemos dormido juntos, Señorita Jade? —su voz grave y sensual me pone la piel de gallina.


  —¿Por qué dice eso? —exclamé, sin mirarlo.


  —Porque no me ha saludado.


  —Usted tampoco me saluda cuando me envía mensajes, simplemente me ordena como si fuera mi jefe.


  Se ríe.


  Me muerdo mi mejilla interior.


  —¿Qué tal ha dormido el sábado, Jade?


  —Plácidamente, gracias por preguntar.


  —Me imagino que así ha sido, luego de nuestra pequeña escena dentro del coche —Rémy se había colocado detrás de mí cuando había entrado al elevador, pero estaba lo suficientemente lejos como para no sentir su respiración cerca de mí, sin embargo ahora siento como se aproxima a mí. Sentía sus ojos fijos en mí—. Muero por volver a experimentarlo.


  Cierro tanto los ojos y los labios fuertemente.


  <<Yo también, yo también, Diosito santo>>


  —¿Sí? Pues yo no —intento sonar lo más confiada de mis palabras.


  —No me diga, Señorita Martínez —murmura en mi oído.


  Mi cuerpo se estremece, no hace falta que me toque, solo con hablarme basta para hacerme temblar y que mis piernas hormigueen.


  —¿Sabe lo que me ha confesado el sábado estando es su estado de ebriedad? —pregunta seductoramente—. Cito: “He tenido fantasías sexuales con usted”


  Me atraganto con mi propia saliva. Comienzo a toser, levanto los dos brazos hacía arriba para poder controlarme rápidamente.


  ¿Qué?


  ¿Yo he sido capaz de confesarle eso? ¿Es que me he vuelto chiflada?


  ¡Sí, conociéndome, es probable!


  —¿Se encuentra ya bien? —su voz calmada me volvía a estremecer.


  —¿Yo se lo he confesado? Digo… no… no… ¿Yo he dicho semejante locura? ¡Lo dudo! ¡Lo ha inventado usted! —casi tartamudeo.


  <<Estas siendo demasiado Obvia, Jade. ¡Bravo!>>


  Su torso se adhiere a mi espalda, haciéndome sentir pequeña y vulnerable, pero con llamas en mis venas.


  —Lo que ha ocurrido el sábado, se quedó allí —mi voz apenas sale como un susurro poco convincente—. Yo solo he venido hoy a verlo, porque tenemos que seguir hablando.


  —Sí, tenemos que seguir hablando, pero… —Rémy con un movimiento que apenas noto, detiene el elevador que estaba a unos cuantos pisos por llegar a destino—. Pero ambos sabemos, que necesitamos más.


  —¿Más de qué? ¿Del beso?


  —Con que lo recuerdas, ¿no? —muerde el lóbulo de mi oreja, reprimo un jadeo.


  Oigo como deja caer el maletín al suelo, luego coloca las manos en mi cintura, me hace girar hasta que quedo empotrada contra el frio metal del elevador. Sus ojos me estructuran profundamente.


  Él me ofrece un aliciente que me quiere mover para deshacerme de toda su ropa y así poder sentirlo. Así de mal me tiene.


  Sin un previo aviso, se adueña de mis labios como si fuera a comerme, a consumirme sin intermedio. Al sentir su contacto, me quedo sin respiración por al menos unos cinco segundos cuando comienzo a dejar que su lengua abra mis labios para poder jugar con la mía sin vergüenza. Para intensificar el momento, me junta las muñecas por encima de la cabeza, dejándome inmovilizada, algo que me excitaba mucho.


   Gemí cuando sentí un bulto duro contra mi abdomen.


   Esto estaba yendo demasiado rápido, pero qué más da, no es como si nos fuéramos a casar en la próxima hora. 


  Levanto la pelvis para restregarme contra él, abre los ojos con un destello de malicia en ellos. Vuelve a besarme con salvajismo.


  Me estaba desatando gracias a él, mi cuerpo se vuelve débil ante cualquier toque, ¿Cómo es posible? ¿Quién era esta chica que se dejaba besar por un sujeto que hace nada conoce y donde ha ido la antigua Jade?


  Quería que me tomara aquí mismo, dentro del elevador, y de nuevo la pregunta del billón de dólares:


  ¿Dónde está la Jade con un buen sentido común? 
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  RÉMY


  “Ángel Mío”


   


  —Dime una cosa, ángel mío —susurro contra sus voluptuosos labios que me atraían cada vez más—. Estar aquí dentro de un elevador, con tus brazos inmovilizados, y tu cuerpo a punto de arder, ¿forma parte de una de las fantasías que has tenido conmigo?


   Abre los ojos como si le hubieran contado el mayor secreto del año, su boca se abre igual, palidece al oír mis explicitas palabras. Lo cierto es que eso no era nada, no era para nada explicito para mí. Me pierdo por un instante en sus ojos. Luego le hago un recorrido de arriba abajo, llevaba un hermoso vestido azul cobalto que resaltaban todas sus curvas, este se ceñía a su piel delicadamente, también traía con ella una chaqueta que aparentaba ser fresca, color blanco que le combinaba perfectamente. Regreso a sus ojos, aún continúan observándome atónita.


  —¿Qué? ¿He acertado? —menos mal que he detenido el elevador, pero tengo presente que debo de ponerlo en marcha en unos cuantos minutos más, tengo una conferencia dentro de poco, y para mi mala suerte, no puedo retrasarme demasiado esta vez.


  —Le ha errado, no hay ninguna fantasía que involucre un elevador, señor Wilding.


  —Bueno, entonces dime que cosas involucra tus fantasías que me interesan saber para poder ser un buen hombre y cumplírtelas —dije. Sé que estoy pasándome de la raya con Jade, sé que no debería de estar aprovechándome de ella de esta manera puesto que solamente nos uniría un contrato y luego de terminar con ello, no la vería nunca más, pero siento que ambos lo necesitamos, ambos necesitamos calmar esta lumbre que va creciendo entre nosotros.


  Hay una tensión sexual y es imposible de negar. No hace mucho que cruzamos nuestro camino, pero la tensión está aquí, haciendo acto de presencia, estaba a nada de ser palpable.


  —No hay tales fantasías sexuales que cumplir, señor Wilding —sentencia con su pecho subiendo y bajando lentamente—. Mi única fantasía en este momento es que acabemos con lo que hemos comenzado.


   Arqueo una de mis cejas con una sonrisa de lado. Ella inmediatamente reacciona ante mi expresión, imaginando lo que yo estaba pensado.


  —Y es ese contrato que he firmado tan tontamente, así que si es tan amable, ¿podría soltarme y poner en marcha de vuelta el elevador?


   Paso mi lengua por mi labio inferior antes de darle una última mirada que casi la desnuda por completo. Ella se ruboriza y me aparta la mirada, desviándola hacía un costado. Quito mis manos de sus muñecas suavemente, deja caer sus brazos por sus costados. Pongo al elevador a funcionar otra vez.


   Mientras esperábamos a que el elevador se detuviera en la última planta, miro sobre mi hombro a Jade, estaba detrás de mí con las manos entrelazadas por detrás, movía nerviosamente sus piernas y se mordisqueaba su labios superior. Teníamos una charla que quedo pendiente del sábado, pero no iba a hablar con ella ahora mismo, iba a dejarla para lo último. 


  —Umm —se aclara la garganta antes de articular palabras—. Mi hermano se ha olvidado de imprimir su curriculum, así que llegara un poco tarde, unos minutos quizás.


  —No lo necesito.


  —¿Cómo que no lo necesitas? —Se altera, grita tan fuerte que me tengo que cubrir los oídos riéndome por cómo ha malinterpretado lo dicho—. Él piensa que ya tiene un puesto aquí, hasta se ha ilusionado y ahora le vas a decir que no lo necesitas.


   Se pone roja de ira.


   Meneo la cabeza sonriéndole.


  —No necesito su curriculum imprimido, porque ya lo tengo, ya lo he visto —la calmo—. Déjeme terminar de hablar, señorita Martínez.


  —Ah —la ira fue remplazada por vergüenza—. Discúlpame por haberte gritado entonces.


  —La perdono por casi dejarme sin uno de mis sentidos —le digo refiriéndome a mis oídos—. Aunque me gustaría oírla gritar así de fuerte, pero mi nombre.


   Se sonroja.


  —Sin ofender, eso va a suceder. Nada de lo que acaba de suceder dentro de este elevador tampoco volverá a suceder.


  —Sí así tú lo quieres, está bien —respondí, dándole una traviesa sonrisa y volviendo a darle la espalda.


  Las puertas del elevador se abren, y antes de que yo pudiera poner un pie afuera de este, Jade sale tan rápido que me quedo pasmado un momento. Cualquiera diría que estar encerrada conmigo en un espacio cerrado le causa fobia.


  —Bueno días, señor Wilding —me saluda Raquel, caminando hacía a mí a medida que avanzó hasta mi oficina, buscado con la mirada a Jade, que ha salido volando y ya la he perdido de vista —. El señor Harry Wilson está esperándolo dentro de su oficina.


  Me detengo.


  —¿Cómo que esperándome? No tengo ninguna cita con él ni hoy ni ningún otro día, Raquel —hablo bruscamente.


  —Lo siento, señor, pero parecía muy interesado en hablar con usted. Y me ha pedido si podía dejarlo esperar dentro de su oficina, cree que así estará más cómodo.


  —¿Dónde está Arizona? —resoplo, volviendo a caminar.


  —Se ha comunicado para informar que hoy no podrá venir a trabajar, tuvo un problema familiar, pero no se preocupe, recursos humanos ya le ha enviado una suplente.


  —¿Dónde está? —inquiero.


  —En la oficina que ocupa Arizona. Está organizando algunos expedientes que ha dejado ella.


  —Bueno.


  —¿Puedo hacer algo por usted antes de volver a mi puesto, señor?


  Levanto la cabeza, y trato de localizar a Jade. ¿Dónde se ha metido esta chica? ¿Ha hecho algún tipo de magia y se ha desparecido o es que está utilizando la capa de invisibilidad de Harry Potter?


  —Sí, ubique a Jade Martínez, la recuerda, ¿cierto? —Raquel asiente—. Bien, hágalo, y ofrézcale algo de café, snack, agua o lo que desee. 


  —Sí, claro, señor. ¿Algo más?


  —Eso es todo, gracias.


  Me adentro en mi oficina, veo de espaldas a Harry sentado. Estaba revisando algo en su celular que apenas se da cuenta que alguien más esta con él. Pongo los ojos en blanco a medida que me encamino hasta mi sillón. Dejo el maletín sobre la mesa, y me acomodo antes de dirigirme a Harry.


  Harry Wilson era uno de los mejores amigos de mi padre, se podría hasta decir que eran como hermanos. Antes de que mi padre falleciera, él le dejo una tarea muy importante que lo ha tomado seriamente Harry, y es controlar mis negocios y como voy llevando la compañía, la cadena. A veces creía que no tenía poder sobre la compañía que comencé a manejar desde hace años ya. Todo porque tengo que soportar las supervisiones de este señor que se cree dueño de todo esto. Bueno, además ha ayudado a mi padre en cuanto él levanto su primer hotel en el estado dorado, así que se podría decir que es un socio más.


  —¿Qué te trae por aquí ahora, Harry? —cuestione.


  —Nada en especial, solamente que ya me he enterado que te has adueñado del hotel en España, a pesar de que estuve en desacuerdo con ello —dio un golpe a mi escritorio, provocando que algunas cosas sobre ella se movieran—. Has invertido una gran cantidad de dinero sin evaluarlo bien, podrías perderlo, ¿no te das cuenta? ¿Por qué tomas decisiones al azar, Rémy? Tu padre no era así, no daba un paso sin antes pensarlo tres veces.


  Me recuesto en mi sillón.


  El ceño fruncido de Harry era todo lo que captaban mis ojos. Pese a tener cincuenta y cinco años, el viejo continuaba siendo una persona dura, con un temperamento de los mil demonios, parecía que cada año que pasaba, se volvía más y más irritable. Su aparecía no concuerda con su edad, todo lo contrario, cualquier persona que lo mirara por primera vez pensaría que tiene alrededor de unos cuarenta y pico de años, no más de cincuenta. 


  Harry Wilson y mi padre se conocieron en la universidad, en el primer año para ser más exactos. Juntos comenzaron un pequeño negocio para mantenerse mientras tanto, uno que abandonaron cuando ambos estaban en el penúltimo año de su carrera. Su amistad fue tan grande que en cuanto mi padre le confió sus planes a futuro. Aunque Harry no está del todo interesado por la cadena hotelera, bueno, al menos no lo estaba hasta que mi padre falleció, ahora estaba encima de mí a distancia, ya que él vivía en Texas. Pero viene a Los Ángeles de vez en cuando.


  —Sé lo que hago, Harry.


  —¿Cuánto es que tuviste que pagar por ese horripilante hotel en mal estado? —me está fusilando con la mirada.


  —Presente una buena oferta, si eso logra calmarte un poco.


  —En lo absoluto lo hace —me levanta el tono de voz—. Podrías mandar a la quiebra toda la compañía por tus decisiones apresuradas y ni siquiera te importaría, ¿verdad? ¿De qué te ha servido estudiar administración en una de las mejores universidades de todo el país si al parecer no has aprendido nada, Rémy? 


  Podía notar una vena palpitando en su frente. Estaba rojo de ira, lo que le molestaba a Harry era sencillamente que yo no obedeciera sus órdenes como lo hacía con mi padre. Parece que no se ha dado cuenta no soy un niño, que no puede intentar doblegarme o acojonarme. Estiro mis piernas, y mis brazos. De pronto suena mi teléfono.


  ¡Gracias al cielo!


  —¿Si?


  —Señor, tiene que realizar la videoconferencia en un minuto —me habla una voz femenina que no reconozco.


  —¿Y tú quién eres? —junto el entrecejo.


  —Oh, soy… Michelle Carson, su asistente por el día de hoy, suplente de Arizona Patton —balbucea.


  —Muy bien, Michelle —asiento lentamente, miro a Harry continuaba rojo—. Michelle quiero que me traigas para la hora del almuerzo sushi de Sushi Gen.


  —No hay problema, señor. Arizona me ha dejado su comida del día anotado.


  Una vez a la semana me gustaba almorzar algo de sushi, y que mejor que sea de Sushi Gen. Lo encontré hace un año atrás, y se diría que soy adicto a sus platillos ahora.


  Finalizo mi llamada con Michelle, y me centro de Harry.


  —Como ya has escuchado, Harry, tengo que trabajar, así que si ya has terminado de gritarme, puedes retirarte —le digo, abro mi maletín y saco algunos documentos que estuve revisando durante casi toda la noche para hoy.


  —Espero que no sigas metiendo la pata hasta el fondo, Rémy. Porque te recuerdo que tienes miles de empleados que comen gracias a todo el esfuerzo de tu padre, y mio también.


  —Créeme que lo tengo muy bien en claro eso —me levanto y me dirijo a la puerta, la abro para invitarlo a salir de mi oficina. Los ojos de Harry se posan en algo en específico, lo sigo y veo a Jade a unos centímetros detrás del umbral—. ¿Qué haces aquí, Jade?


  Sus cautivadores ojos verdes se encuentran con los míos, no me responde a la pregunta que le he hecho. Solo esta quieta como un monumento. Mientras más la observaba, más sus mejillas se tornaban rosa involuntariamente. Al notar como juega con sus dedos y muerde sus labios, nerviosa, más quería volver a devorarla, empotrarla contra la pared o contra mi escritorio y saciar esta sed que estaba creciendo dentro de mí. Sera difícil para mí hacerla parte de mi vida por el contrato sin tener la necesidad constante de querer hacerlo en todas partes.


  —Yo… bueno… he venido solamente para preguntarte cuando hablaras con Connor, ya ha vuelto —suelta finalmente—. Pero estas ocupado por lo visto, le diré que volvamos más tarde.


  —Tengo algo que hacer ahora, pero en cuento este libre, te llamare para que tu hermano venga a verme a la oficina, ¿sí?


  —Sí, nos vemos luego —se despide sacudiendo una mano, y luego la sigo con la mirada. Disfruto de su cuerpo por detrás antes de meterme de vuelta.


  —¿Quién es esa jovencita, Rémy?


  —No te importa, y no la mires —respondí, tratando de ocultar mi disgusto por su pregunta.


  —¿Por qué?


  —Porque eres un hombre que lleva casado por más de dos décadas con una estupenda mujer, y es una falta de respecto que estés preguntando por otras mujeres.


  Hago algunos clics en mi portátil.


  —Mirar no hace daño a nadie, Rémy. Es una mujer después de todo.


  De pronto comienzo a sentirme enfermo de solo escucharlo hablar así. Él debía cerrar la boca antes que yo lo hiciera, y de la manera menos amable.


  Me pregunto cómo es que mi padre siendo como era se convirtió en su amigo. Ambos son dos personas complementes distintas. Mi padre era respetuoso con todas las letras, y este hombre que tenía delante de mí, solo es un viejo mujeriego que cree poder tener a todas las mujeres a sus pies dispuestas a darle placer solo por tener una cantidad de dinero en su cuenta de banco.


  —Ahora, necesito que te vayas —me expreso de la manera más dura sin levantar la mirada.


  Harry se levanta y acto seguido abandona mi oficina. Respiro profundamente, tiro del cuello de mi camisa mientras me preparo para mi videoconferencia.


  ～～～


  —Ordene que te preparan el contrato, Connor —deslizo los papeles por la mesa hasta él —Puedes firmarlos cuando quieras, y ya estarás trabajando para mí oficialmente.


  Connor toma los papeles y le echa una fugaz mirada, antes de mirarme directamente.


  —¿Podría leerlos un poco? Es que mi hermana estaba un poco paranoica hace unos días, y me ha dicho excesivamente que lea hasta las letras pequeñas.


  Sonrío.


  —Claro, tomate todo el tiempo que necesites —me inclino hacía adelante—. ¿Y por qué ha estado paranoica?


  —Bueno, es que ella me ha dicho, más bien me ha taladrado la cabeza con que antes de firmar cualquier cosa que usted vaya a entregarme, primero debo leer muy bien porque después usted puede salir con cualquier cosa —me responde Connor encogiéndose de hombros.


  —¿En serio?


  —Sí, pero lo hace porque es una chica un poco desconfiada. Si ella estuviera en mi lugar, tampoco firmaría algo sin leer, se daría el mismo consejo a ella misma igual.


  ¡Ja!


  No me pareció eso la primera vez que nos conocimos. Pero como ella me ha dicho, estaba desesperada entonces.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —inquiere Connor.


  —Adelante.


  —¿Cómo ha conocido a mi hermana? Se lo he preguntado a ella, pero no me quiere decir. Y cuando se niega a decir algo, no hay nada que la haga cambiar de opinión.


  —Ella se presentó aquí hace una semana.


  —Ah, ¿y para qué? Tampoco me ha dicho de qué trataba aquello que tienen ustedes dos, que eso que ella tenía que aceptar.


  —Por un anuncio que he publicado en un periódico. Nada importante —le dedico una sonrisa para mantenerlo tranquilizado.


  Connor asiente.


  —Muy bien, Connor, puedes llevarte el contrato a tu casa y regresar mañana con él ya firmado —le digo—. Tu puesto no se ira a ninguna parte.


  —Muchas gracias, señor Wilding —Connor se pone de pie—. Creo que usted tiene que hablar también con Jade, ¿le digo que puede pasar o no?


  Sonrió, meneo la cabeza.


  —Ella se tendrá que quedar un rato más aquí, ahora no puedo recibirla. Si quieres puedes irte sin ningún problema y yo me encargare de llevarla más tarde a casa.


  Él parece sorprendido por mi ofrecimiento.


  —Por mí estaría bien, pero debo preguntarle a Jade si está de acuerdo con esto —me responde él.


  —Hazlo.


  Entonces, Connor extiende su mano para que ambos la estrechemos. Luego sale de la oficina, en menos de cinco minutos recibo un mensaje de Jade.


   


  De: Curvas hermosas


  Mensaje: ¿Por qué me hace venir temprano si va a atenderme cuando se le da la gana? Tengo una vida, ¿sabe? (Emoji de una carita enfadada)


   


  Apoyo mi cabeza en el cabezal mientras tecleo mi respuesta:


   


   De: Rémy


  Mensaje: Discúlpeme, tengo una agenda muy apretada. Pero no se disguste, que valdrá la pena la espera. (Emoji de una carita picardía)


   


  Miro la pantalla de mi celular mientras espero su respuesta.


   


  De: Curvas hermosas


  Mensaje: Hablar. Señor Wilding. Hablar para terminar de acordar como llevaremos a cabo el contrato de una vez por todas. Así que no me ponga esa carita. (Emoji de una carita con ojos hacia arriba)


   


  Si supiera que hablar es lo último que me apetece hacer.


   


   De: Rémy


  Mensaje: Por eso mismo, ¿ya le he mencionado que tiene la mente sucia? (Emoji de una carita de picardía)


   


  No recibo respuesta por los próximos diez minutos. Luego siento como el celular vibra sobre mi mesa mientras estoy con un asunto de Francia.


   


  De: Curvas hermosas


  Mensaje: Solo lo voy a esperar, porque yo no he venido hasta aquí en vano. Mientras tanto iré por unas fresas. Si ya me puede atender y no estoy, es porque voy a hacer algo más que estar dando vuelta por su torre de cristal como loca sin rumbo. (Me muestra un emoji de un dedo corazón)


   


  ¿Qué tenía Jade con las fresas?


  En fin, dejo el celular a un lado y sigo trabajando sin ninguna prisa.


  ～～～


  A las seis y media de la tarde bebo un poco de café mientras observo la ciudad de Los Ángeles desde mi ventana. El sol ya se estaba ocultando, y las luces de la mayoría de los edificios estaban encendiéndose, iluminando de apoco toda la ciudad.


  De pronto escucho como golpean la puerta cuatro veces seguidas. Puedo deducir quien es.


  —Puede pasar —grito.


  Jade se adentra a la oficina enfadada por lo visto.


  Estoy seguro que si las miradas castigaran, ella ya me habría dado azotes sin piedad por la espera. A mí también me gustaría darle azotes, pero en su trasero para su gozo.


  —He estado perdiendo el tiempo todo el día —me refunfuña, me frunce el ceño—. Y además lo único que he probado para llenar a mi estómago fueron unas fresas, que son mi vida, pero hubiera preferido ir a casa a comer en vez de estar aquí como alma en pena.


  —Le he ordenado a Raquel que te ofrezca algo para comer y beber, ¿no lo ha hecho? —inquiero algo molesto—. La llamare y…


  —Sí, sí lo ha hecho —me interrumpe antes de que toque el teléfono—. Pero entonces no tenía hambre.


  —¿Y por qué no lo has hecho cuando te ha agarrado apetito?


  —Porque no quería molestarla, estaba saturada de trabajo por lo que pude notar.


  Suspiro, levanto la bocina del teléfono.


  —Señor, ¿en qué puedo ayudarle? —habla del otro lado de la línea mi asistente temporal.


  —Vaya a comprar comida china, algo de fresas y una Nutella —cuelgo casi inmediatamente—. Listo, tendrá el estómago lleno y eso significa corazón contento.


  —No me gusta el pescado crudo —confiesa.


  —¿Por qué no me lo dijo antes?


  —¿Y por qué no me ha consultado antes de encargar comida por mí? —contraataca.


  —Bien, le diré que lo cancele —levanto nuevamente la bocina del teléfono, pero ella vuelve a interrumpirme.


  —Espere.


  —¿Qué sucede, señorita Martínez?


  —La fresas con Nutella me parecen… um… apropiadas para mantener mi corazón contento —cerro los labios formando una sola línea mientras mira hacia otro lado.


  Al final, cancelo la llamada.


  —¿Cuándo comenzaremos a ejecutar el contrato que usted me ha hecho firmar? —inquiere de una vez.


  —Corrección señorita Martínez, usted sola lo ha firmado, yo no le he puesto un arma en la cabeza para que lo haga —me aproximo a ella, y la insto a sentarse, lo hace—. Y con respecto a su pregunta, para eso, necesitamos comenzar a demostrarles a todo el mundo que usted y yo somos una pareja felizmente comprometida y felizmente activos en la vida sexual.


  Lucho contra una sonrisa que quiere escapar de mis labios cuando Jade se gira con los ojos de vuelta como platos, y se pone de pie.


  —¿Y por qué activamente? —Chilla—. No quiera jugar conmigo, usted ha dicho que no necesitamos follar.


  —Lo siento —solté una risita—. Nada más felizmente comprometida, lo otro no tienen que saberlo.


  —Lo otro no tienen que saberlo porque no hay nada entre nosotros —se pone repentinamente de pie, y se sitúa a unos centímetros de mí—. No vas a romperme el corazón don juan.


  —No quiero romperte el corazón, ángel mío —la tomo de la cintura, ella no lucha y se deja hacer—. Quiero romperte a mordisco la ropa.


  En sus ojos veo un atisbo de deseo.


  Sujete su nuca, y sin más que pensar, tome sus labios ferozmente. Me sigue el beso igual que en el elevador, un gemido se escapa de su boca. Me pone a cien, Jade me tenía besando el suelo, no entendía el porqué. Sus manos van a mi camisa, para luego sacarla debajo de mi pantalón, y meter sus manos debajo de esta. Mi abdomen se contrae con su toque tan suave y vibrante.


  No podía mantener mis labios apartados de ella.


  ¿Qué me estaba haciendo?


  ¡No lo sé!


  Mi cuerpo la obliga a retorcer unos pasos hacia atrás, por lo que ella choca sus caderas contra el borde de mi escritorio. Acaricio cada centímetro de su piel, todo lo que puedo, como un hambriento. Otro gemido más se le escapa, luego aun con las manos en mis abdominales, ella me aparta un poco.


  Me mira.


  —¿Por qué simplemente no podemos hablar? —Dice, aun con los ojos iluminados—. ¿Por qué tienes que ser un tonto apolo tan bueno que me dejo llevar? Esto está mal, ¿lo sabes?


  —No voy a romperte el corazón, si lo hiciera, eso es lo que estaría mal, Jade.


  —No lo harás porque no hay nada de amor ni una pisca de cariño aquí, ¿sí?


  Asiento rápidamente.


  —Es deseo, es carnal. Olvida que nos conocemos hace poco, y yo podre olvidar que esto es muy precipitado para no sentirme culpable.


   Vuelvo a asentir nuevamente. 


  —Ahora bésame de nuevo, tómame —pero es ella quien da el paso primero.


  Guio mis manos a su espalda para encontrar la cremallera de su vestido. Ella desabotona los botones de mi camisa, al hacerlo por completo, pone las manos en mis pectorales, arañándome de paso.


  ¡Me encantaba!
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  JADE


  “Corazoncito no te involucres”


   


   Todo mi cuerpo completo sabía lo que estaba por venir por ende comencé a temblar de euforia. Sus penetrantes ojos azules me debilitaban más de lo que tendría que hacerlo. Con un movimiento rápido, Rémy vuelve a apoderarse de mis labios, abriéndolos, metiendo su lengua dentro de mi boca y haciéndome desear cada vez más un poco de él, me besaba como si ya tuviera experiencia suficiente sobre como besarme para descontrolarme con tan solo sentir su boca sobre la mía. 


   Baja la cremallera de mi vestido, este lo desliza por mi cuerpo hasta tocar al suelo. Me encontraba solamente en bragas para él. 


  —Espera, creo que mandaste a tu asistente por algo de comida, ella vendrá muy pronto seguramente, no creo que sea apropiado verme desnuda ni verte a ti desnudo —trago saliva, mi corazón latía con una fuerza desconcertante. ¿De verdad estaba haciendo esto? ¿Soy una clase de chica rápida? ¡No! Si soy libre, y él lo es también, ¿entonces por qué privarnos?


  —¿Creo que eso me detendrá a sentirte, señorita Martínez?


  —No —lo dije sin pensar al instante que su erección presiona en mi vientre—. Quiero dejar claro una cosa.


  —Dímelo.


   Me levanta del suelo para sentarme en su escritorio, abre mis piernas desesperadamente. Sus ojos se posan en mis bragas con encaje <<Menos mal que he decidido ponerme algo decente este día aun sin imaginarme que esto iba a ocurrir>>


   <<Y menos mal que no me puesto mis bragas de ositos de peluche que me compre en una feria porque me resultaron bonitas>>


  —No hago esto nunca, ¿sí? No me acuesto con sujetos así de la nada —digo, mirando como usa sus manos agiles para quitarme la única prenda de ropa que me quedaba.


   Se arrodilla y me pone las piernas en cada uno de sus hombros.


  —No me tienes que explicar nada, Jade —me echa una mirada ardiente antes de bajar su cabeza—. Solo tienes que evitar gritar si no queremos que todo California te escuche.


   Se mete entre mis muslos, y juega conmigo un momento antes de pasar a la acción. Lame mi clítoris suavemente primero, para luego ir poco a poco aumentado el ritmo haciéndome estremecer de placer. Hace ya un millón de años que alguien no me toca como lo está haciendo Rémy justo en este momento. Con todas mis fuerzas evito gritar como una loca cuando introduce un dedo, lo mete y lo saca con dureza, pero eso me encendía aún más. 


   Juro que intentaba no lloriquear, no gemir fuerte, pero con cada movimiento que realizaba y en donde se volvía más salvaje, me era mucho más difícil contenerme. Deje que un gemido se liberara de mí, Rémy sin dejar de chupar e introduciendo otro dedo en mi interior, me eleva una ceja, y sus ojos estaban llenos de lujuria.


  Aferre mis manos a su cabello, empuje mis caderas un poca más a su boca, como queriendo enterrar su rostro en mi entrepierna. Ya había soñado anteriormente con Rémy haciéndome una y mil cosas, y definitivamente esto es mucho mejor que en mis fantasías, mis sueños eróticos se quedan cortos. Muy cortos. Las sensaciones experimentadas eran mucho mejores.


  Una ola de placer atraviesa todo mi cuerpo una vez que llego al clímax y mi primer orgasmo explota en la boca de mi amante feroz de una sola vez. Y nuevamente no pude evitar soltar otro grito, y sinceramente estaba tan absorta en este momento que no me importaba en lo absoluto, no me importaba que toda la gran torre de cristal me escuchara. <<Eso es lo que pienso ahora, más tarde ya veremos>>


  Rémy se coloca de pie.


  —Estas vestido todavía —dije, jadeando aun por el reciente orgasmo.


  —No hay tiempo para desvestirme ahora —dice, se desabrocha sus pantalones de vestir, rodea la mesa y saca de uno de sus cajones un condón. Lo rasga con los dientes y sin esperar más, vuelve a mí, saca su pene que parecía que estaba a nada de ahogarse dentro de sus pantalones. Me muerdo los labios mientras observo como se lo coloca—. ¿Lista, pequeña?


  —Hazlo —ordene—. ¡Te necesito dentro!


  Mis palabras solo lograron que se intensifique su apetito por mí. Pone la punta de su pene erecto en mi entrada, rozando mi clítoris. Me besa antes de hundirse dentro de mí lentamente, jadea y yo junto con él.


  —Perfectamente lubricada ya, Jade.


  —No lo quiero suave —lo miro directamente a los ojos—. Lo quiero duro y rápido.


  —No me lo tienes que repetir dos veces, ángel mío —gruñe con deseo.


  Empieza a embestirme mientras sus manos toman posesión de mis caderas. Entra y sale de mí llevándome al límite. Nuestros ojos no se despegan un solo segundo, nuestras respiración se mezclaban y el sudor provocado por nuestro calor nos excitaba aún más.


  —¡Más duro, Rémy! —suplique.


  Y así lo hace, chillo al instante que escucha mi orden.


  No me podía creer que de verdad estuviera haciendo esto, no cuando se supone que iba a hablar con él sobre el contrato. He venido para eso exclusivamente, me hizo esperar horas por él, me hizo enfadar también por tenerme de arriba abajo en su compañía dado que no tenía idea cuando se iba a dignar a recibirme. Y cuando por fin, me llamó, venía con toda la intensión de intercambiar palabras, no con la intensión de que me follara tan cruelmente perfecto que deseo que este momento no termine hasta mañana al menos.


  —Dime, hermosa —gruñe, frotando mí clítoris con su pulgar, mientras me entra y sale bajando el ritmo de repente—. ¿Esto supera tus fantasías sexuales que has tenido conmigo? ¿Eh? —no puedo responderle, lo único que sale de mi garganta son gemidos—. Respóndeme o te prometo que me detendré en este instante.


  —Sí… siii… lo hace —me las arreglo para decir—. No pares, por favor. Llévame al cielo.


  Sus pupilas se dilatan.


  Unos minutos después, se le acelera la respiración, estaba a punto de llegar al clímax, al igual que yo. Me penetra unas cuatro veces más antes de que ambos nos corramos casi al mismo tiempo.


  —Sí… Mierda… —ruge dejando caer su cabeza en mi cuello a medida que se saca el condón y lo lanza sin importarle en que parte de su oficina pueda aterrizar.


  Mi cuerpo tiembla incontrolablemente, inundada por avalancha de placer que me ha provocado.


  Sus manos juegan con mis pezones, mientras descansa su cabeza y su respiración aun esta agitada al igual que la mía.


  De pronto alguien toca la puerta.


  Pero ninguno de los dos se mueve para hacer algo al respecto. Siguen llamando, y entonces se oye una voz femenina.


  —Mmm… señor… he traído lo que me ha pedido —la voz estaba… ¿avergonzada? —Yo… lo dejare aquí afuera de su puerta, señor Wilding.


  Abro los ojos como platos.


  —Ay, Dios —alejo a Rémy de mí—. ¿Sera que todos dentro del edificio nos han oído?


  Mi pregunta hace que suelte una carcajada sin apartar sus manos de mis senos.


  —No te preocupes, soy el jefe, nada dirá nada.


  —Tú, ¿pero y yo? ¡Ay no, qué bochorno! —me pongo colorada—. No saldré de esta oficina hasta que no haya nadie alrededor, te lo advierto Rémy.


  Amplia una sonrisa seductora.


  —Esa es una buena noticia, ángel mío —me da un beso, mordiéndome el labio inferior.


  —¿Por qué? —inquiero, con miles de cosquillas en mi estómago.


  —Porque aún nos queda una larga noche por delante, y eso involucra jugar un ratito —me guiña un ojo.


  Con se guarda su pene de vuelta dentro de sus pantalones, se aproxima a la puerta. La abre apenas unos centímetros y levanta del suelo una bandeja con lo que él había pedido anteriormente. Sushi, fresas y una Nutella.


  —¿Vamos a comer ahora? —pregunté un poco decepcionada.


  No quería comer.


  —Te voy a comer, que es muy diferente —me aclara—. Tu cuerpo merece que lo saboreen de pies a cabeza como es debido, ¿Así que porque no tiras todo lo que hay en el escritorio y te recuestas?


  Al principio no entiendo a lo que se refiere, pero entonces toma la Nutella y deja lo demás de lado. Me muerdo los labios, y obedezco, aceptando todo lo que su mente tenía planeado hacer con mi cuerpo a su entera disposición.


  ～～～


  ¿Es raro decir que apenas he podido pegar un ojo desde esta madrugada en la que Rémy me ha traído a mi casa? Son más de las doce del mediodía y tengo los ojos tan abiertos como los de un búho. Seguramente también tenga unas orejeras que asustarían al mismo jeepers creepers.


  Juro por todas las fresas del mundo, que he tratado de no pensar en todo lo que hemos hecho Rémy y yo. Pero mientras más me empeño en no recordarlo, más se aferra a mi mente sus dedos sobre mi piel, y mi boca sobre su… bueno… mi boca sobre la suya.


  Me cubro el rostro con uno de los cojines, mi corazón palpitaba pensándolo. No, él no debería de acelerarse.


  <<Corazoncito no te involucres, ¿sí? Recuerda que solamente ha sido una fantástica noche de sexo>>


  Lo único que tiene que palpitar por él, es otras partes de mi cuerpo.


  Porque lo único que quiero de Rémy es sexo, nada más. No otra cosa, y lo único que hemos tenido ayer, fue sexo, sexo ardiente que me ha dejado con una sed que nada podrá quitármela, excepto el mismo Rémy Wilding. A quien por supuesto me he dicho que ya basta, que ya no debe pasar nada más entre nosotros.


  Y así será.


  Dado que ya no podía pegar un ojo hasta altura, me levanto, me doy un largo baño para despejar a mi mente antes de ir a comer algo.


  Mis dos hermanos no se encontraban en casa.


  Me desplome en una silla de la cocina sintiéndome como una inútil por estar en casa sin hacer absolutamente nada. Odiaba sentirme así, necesitaba encontrar un trabajo lo antes posible. Porque esto de cumplir con el contrato que le he firmado a Rémy no es precisamente un trabajo como tal.


  Tomo el periódico del día de hoy que me ha dejado Connor otra vez sobre la mesa, con una nota en que me dice que no sabe exactamente a la hora que llegara a casa. Mientras vuelvo a remarcar con un rotulador rosa los posibles trabajos a los que me puedo postular, suena el timbre.


  Con el periódico en la mano, me dirijo a la puerta, al abrirla me topo con dos profundos ojos azules.


  No permito que se me flaqueen las piernas cuando le recorro fugazmente con la mirada. Su cabello castaño estaba húmedo, recién salido de la ducha. Vestía una camisa con cuello y de manga larga metida en el pantalón caquis, y una fragancia cítrica y acuática le dan una sensación de frescura, clase, presencia y me encantaba su aroma.


  Si continuaba mirándolo y absorbiendo lo que emanaba, iba a terminar mojada. Y eso no era algo que me gustaría que viera, que viera que me empapaba solo con verlo.


  —¿Qué hace aquí, señor Wilding?


  —¿Insistes en llamarme de usted, luego de que te hice mía ayer? —da un paso hacía a mí.


  —Sí —susurré—. Voy a seguir llamándolo así, espero que no le moleste.


  —En realidad no —se encoge de hombros, sonriéndome naturalmente—. Porque sé que cuando vuelva a follarte, me tutearas para que te la meta más y más profundo.


  Mi mandíbula cae.


  ¿Cómo se atreve a deducir fácilmente que me entregare a él una vez más? Es decir si, si quiero, es más hasta podría hacerlo en este preciso segundo, pero no. Voy a resistir a su encanto, a su virilidad, a sus ojos azules que me miran y me derriten por dentro.


  —¿Qué es lo que hace aquí, señor Wilding? —vuelvo a repetir la pregunta, omitiendo lo que ha dicho.


  Da otro paso más. Invadiendo mi espacio personal, por otro lado, yo retrocedo un poco hacía atrás.


  No era conveniente tenerlo demasiado cerca.


  —Ayer no pudimos hablar, así que hoy me he despertado pensando en que podríamos hacerlo, o intentar al menos —dice, sumerge sus manos dentro de los bolsillos delanteros de sus pantalones, mientras espera a que yo diga algo.


  —Vamos a hablar, pero no aquí —contesto con toda firmeza.


  —Claro, podemos ir a mi oficina, sin ningún problema —sonríe, maldita sea su sonrisa de seductor—. O a mi ático para más privacidad.


  —No, tampoco —me cruzo de brazos—. Sera en un lugar público, como una cafetería, un restaurante o un parque.


  —¿Y por qué, señorita Martínez? —me pregunta, sé que sabe el porqué. Y sé que se está burlando de mí.


  —Porque yo lo quiero así, ¿acepta o no acepta?


  Pasa su lengua por su labio superior.


  —De acuerdo —dice finalmente—. Pero va tener que disculparme si de pronto le pido que vaya al baño y se quite las bragas para dármelas, y así guárdamelas.


  ¿Pero a que estaba jugando?


   —¿Para masturbarse con ella ahora que ha notado que lo de ayer no volverá a suceder, señor Rémy Wilding? —levanto mi barbilla.


  —Oh no, ¿Quién dice que no volverá a suceder?


  —Yo —pongo mi mejor expresión de estar cien por ciento segura de lo que digo, y eso era lo que esperaba.


  —Bueno, si usted cree que puede aguantar no meterse dentro de mis pantalones al igual que yo con usted, entonces está bien —lo dice con una sonrisita picara.


  —Claro que puedo aguantar, lo que paso, paso, señor.


  Una tensión sexual gira a nuestro alrededor. Y aquí es donde de veras agradezco haberle dicho que fuéramos a un lugar público, dudo mucho lo que hubiera ocurrido si nos quedamos dentro de mi casa.


  Punto para mí.


  —¿Vamos? —pregunta.


  —Voy a cambiarme de ropa —le digo, a punto de cerrar la puerta, pero Rémy me detiene con una sola mano—. ¿Qué hace?


  —¿Cómo que, qué hago? —inquiero—. Me tengo que ir a cambiar, ¿no ha escuchado?


  —¿Y me va a dejar esperándola aquí afuera, Señorita Martínez? —pone una mano en su pecho, simulando estar disgustado.


  —Sí —le contesto simplemente.


  —Auch. ¿Qué clase de prometida es usted que deja a su futuro esposo falso afuera como un perro?


  Ruedo los ojos. De pronto proceso sus palabras, trayendo a mí memoria que yo debía de hacerme pasar por su prometida, debía de ser una muy buena según él para que le cedieran la custodia de su hijo.


  Obviamente no tenía que serlo aquí ni ahora, puesto que no hay nadie alrededor, pero creo que es mejor que me vaya acostumbrando a tratarlo como si de verdad fuéramos algo. Así que, me hago a un lado, invitándolo a entrar, y también lo hago para no ser grosera.


  —Estaré lista en unos minutos nada más —le informo antes de salir volando hacía mi habitación.


  Abro el mi pequeño placar y revoloteo la ropa hasta encontrar un pantalón corto con estampado de rayas negaras y blancas, una blusa blanca con escote redondo bajo y la espalda descubierta. Hacía bastante calor en la ciudad y apenas era mediodía. El verano a veces sofocaba demasiado.


  Me coloco unas sandalias de plataforma baja y me dejo el cabello sujetado con un elástico.


  Regreso a la sala, donde Rémy repara en mí casi al instante en que piso la sala. Me mira de arriba abajo con un ademán tentador.


  —Ya estoy lista, ¿podemos irnos?


  —La verdad preferirá quedarme aquí encerrado con usted, señorita Martínez. Pero si tiene miedo que el lobo quiera devorarla de nuevo, entonces sí, podemos irnos —me da la espalda para abrir la puerta.


  Comienzo a respirar pesadamente, no puedo dejar llevarme por nada de lo que diga o haga, ni tampoco por lo bien que se ve desde atrás. Cabe destacar que yo no tengo ningún tipo de fetiches, ni nada extraño, pero vaya que me fascinaba lo bien que su pantalón se ajustaba a sus pompas.


  Y otra vez, Rémy me cacha con los ojos en la masa. Una de sus cejas se eleva, y perfila una sonrisa descarada.


  —Señorita Martínez…


  —No le estaba mirando el trasero, señor Wilding —me adelanto a lo que me iba a decir, a lo que estaba completamente segurísima iba a decirme.


  —¿Disculpe?


  —Que no le estaba mirando el trasero, por qué eso es lo que iba a reprocharme, ¿verdad?


  Menea la cabeza, pellizcándose el puente de la nariz.


  —Iba a preguntarle en realidad si le gustaban tantos mis pantalones, digo, puedo regalarle uno de tanto que lo mira —dice, abriendo la puerta sin dejar de observarme burlón.


  Siento el rubor extendiéndose por mis mejillas rápidamente, agacho la mirada.


  —No gracias, ¿podemos irnos ya?


  —Claro —dice, y luego vuelvo a levantar la mirada hacía sus hermosos ojos—. Primero las damas.


  Me pongo en marcha con rapidez, y salgo. A continuación, me sigue Rémy. Cierro la puerta con llave y salimos del edificio.


  Al salir al exterior, el sol abrumador golpea mi rostro. Me cubro la frente con mi mano y Rémy me guía hasta un Lamborghini Veneno y me quedo estupefacta ante tal coche de lujo aparcado a un costado de la acera.


  —¿Has venido solo esta vez? —inquiero, ya que no aparentemente no hay otros coches detrás del suyo o algunos de sus guardaespaldas, como por ejemplo Owen.


  —Les he dado el día libre a todos. Creo que puedo salir al menos una vez al menos sin mis niñeras, ¿no? —me abre la puerta del asiento del copiloto.


  —Sí, porque no —me encojo de hombros—. ¿Puedo manejarlo?


  Libera una risa, como si lo que le he dicho ha sido una broma, pero al ver que voy en serio, me responde:


  —Ya, no, sobre mi cadáver, ángel mío —me señala con la mano que entre.


  —Anda, sería mi primera vez, prometido falso —hago un intento de hacer un puchero, pero no me funciona demasiado creo—. ¿Por qué no quieres?


  —¿Sabes manejar sin atropellar a nadie?


  —Sí, mi padre me enseño unas cuantas veces —respondo, dedicándole una sonrisa por primera vez en el día.


  —¿Cuántas veces? —inquiere.


  —Unas cuantas veces.


  —Dime exactamente cuántas, y depende de eso, te dejo manejar uno de mis bebés.


  Ruedo los ojos.


  —Seis veces quizás —hablo dudosa, me mira sin confiarse mucho—. Bueno… cuatro… bueno, tres. Pero fue suficiente para aprender, aprendo fácil. Por favor, ¿no quieres que tu coche sea mi primera vez?


  Rémy suelta la puerta del copiloto, me empotra con su coche, y se acerca a mí oído, respirando pesadamente.


  —Puede que mi coche sea nuestra primera vez algún día.


  —¿Sí? ¿Y eso por qué?


  —Nunca he follado dentro de un coche —me chupa el lóbulo de mi oreja, antes de apartarse.


  —Estás loco —enfatizo mis palabras mostrándome molesta—. Ahora volviendo al tema principal, ¿me dejaras conducirlo por las calles de Los Ángeles al menos unos minutos?
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  RÉMY


  “Una loca sexy al volante”


   


  —¡Jesús! ¡Vamos a morir! —murmuré a medida que la observaba avanzar por la carretera, a una velocidad indicada pero deslizándose de un lado a otro como si estuviera en una especia de videojuego.


  —Por favor, señor Wilding, no vamos a morir, no exagere —me dice ella mirándome, y dándome una sonrisa que iluminaba todo su magnífico rostro.


  —Por el amor de Dios, Jade —exclame una vez que deje de contemplarla—. No me mires a mí, dirige toda tu atención la carretera.


  Ella suelta una carcajada que inunda todo el coche. Me sigo preguntando por qué la he dejado conducir a uno de mis bebés. Debí de negarme, pero me deje ganar por sus lindos ojos que me veían como un gatito perdido. Me culpo, la próxima vez que quiera volver a ponerse al volante, cerrare los ojos y le daré un rotundo No después de que he recordado que la han arrestado una vez por excederse la velocidad.


  —¿Sabes que es lo peor de chocar en cualquier momento como sigas manejando de este modo? —le pregunto, ajustándome el cinturón de seguridad.


  —No voy a chocar, puede estar tranquilo —todavía me deja pasmado que no me tutee, después de nuestra excitante noche en mi oficina—. Ahora, si me sigue gritando, entonces me desviare tantito de la autopista. Así que no lo haga más, por favor.


  —Lo peor es que destruirás a mi precioso bebé, es mi favorito. No quiero verlo hecho una bola de metal, Jade.


  Me pone los ojos en blanco, cuando llegamos a otro semáforo que ya estaba en rojo, ella se detiene lentamente, provocando que los demás conductores que estaban detrás de nosotros toquen bocinazos por la lentitud.


  El sol estaba golpeándome justo en el rostro a través de la ventanilla, abro la guantera y saco mis lentes de sol. Me los coloco, y me recuesto, rezando a que lleguemos a destino sin tener ningún accidente durante el resto del camino. Miro de reojo a la rubia a mi lado, ahora estaba tranquila, golpeando el volante con sus dedos mientras espera a continuar. Debo decir que, cuando está en acción, parece una loca sexy al volante.


  —¿Por qué nos estoy conduciendo a un sitio ubicado en Beverly Hills? —me pregunta, volviendo a ponerse en marcha, pasando a algunos coches en el camino.


  —Porque allí vivo, ¿Por qué más? —respondo encogiéndome de hombros.


  —Hemos quedado en que no iríamos ni a tu oficina ni a tu casa, solo un lugar público, Rémy —voltea a verme con un tic en el ojo. Casi podría reírme por su repentino enfado. Pero si no quería hacerla irritar aún más, era mejor que me guardara cualquier carcajada.


  —Hay un buen restaurante allí al que suelo ir a menudo, perdóname por querer llevarte a comer a un buen sitio para charlar tranquilamente y cómodamente como dos personas adultas —hablo intentando fingir seriedad en el asunto—. Y por favor, sé que soy irresistible y follable, pero vuelve a mirar adelante, Jade.


  Veo su reacción, sus mejillas la delatan demasiado fácil. Se tornan coloras, aprieta fuerte el volante y se pasa la lengua por su labio inferior. Estaba poniéndose nerviosa. Al verla con el rostro sonrojado, me hace regresar a la noche anterior, donde pase la mejor noche de mi puta vida, disfrute de su cuerpo como un buen amante de la gastronomía disfruta de la buena comida.


  No estaba saciado de ella, quería todavía aún más, probar un poco más de sus labios que eran como un vicio una vez que los degustas. Pero por los visto ella estaba completamente decidida a que lo de ayer no vuelva a ocurrir entre nosotros, me lo dejo más claro que el agua cuando la he llevado a su casa, me dijo con todas las letras que solamente ha sido un buen sexo, pero solamente ha sido eso. Si, tenía razón ha sido algo físico nada más, pero de todas maneras, deseaba volver a poner mis manos sobre su piel.


  Tomo todo de mí al regresar a mi casa, a mi cama, no masturbarme al pensar en ella. No quería parecer un depravado, aunque tampoco hago un buen trabajo y dudo aguantar mucho tiempo. Tuve que tomar una ducha de agua fría que bajara el calor y la lujuria que corría por mis venas.


  Pero como Jade me ha dicho, creo que lo mejor es olvidar lo que ha sucedido entre nosotros para poder llevar el contrato que ha firmado de la mejor manera.


  Y de eso es lo que vamos a hablar, nada más ni nada menos.


  —Oye, cavernícola —salgo de mis pensamientos para centrarme en Jade, estaba con la cabeza afuera de la ventanilla y su culo apuntándome directo.


  ¡Joder!


  <<Supongo que mirar no hace daño a nadie, ¿verdad?>> 


  Ella también me mira el trasero, creo que su fetiche se ha convertido en el mío.


  —Te estoy dando la oportunidad para que pases, y lo único que haces es gritarme como un maniático para que me corra.


  —¿Quieres volver a meter tu tentador cuerpo dentro del coche, Jade? —la tomo de la cintura, se estremece—. Tú eres quien está gritando como una maniática.


  Sorprendentemente me deja hacer, me deja volver a meterla dentro.


  Un mechón de su cabello rubio está cubriéndole el ojo, lo aparto para colocarlo detrás de su oreja con suavidad. Traga saliva, y sus manos viajan al volante.


  —Te voy a denunciar por agresiva —grita el otro conductor de una camioneta Chevrolet Silverado negra que se sitúa justo al lado de mi Lamborghini Veneno que si lo llega a tocar, le cortó las dos manos—. Te quitaran la licencia de conducir, maldita perra.


  —Para tu información no tengo licencia de conducir, idiota —Jade se queda callada luego de haber confesado aquello, como si lo que hubiera dicho la estaría enviado directo a prisión. Se gira y esta avergonzada—. ¡Ups!


  —Eres un riesgo para todos los conductores, estúpida —le grita el otro sujeto, inclinándose hacía el asiento del pasajero para poder hacerle escuchar todavía más sus gritos a Jade quien finge ignorarlo, mientras tanto se oyen como los demás conductores estaban furiosos de que nadie se pusiera en marcha—. Lo pagaras.


  Luego una patrulla de policía se detiene a un costado de la carretera. No me sorprendería si han estado esperando junto a los demás coches poder avanzar.


  —¡Señor! ¡Señorita! —habla el único policía que sale de la patrulla al colocarse entre el mi coche y la camioneta—. Les voy a pedir amablemente que salgan, por favor, y con sus licencias en mano.


  Los ojos de Jade están a nada de salir de sus órbitas.


  Esto parecía una estúpida comedia de televisión. Dejo que Jade salga del coche, me quito el cinturón de seguridad para intervenir en cualquier momento, por ahora quiero divertirme un ratito, unos minutos. El oficial de policía aleja a ambos por lo cual no puedo llegar a oír lo que están diciendo, pero por lo que puedo notar, Jade se está hiperventilando. El otro sujeto que estaba mirándola con indiferencia.


  ¡Bien!


  ¡Suficiente!


  No es divertido verla hiperventilarse por este asunto que puedo resolver en medio minuto simplemente.


  —Perra desquiciada —es lo que oigo apenas me acerco para arreglar la situación.


  —Vuelves a hablarle de esa manera a mi prometida, y te juro que averiguare en menos de una hora todo sobre ti, y te arruinare, ¿comprendes? —le advierto al tipo quien ahora poseía una mirada asustadiza. No sé qué fue lo que hizo con exactitud que retrocediera unos pasos de Jade y de mí, quizás mi tono de voz o quizás que no quiero sonar arrogante, ni presuntuoso, pero casi toda la ciudad sabe quién soy. Así que una de esas dos cosas, habrá sido. Me inclino por la segunda opción.


  —Señor Wilding —dirijo mi atención al oficial de policía que tenía una libreta entre sus manos—. Un placer conocerlo.


  —Lo mismo digo —estrechamos manos—. Ahora, ¿Cuál es el problema aquí? Le estaba enseñando a conducir a mi prometida, y de pronto este cretino comienza a gritarle.


  —No, señor, no hay ningún problema —dice el oficial—. Pueden seguir con lo suyo. Aquí no hay nada por lo que es necesario llegar a una multa ni nada de eso.


  Un minuto más tarde, tras despedirme del oficial, y darle una mirada de advertencia al sujeto, Jade y yo volvemos a montarnos en el coche. Ella otra vez en el volante, ya estábamos llegando al restaurante.


  —Es increíble —dice, luego de abrocharse el cinturón de seguridad, y apretando el acelerador.


  —¿Qué cosa?


  —Solamente tuviste que mostrar tu bonito rostro para calmar las aguas.


  —Oh, gracias.


  —No fue un halago —me aclara—. Lo que intento decir es que, basta con tener poder en este mundo para que las personas hagan lo que les pides. Eso es increíblemente absurdo.


  —Así funciona el universo lamentablemente, Jade.


  —Arreglaste el asunto en cuestión de segundos, ¿no has podido hacerlo mucho antes? Por poco me agarra un patatús, Rémy. Creí que me enviarían a prisión por estar manejando sin una licencia —esa misma desesperación que estaba mostrando, es la misma que me ha mostrado la primera vez que nos vimos.


  Me rio al recordarlo.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que te causa gracia? ¿Qué casi me muero? ¡Ya he tenido un problema con la ley una vez, ya no quiero volverlo a pasar! ¿Y si me arrestaban nuevamente por pasarme de lista por la velocidad y no tener licencia?


  —Relájate, Jade —coloco una mano en su rodilla izquierda. Ella mira mi mano por unos segundos, luego a mí, y luego vuelve sus ojos en el camino—. Lo mucho que te hubieran dado sería una multa, no es la gran cosa.


  —Para ti no sería la gran cosa, porque eres el gran poderoso señor Rémy Wilding —dice más calmada ya—. Y pagar una simple multa para ti no significa absolutamente nada, pero para mí sí.


  —Yo pagaría la multa por ti.


  —Ya has pagado mi renta, no necesito que me hagas más favores, Rémy —dobla a la derecha muy despacio, unos metros más y ya estábamos estacionando frente al restaurante.


  Me bajo primero del coche, espero unos segundos más a que ella haga lo mismo, al hacerlo, le pido las llaves, lo que duda en dármelas. Sonrío para mí mismo, y nos encaminamos hasta el interior del restaurante. Nos dan una mesa apartada de las de los demás, una que nos daría algo de privacidad, un poco, no mucho como me gustaría.


  —¿Te has percatado que ya me estas tuteando desde un largo rato? —le pregunto a Jade, mientras deslizo su silla para que pudiera sentarse, ella me da las gracias con un murmuro—. No me estoy quejando de aquello, es bueno, ya que se supone que estamos comprometidos.


  Al pronunciar la última palabra, parece como si le hubiera traído a la memoria algo que había olvidado y era importante.


  —Le has dicho al policía que era tu prometida —exclama.


  —Sí, lo hice —contesto, mirando la carta.


  —Y lo has hecho con mucha naturalidad —vuelve a exclamar—. Es como si ya estuvieras acostumbrado a mentir. Eso es muy feo.


  Levanto mis ojos hacía ella.


  —No he mentido, eres mi prometida, ¿o me equivoco?


  —Sí, porque el contrato así lo dicta, pero falsa, prometida falsa.


  —Aun así lo eres, ángel mío —le guiño un ojo, y desvío mis ojos de ella—. ¿Qué te apetece comer?


  La oigo resoplar, dos minutos más tarde de estudiar la carta, pedimos Ossobuco. Un platillo de carne tradicional de Milán, se trata de un estofado de jarrete de ternera sin deshuesar. Era la primera vez que la probaba desde que vengo a este restaurante italiano, y creo que solamente lo he ordenado porque Jade lo ha hecho, y sentí curiosidad de probar también.


  —La tía de mi hijo, quien tiene la custodia, ha accedido a conocerte, Jade —rompo el silencio que se instaló en el ambiente—. Por ende, debemos comenzar a practicar lo que vamos a decirle y lo que muy seguramente vaya a preguntarnos.


  Ella se pone seria y derecha.


  —Sí, entiendo.


  Maddison O´Kelly es quien tiene la custodia del hijo que hasta hace muy poco supe que tenía, y no me ha permitido verlo a solas puesto que piensa que primero debo demostrarle que soy un hombre sincero, respetuoso, y dispuesto a tener una familia.


  Podría recurrir a mis abogados para hacer el proceso más fácil y rápido el proceso de tener a mi hijo conmigo, pero Emma, la mujer con la que tuve una relación muy corta, dejó por escrito antes de morir que era necesario todo aquello, de lo contrario, si yo demostraba lo opuesto a lo que se me pedía, no podría tener la custodia completa.


  Si yo hubiera sabido desde un principio que ella estaba esperando un hijo mío, le hubiera dado todo mi apoyo sin vacilar, no comprendo a que le temía cuando decidido que no me lo diría. Fue una relación de una noche simplemente, quizás temía que no le creyese, no lo sé.


  Cuando llegaron los platillos, nos dedicamos a saborear la comida italiana. Luego de un rato, pensé que ya era momento de platicar.


  —Bien, comencemos a construir nuestra relación —inicio—. ¿Dónde nos conocimos? Debemos tener todas las posibles preguntas que ella pueda hacernos, Jade.


  —En el muelle de Santa Mónica —me responde ella casi inmediatamente.


  —¿Por qué allí? —inquiero, por curiosidad.


  —Es que es uno de los mejores sitios para disfrutar un día entero en California.


  —Oh —suelto, dibujo una media sonrisa—. ¿Vas a menudo allí?


  —No —me responde, se llena la boca y se encoge de hombros—. Nunca lo he pisado en realidad.


  —Pero has dicho que es uno de los mejores sitios para disfrutar, ¿Cómo lo sabes si nunca has ido? ¡Has vivido toda tu vida en Los Ángeles, Jade!


  —Sí, y no retiro eso de que se disfruta. Pero de todas maneras y a pesar de que yo nunca lo haya pisado, no quiere decir que este equivocada. Todo el mundo sabe que disfrutar de Santa Mónica es toda una experiencia.


  —Al igual que tu cuerpo, es toda una gran experiencia —le guiño un ojo—. Claro, que a diferencia del muelle, a mí ya no se me permite disfrutar más de tu cuerpo. Tengo prohibido el paso.


  Se frota la sien, y casi, casi podría jurar que ella perfila una pequeña sonrisa que desvanece cuando vuelve a mirarme.


  —Y así será hasta que se acabe el mundo —hace énfasis en cada palabra que sale de sus hermosos labios de fresa.


  —Sí, sí, ya lo sé —levanto mis dos manos de la mesa y ruedo los ojos—. Aunque de todas formas, me gustaría hacerte una pregunta personal.


  —¡Adelante!


  —¿Continuas teniendo sueños húmedos conmigo, ángel mío? —la penetro con los ojos.


   Y menos mal que no tenía nada en la boca, porque entonces se hubiera atragantado nuevamente como en el elevador. 


  ¡Madre Santa!


  ¡Quiero volver a experimentar lo del elevador, por favor! 


  —¿Esa pregunta también la va a realizar la tía de tu hijo, Rémy? —me dice, yo sonrío al oírla nuevamente decir mi nombre. Agradecía que dejara de llamarme por usted.


  —No, esta pregunta me interesa exclusivamente a mí, nada más —hablo con toda sinceridad.


  —Entonces no tienes por qué saber la respuesta —murmura.


  —El que calla otorga, Jade —le respondo con lentamente—. ¿Lo sabias?


  El rubor se expandía por toda sus mejillas, e imagino que no se da cuenta ya que pese a eso, está fusilándome con la mirada.


  —No me he callado.


  —No me has respondido.


  —De acuerdo, voy a responderte —suspira, y se cruza de brazos—. No, no he tenido sueños contigo, ¿sabes por qué? Porque ha pasado solamente unas horas desde que tú y yo… desde que tú y yo… ya sabes…


  —Desde que tú y yo follamos, lo sé. ¿Por qué no puedes pronunciarlo sencillamente? ¿Es un delito? ¿Te van a encarcelar por pronunciar esa palabra?


  —No —exclama—. Solo, que aún no me puedo creer que lo hayamos hecho.


  —¿Te arrepientes? —inquiero.


  —Tú eres honesto, así que creo que yo igual debo serlo contigo —se mordisquea el labios inferior antes de darme una respuesta—. Ni un poco, fue el mejor sexo de mi vida. ¿Feliz?


  —Oh, eso me hace feliz saberlo, pensaba que me aborrecías de la noche a la mañana.


  —Pero, eso no quiere decir que se volverá a repetir.


  —Captado.


  —Estoy hablando en serio, Rémy —me frunce el ceño.


  —Ya te he dicho que he captado el mensaje, ángel mío.


  —Entonces deja de poner esa expresión que me pone los pelos de punta.


  —¿Qué expresión?


  —La de un hombre muy seguro de sí mismo que cree que yo volveré a caer otra vez.


  —Primero, soy un hombre muy seguro de mí mismo, la expresión la tengo todo el tiempo, segundo, yo no creo que vayas a volver a caer. Sí dices que ya no más, entonces me lo creo.


  —Muy bien.


  —Para eso tienes a los sueños húmedos, aunque eso no este de cerca la satisfacción que le di a tu cuerpo por horas en mi oficina.


  Se remueve en su silla. Una imagen diga de disfrutar. Luego de que ha disminuido el tono rojo de sus mejillas, termina de comer sin replicar a nada de lo que le he dicho.


  Sabe que tengo la razón.


  —Bueno, ¿Qué otra cosa crees que la tía de tu hijo nos hará? —pregunta sin mirarme.


  —Seguramente, cuando y donde será nuestra boda —bebo un poco de agua fresca.


  —En el Terranea Resort —contesta—. Y la boda será el próximo verano.


  —¿En un año? ¿Por qué?


  —¡Qué más da, Rémy! ¡Se supone que no nos vamos a casar de todas maneras! Esto es algo ficticio.


  —De acuerdo —dejo la copa en la mesa y prosigo a la próxima posible pregunta—. ¿Cuánto tiempo llevamos juntos? ¿Vivimos juntos?


  —Esto se parece a las preguntas que haría un oficial de inmigración, ¿no crees? —se ríe para ella misma.


  Casi no llegamos a hacer muchas preguntas ya que siempre nos desviamos del camino. Pero al final, los dos tenemos las mismas respuestas necesarias. Luego de eso, pedimos un postre diferente cada uno, el de ella traía chocolate derretido por lo que me hizo recordar lo que hemos hecho precisamente con el chocolate, más bien lo que yo he hecho con él en su cuerpo, en sus senos, lamiendo, succionando sus pezones como si la vida se me fuera en ello. Mis pantalones comenzaban a apretarme mientras más lo recordaba. Necesitaba alejar eso de mi mente antes que Jade se diera cuenta lo que me provocaba mirarla.


  Cuando salimos del restaurante, ella extiende sus manos hacía a mí.


  —¿Qué? —le pregunto.


  —¿No me darás las lleves de tu coche para llevarme a mi casa?


  —¿Después de lo que pasamos para llegar hasta aquí? —suelto una carcajada autentica—. ¡Olvídalo!


  —Me estas crucificando por uno contratiempos en el camino, eso no es justo —cruza sus brazos sobre su pecho, y coloca su trasero en el capo del coche.


  Me adentro en el coche, encendiéndolo.


  —¿Qué haces? ¿No entraras? —cuestiono, bajando toda la ventanilla del conductor—.Oye, niña malcriada, sube de una vez o te prometo que te dejare aquí sola.


  Sonrío cuando bufa y lo hace sin protestar. Al subir, y al ponerse en cinturón de seguridad, me mira al ver que no he comenzado a conducir.


  —¿En serio te has enojado porque no te estoy dejando conducir esta vez? —pregunto antes que ella abra la boca.


  —Puede ser.


  —¿Cuántos años tienes? ¿Tres? y yo que te iba a llevar a comer un helado porque eres una niña buena, pero ahora veo que no lo eres y no lo mereces por hacer un pequeño berrinche —bromeo.


  Abandonamos el estacionamiento del restaurante. Cuando ya nos encontrábamos en la autopista, recibo una llamada de mi asistente.


  —Dime, Arizona —pongo la llamada en mano libre.


  —Señor Wilding, perdón que este llamándolo ahora, sé que tenía una cita importante, pero quería infórmale yo antes que nada.


  —¿Qué cosa? —junto el entrecejo al oírla casi apenada.


  —Hoy es mi último día de trabajo, no puedo continuar en la compañía. Mi madre se ha enfermado y tengo que estar con ella, espero que usted lo sepa entender. Lamento mucho no habérselo informado con anterioridad, señor Wilding. Por favor, sepa entender, y no me ponga represalias por tomar esta decisión tan repentina, es que las circunstancias así me han obligado.


  —Vaya —susurro—. No te preocupes, Arizona, la familia es siempre primero, siempre.


  Suelta un suspiro de alivio.


  —Muchísimas gracias, señor Wilding —dice—. Antes de irme por completo, ¿le gustaría que llame a recursos humanos para que regresen a Michelle hasta que consiga una definitiva?


  —Yo me ocupare de eso, tú no te mortifiques. Luego me pondré en contacto contigo, ¿sí? Y recuerda que las puertas de mi compañía estarán abiertas para ti.


  Tras afirmar, cuelgo la llamada.


  —¿Necesitas asistente? ¡Yo puedo ser tu asistente! —me toma por sorpresa ese repentino entusiasmo en su voz en Jade Martínez.


  —¿Cómo?


  —Necesito trabajar, y tú necesitas una asistente, resuelto —dibuja una sonrisa de oreja a oreja—. Te prometo que no te vas a decepcionar de mí.


  —No necesitas trabajar, yo te pagare el dinero que habíamos acordado y…


  —No, el dinero quiero que me pagues cuando nuestro contrato haya concluido, será mejor —me dice—. Mientras tanto puedo trabajar para ayudar en mi casa, ¿sí?


  —Está bien, supongo que puedo ponerte a prueba y ver que tan bien te desenvuelves —me encojo de hombros.


  Tendría que hacerle una entrevista como a cualquier persona, pero ya con el expediente que mi detective me ha dado sobre ella, no hacía falta


  —Gracias por traerme —me dice, quitándose el cinturón—. Y gracias por darme una oportunidad siendo tu asistente.


  —De nada, creo que mi falsa prometida trabajando para mí será toda una aventura.


  —Si lo quieres ver así —murmura—. Bueno, ya debo irme, adiós.


  Me abstengo de mirarle el trasero. Ella se voltea cuando está a punto de cerrar la puerta, capta mis ojos.


  —¿Ahora quien mira el trasero de quién? —me sonríe, y cierra la puerta para alejarse.


   Me marchó con una sonrisa igual en mi rostro. Quizás no sea tan malo tenerla cerca de mí y trabajando para mí. Aunque claro, tendía que ser fuerte para no convertirme en un adicto sexual por ella, un adicto a su cuerpo, y a sus resplandecientes ojos verdes.
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  JADE


  “Hazlo”


   


   Mi vida va a complicarse a partir de este momento, eso es lo que pienso mientras estoy arrastrando una maleta dentro del apartamento. No sé lo que había dentro, si ropa o adoquines, pero lo que sea, pesaba mucho más que yo y vaya que eso ya es decir bastante. 


   Esta mañana recibí una llamada de mi tía diciéndome que estaría aterrizando en el aeropuerto de Los Ángeles a las seis y media de la tarde y que yo tendría que estar en el aeropuerto esperándola a ella y a mi prima Marta. Así que tuve que pedirle permiso a Rémy para que me dejara salir un poco más temprano de la oficina y así llegar a tiempo, y como era algo que ya veía venir, insistió en que Owen, su chofer y uno de sus guardaespaldas me acompañaran. Así que acepte, no perdía nada.


   Ya se ha cumplido tres semanas desde que trabajo en la compañía de Rémy, al principio fue todo tan nuevo ver cómo funcionaba todo dentro de esta, la cadena de hoteles más grande de la ciudad era impresionante y también sus trabajadores dan lo mejor de sí para que continúe así por largos años más, en los primeros días ya me había adaptado al ambiente de allí.


  Y como nuestro contrato lo dictaba, él y yo estábamos comprometidos frente a todo mundo. Por esa misma razón fue algo extraño para las demás personas que trabajaban para él, verme como su asistente personal, pero pese a todo, yo me encontraba muy contenta de tener un trabajo, de tener algo que hacer.


   Luego de que Owen bajara las maletas, se fue casi inmediatamente. 


  —¿Hace cuánto no limpias este lugar, Jade? —Dice Marta, adentrándose al apartamento con una expresión de desagrado en su rostro—. Le dije a mamá que mejor nos quedáramos en un hotel, sabía que era mala idea venir aquí.


   Pongo los ojos en blanco, y tiro su maleta al suelo. Enseguida me dedica una mirada de desaprobación. 


  —Ups, se me ha caído —finjo inocencia—. Y con respecto a lo de ir a un hotel, estoy de acuerdo contigo.


   Marta echa una mirada a todo lo que está a su alrededor, enreda un mechón de cabello rubio en su dedo índice mientras esta cruzada de brazos. Todo en ella deja en claro que preferiría estar debajo de un puente que aquí.


  —Anda muchacho, eres un niño fuerte, date prisa —escucho a la tía Soraya gritándole a mi hermano Thomy, miro a la puerta y la veo haciendo lo mismo que su hija, aborreciendo todo nuestro apartamento, toda nuestra casa—. ¿Cómo es que tienes chofer y no tienes un buen sitio digno y elegante para dormir, Jade?


   No sé cuánto tiempo se quedarían en Los Ángeles, pero ya presiento que no importa cuánto, como sigan así de bordes terminare dentro de un manicomio antes de que llegue el otoño.


  —No es mi chofer, tía —le aclaro—. Trabaja para mi jefe.


  —¿Y por qué tu jefe te pone un chofer? ¿Qué le das a cambio?


   ¿He dicho que terminare en un manicomio antes de que llegue otoño? Me he equivocado, quise decir antes de que termine la semana, y apenas la hemos comenzado. 


   Ni siquiera me esfuerzo en decirles quien es Rémy realmente, no lo vale. Dejo que piensen lo que quieran. 


  Resoplo, observo a mi pobre hermano entrando la maleta de la tía Soraya con el ceño fruncido y con el gorro de la heladería donde trabaja a punto de caerse de su cabeza. Antes de dirigirme al aeropuerto, fui por él a la heladería porque sabía que yo sola no iba a poder con ellas dos, Thomy me ha refunfuñado durante todo el camino, pero vamos, que los hermanos se tiene que apoyar hasta en los peores momentos, ¿no?


   Quien se ha salvado ha sido Connor, quien se ha burlado de mí cuando pase por su piso para infórmale sobre la llegada de nuestra tía y prima. Él tenía un largo día por delante, así que era muy probable que no llegara a casa hasta pasada las diez de la noche o si quiere huir de nuestra familia, llegara a las once directo a dormir.


  —¿Dónde vamos a dormir, Jade? —me pregunta mi tía.


  —Pues, creo que en el sofá, ¿te parece? —inquiero con la esperanza que me dijeran que no tenían problema en quedarse en el sofá, juntándolos todos hasta formar una cómoda cama.


  —Por supuesto que no dormiremos en el sofá, Jade —replica Marta.


  —Eso imagine —susurré—. Bueno, entonces pueden quedarse en mi habitación. La cama es una plaza y media, pueden acomodarse allí. Yo dormiré en el sofá, ¿Qué tan malo puede ser?


  —Me parece perfecto —exclama mi tía—. ¿Dónde está tu habitación?


  —Al final del pasillo, la puerta de madera blanca.


  —Bien. Piensa que podemos cenar, Jade, no hemos probado un solo bocado desde que subimos al avión. Y estamos muriendo de hambre.


  —Sí, yo me encargo.


  Luego, ambas salen de la sale, dirigiéndose al pasillo.


  Una vez que la perdemos de vista, mi hermano suelta una maldición. Thomy se hunde en el sofá, mirándome con las dos cejas elevadas.


  —¿Qué pasa? —inquiero.


  —¿Le vas a dar todo lo que ellas quieran siempre? ¡Vas a ser su cenicienta personal!


  —No es cierto —me hundo con él, encendiendo la televisión—. Solamente quiero llevar la fiesta en paz, si ellas están feliz, nosotros también lo estaremos, hermanito.


  —Claro que sí, repítetelo hasta que te lo creas.


  —Y lo haré, que no te quepa duda.


  Perdemos una hora completa mirando una serie llamada Once Upon a Time, muy pocas veces me la pasaba mirando la Tv, pero cuando lo hacía, siempre buscaba poder encontrarme con algún capítulo nuevo de esa serie, estaba tan absorta con mis ojos fijos en la pantalla que me olvide que tenía que hacer la cena.


  —¡Mierda! —Me levanto de golpe del sofá—. Voy rápidamente a la tienda de aquí la vuelta a comprar algo de pollo y vegetales.


  —¿Y me vas a dejar solito con estas brujas? —exclama mi hermano abriendo los ojos de par en par.


  —No las llames así, Thomy —murmuro—. Te pueden oír.


  —No me importa, ¿Puedo acompañarte?


  —No, iré y volveré igual de rápido como el Rayo McQueen, Thomy.


  Tomo un poco de dinero que guardábamos Connor, Thomy, y yo dentro de una lata vieja de chocolate para poder hacer uso de él en caso de emergencia. Y esta era una.


  Salgo del edificio sintiendo el aire cálido rozando mis brazos desnudos. Antes de que pudiera dar un paso más para poder ir hasta la tienda, me encuentro con una camioneta negra y un Lykan Hypersport plateado aparcando en la acera, iba a seguir mi camino, pero algo me detenía, no sabía que era. Entonces quien abre la puerta del conductor y después sale al exterior, es nadie más que Rémy Wilding, tan elegante y atractivo como siempre, al verlo me recuerda como ha estado hoy en la oficina provocándome descaradamente lanzándome indirectas haciendo referencia a lo que hicimos en su oficina hace semanas atrás.


  —Adivino, ¿es otros de tus bebés? —señalo el coche.


  Él lo mira por breves segundos, y luego asiente dando pasos hacia mí. Se abotona su saco negro hasta por debajo de sus pectorales. Sus ojos azules intensos nunca abandonan los míos.


  —¿Qué haces aquí, Rémy? —me cruzo de brazos.


  Ya había decidido que lo tutearía. Excepto cuando estemos dentro del horario laboral. Allí había que ser profesionales, pero fuera del horario, ambos teníamos que fingir que nos conocíamos lo suficiente como para parecer un pareja que espera casarse muy pronto. E iba a tutearlo a pesar de que no hubiera nadie a nuestro alrededor, tenía que acostumbrarme de igual manera.


  —He venido a buscarte —me responde deteniéndose a unos pocos centímetros de distancia.


  —¿Para qué?


  —Para llevarte a conocer a mi madre.


  Inclino mi cabeza a un costado, juntando el entrecejo confundida.


  —¿Cómo? ¿Conocer a tu madre? ¿Por qué? ¡Rémy, esta relación no es real por ende no creo que sea necesario que yo la tenga que conocer! ¡Sin ofender!


  —Sé que no es real, hermosa —me dice seriamente pero aun así manteniendo una mirada que derretía—. Pero le he contado a mi madre todo lo que he estado haciendo estas últimas semanas, le he contado lo de mi hijo, y lo que estoy haciendo para que me den la custodia permanentemente. Le he hablado de ti, y ahora insiste en conocerte.


  —¿Y por qué le has contado?


  —Me vi en la obligación de hacerlo —Rémy abandona mis ojos para mirar mis labios, finjo que no me doy cuenta—. Pero en fin, solo quiere conocerte en persona, así que he decidido venir por ti.


  —¿Y no se te ocurrió avisarme con anticipación, señor poderoso?


  Una preciosa sonrisa se perfila en sus labios.


  —Temía que si lo hacía, te negarías porque tu familia ha venido a Los Ángeles.


  —En realidad me dan una razón para salir de casa por unas horas —digo, y me reparo en como sus ojos caen a mis pechos.


  ¡Dios Mío!


  Ni siquiera es capaz de disimular. Evito que se me sonrojen las mejillas, y suelto mis brazos a mis costados.


  —Hable con Owen, tu tía y tu prima son dos personas bastante peculiares aparentemente —me dice, volviendo a mirarme fijamente.


  —Y se queda cortó con esa descripción —respondo—. ¿Te puedes creer que le han hecho que les abra la puerta como si fueran dos princesas de la realeza? Owen iba a hacerlo con mucho gusto pero cuando recibió las ordenes de mi tía y mi prima, ya no quería hacerlo.


  Él se ríe.


  —Sí, lo sé. Me ha comentado eso también —la sonrisa de su rostro se vuelve ligera—. Bien, ¿entonces vamos ya?


  —No puedo, Rémy. Tengo que hacer la cena, justo ahora iba a ir a la tienda hacer las compras.


  —¿Y si lo dejas pasar por esta vez y nos vamos?


  —Tampoco, no puedo dejar a mi hermano solito por mucho tiempo dentro con mi tía y mi prima, no lo va a soportar —le sonrío—. Sí o sí, tengo que volver.


  —¿Qué tengo que hacer para que aceptes irte conmigo, ángel mío? —se me acerca, invadiendo mi espacio personal. Un calor me recorre todo el cuerpo al sentirlo tan, tan cerquita a nada de rozar su cuerpo con el mío.


  Ojala fuera inmune a los encantos de Rémy Wilding, así no me sintiera con ganas de lanzarme a sus brazos y repetir todo lo que hicimos en su oficina, o cumplir una de mis tantas fantasías que he tenido con él en los últimos días.


  Pero soy un ser humano, no soy inmune. Aunque tratare.


  —Podemos hacer algo—le digo.


  —Me interesa, dime.


  —Quédate a cenar, y luego quizás me vaya contigo a conocer a tu madre, ¿Qué te parece?


  —¿Cómo que quizás?


  —Claro, depende de cómo termine la cena —comienzo a caminar, alejándome de semejante tentación.


  —¿A dónde es que vas? —me grita.


  —Al supermercado, ya te lo he dicho, tengo que hacer la cena.


  —Entonces déjame llevarte, querida futura esposa —utiliza su tono más sensual, pero no me detengo.


  —Querida futura esposa falsa —recalco—. Y no es necesario, la tienda está a una calle, no te preocupes.


  A continuación, Rémy corre hasta llegar a mí, mientras tanto le dice a alguien dentro de la camioneta que lo esperen aquí. Sin decirnos nada, llegamos al supermercado. Me dirijo directamente a la sección de alimentos congelados con la cesta en mano, tomo algunas pechugas de pollo, y vegetales congelados. Miro que más me hace falta, doy un recorrido rápido con la mirada, y caigo en cuenta que Rémy ya no estaba conmigo, había entrado conmigo llevándose algunas miradas penetrantes de las mujeres que nos cruzábamos en el camino, pero ahora se me ha desaparecido.


  ¿Dónde está?


  Segundos después, lo veo con algo entre las manos que oculta detrás de su espalda.


  —¿Ha dónde te fuiste?


  —Había algo que me ha llamado la atención y fui a escoger uno.


  —¿Y eso es…?


  Lentamente me muestra lo que tiene, e inmediatamente meneo la cabeza por semejante desvergüenza de su parte. Este hombre no tenía remedio definitivamente.


  —¿Cómo es que manejas una gran compañía pero te comportas como un niño conmigo?


  —¿Crees que esto es de niños, hermosa?


  No. No lo era.


  —Creo que te quedara muy bien al momento de cocinar, ¿no crees? —Desdobla el delantal con encaje negro que apenas cubriría mis pechos y mi parte intima—. Muero por vértelo puesto.


  —Devuelve eso de donde lo has sacado —le ordeno—. ¿Cómo es que lo venden en un supermercado? ¡Debería de estar en una tienda de lencería o juguetes sexuales!


  —También he encontrado uno para mí, me lo pongo si tú también lo haces —me guiña un ojo, no estoy del todo segura si está jugando conmigo, o lo dice en serio.


  —No, devuélvelo —le exijo—. Y ahora ya salgamos de aquí, que mi hermano debe estar perdiendo la cabeza.


  Protesta pero finalmente lo deja de donde lo ha sacado, me preguntaba cómo me vería con ese delantal solamente, o como se vería con uno Rémy. Suelto una risita que llama su atención, casi al instante me lee el pensamiento y me dice que algún día lo comprara. Quizás ya para ese día, nuestro contrato haya finalizado, entonces yo ya no tendré nada que hacer en su vida.


  Al regresar de nuevo al edificio, invito a Rémy a entrar.


  Mi hermano continuaba en el sofá, mirando la televisión. Rémy y él se saludan con un apretón de manos y una cálida sonrisa. Ambos se conocieron hace una semana y por lo que he visto se han caído perfecto.


  —¿Y la tía Soraya y Marta? —pregunté.


  —Por suerte no han salido de tu habitación.


  —¿Aun no?


  —No —afirma mi hermano—. Yo que tú iría a ver qué es lo que están haciendo.


  —Sí, eso haré —le entrego las bolsas a Rémy—. ¿Puedes llevarlas a la cocina, por favor?


  —Por supuesto, ángel mío.


   Thomy levanta una ceja por ese apodo que me ha dado Rémy. Para él y para Connor, Rémy es solamente mi jefe y tal vez un amigo que se está volviendo cercano. Ninguno de los dos sabe aún sobre nuestro contrato en donde tenemos que fingir ser prometidos para recuperar a su hijo. No sé cómo se lo vayan a tomar.


  Voy hasta mi habitación, estaba a nada de tocar la puerta pero eso se vería algo totalmente tonto dado que pesé a que ellas dos se quedaran a dormir en mi habitación, continua siendo mía. Así que entro directamente.


  Me quedo con la boca abierta, al visualizar toda mi ropa fuera del placar y una mitad en el suelo y la otra en una silla en una esquina de mi habitación.


  —Tía, ¿Qué significa esto? —pregunté con espanto en mi voz.


  —Oh, lo siento, cariño. Pero necesitábamos un lindo placar donde poner nuestras ropas, espero que no te moleste que hayamos hecho un poco de espacio quitando algunas prendas de tu placar para colocar las nuestras.


  ¿Algunas? Prácticamente sacaron todo.


  <<No te alteres, Jade, no te alteres>>


  <<Recuerda llevar la fiesta en paz para que los días pasen deprisa>>


  —Me hubiera encantado que no sacaran todo sin preguntármelo antes —sueno molesta, pero ellas ignoran esto.


  —Sí, bueno, no creíamos que hiciera falta, sobrina.


  Necesitaba salir de mi propia habitación antes de perder los estribos.


  —Iré a preparar la cena —digo dando unos pasos hacia atrás—. Que se diviertan organizando mi habitación como más gusten.


  Claramente esto último lo decía con sarcasmo. Pero ellas solamente asintieron como si nada.


  Ya en la cocina, Rémy está de espalda, sin su saco negro, con las mangas de su camisa blanca remangadas hasta sus codos, cortando algo que no alcanzo a ver con exactitud.


  Me voy aproximando a él despacio.


  —¿Qué se supone que estás haciendo? —pregunto, una vez que me sitúo a su lado.


  —Intentando cocinar para que acabemos con esto rápido y pueda llevarte con mi madre. No me dejara en paz hasta que te vea, y yo tengo otras cosas de las que ocuparme, y que mi madre este constantemente llamándome no es de mucha ayuda.


  —¿Tú sabes cocinar? —no finjo no estar sorprendida.


  —No mucho, pero algo he aprendido a lo largo de los años.


  —¿De verdad?
 —Que haya nacido en “una cuna de oro” como la mayoría de las personas les gusta llamar, no significa que sea un inútil, ángel mío.


  —No, yo no estoy diciendo eso —suelto inmediatamente—. Solo que me has asombrado, nada más.


  —Me gusta sorprenderte, para bien, siempre —dice, sonriéndome y luego continuando cortando las pechugas de pollo y haciendo de la cocina suya, yo solamente puedo mirar las venas de sus antebrazos.


  ¿Por qué será que eso es algo que a algunas mujeres nos atrae tanto? A mí me atrae especialmente demasiado.


  Una vez que Rémy acaba con las pechugas, deja el cuchillo en la tabla de madera, y tras esparcirles condimentos, los mete en una placa al horno. Y sigue con las verduras cortadas congeladas, las saltea en una sartén, y en un rápido movimiento me tiene atrapada entre la mesada y su torso.


  —¿Qué haces?


  —Necesito uno de esos —señala con su dedo índice sin dejar de mirarme, detrás de mí.


  Se refería una cuchara de madera colgado con otros cubiertos.


  —Tómalo —le digo, volviendo a mirarlo directo a sus profundos ojos azules que poseían un brillo especial de pronto.


  —Sí, aunque me gustaría tomar otra cosa en este preciso instante, ¿sabes? —la voz se le pone áspera, le fascina tenerme atrapada con su cuerpo, puedo notarlo.


  —¿Y qué quieres tomar? —sabia a lo que estaba jugando con Rémy, eso lo hacía divertido y tentador.


  Baja su cabeza hasta que se pone a mi altura, rozándome con su aliento fresco y con un aroma a menta.


  —¿Y si mejor te lo demuestro?


  —Hazlo.


  Me siento tan débil ante él, no debería de estar siguiéndole esta provocación, sin embargo, ve y dile a mi cuerpo que no se deje, no podrá hacerlo. Es inútil. Rémy Wilding tenía algo que me hacía rendirme a sus pies.


   Probablemente esa manera de seducir sin siquiera poner mucho esfuerzo de su parte, solamente unas palabras y se convierte en un deshace bragas.


  Nos miramos a los ojos por unos largos segundos, con una intensidad como la primera vez que lo hicimos. En ellos se vislumbra un deseo y unas ansias que ya no pueden reprimirse más.


  Sin tiempo que perder y como si tuviera miedo de que yo me echara para atrás, él toma posesión de mis labios no haciendo esperar a su lengua de encontrar la mía y jugando con ella, suelto un gemido accidental, no quería que mi hermano menor supiera lo que estaba pasando dentro de la cocina, sería algo imposible de explicar sin que todo mi rostro se trasforme en lava.


  Su mano derecha me sujeta por la cintura posesivamente, y su otra mano me recorre el brazo erizándome por completo. Cada uno de sus toques era algo electrizante, algo inexplicable.


  ¿Era posible que una persona que no llevas mucho tiempo sin conocer te haga sentir todas esas sensaciones tan de repente? ¿Todas esas sensaciones que vuelven a tu cuerpo tan sumiso y tan ardiente a la misma vez? ¿Esas sensaciones jamás experimentadas con nadie más?


  Sé que le dije a Rémy que nada volvería a suceder entre nosotros, pero se me hacía muy difícil mantener aquello en pie. No cuando él sencillamente me vuelve tan frágil con un solo beso, caricia, o mirada.


  Ambos éramos dos personas libres, y pese a que tenemos que seguir un contrato hasta cumplir con el objetivo y luego ya no nos volveremos a ver, creo que esto no dañaría a nadie, ¿verdad? Dejamos nada más a nuestros deseos apoderarse de nuestros cuerpos y mentes.


  No quería tener ningún tipo de afecto por Rémy porque sabía perfectamente que me dañaría a mí, no obstante, creo poder controlarlo. Podemos hacer esto, podemos entregarnos a la pasión sin ningún sentimiento de por medio, es solo sexo, como se lo dije en su oficina. ¿Puedo hacerlo o me saldrá el tiro por la culata?


  La mano que estaba en mi brazo, se dirige con toda seguridad a la cremallera de mis pantalones, con una magnifica habilidad, desabrocha mis pantalones y baja la cremallera, me estremezco cuando mete su mano debajo de mis bragas, acaricia mi clítoris tan suavemente y delicadamente que me siento como si estuviera en el cielo, sus manos eran tan fuertes y grandes que piensas que la vida ha sido generosa contigo una vez que te toca.


  Me penetra primero con un dedo sin dejar de acariciar mi clítoris, mis manos se aferraban a sus hombros mientras yo apretaba mis dientes con la intención de no delatarme ante nadie en la casa. Aunque sea difícil de creer, saber que hay más personas dentro, lo hace aún más excitante. Siempre y cuando nadie nos atrape, desde luego.


  Introduce otro dedo, penetrándome con más rapidez y sed, como si lo único que quisiera hacer era darme el mayor placer posible, como si ese fuera su único propósito en la vida.


  Me avivaba.


  Gracias a la habilidad de su mano estaba a punto de llegar después de varios minutos, él lo sentía.


  —Eso es, nena —gruñe en mi oído—. Quiero que te vengas para mí, ¿de acuerdo?


  Asiento automáticamente al instante.


  —No tienes idea de cuantas ganas tenía de hacer esto —su voz me provocaba todavía más—. Y sé que tú también, a pesar todo lo que me has dicho de no querer volver a sentir ese fuego que sentimos en la oficina la primera vez.


  Y entonces estoy en la puerta del clímax, sus dedos me follan un poco más, y termino corriéndome y tragándome los gritos que querían salir de mi garganta. 


  —¿Qué sucede aquí? —la voz de mi prima Marta me pone en alerta. Me separo de Rémy quien frunce el ceño. Marta mira a Rémy y se acerca a él—. Hola.


   Por más que quería quedarme aquí para que a Marta no se le pasara de la mano con él. Tenía que irme al baño urgentemente, sin embargo a último momento me llevo a Rémy conmigo.


  —Ahora venimos, no le quites el ojo al sartén, por favor, Marta —y sin más, salgo corriendo con él acompañándome.
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  RÉMY


  “¿Celosa?”


  
 No voy a decir que me encantan las cenas donde todo el mundo se queda en un completo silencio, y solo puedo oír como mastican su comida, algo que es un poco desagradable para mí. Pero tampoco adoro que alguien esté a mi lado, como una goma de mascar preguntándome hasta mi fecha de nacimiento. 


   Así es, estoy hablando de Marta, la prima de Jade, quien parece estar sacándome información y anotándolas en su mente como si fuera una libreta. Ya entendía porque me ha invitado Jade a cenar, la chica no era para nada tonta. Supongo que creía que iba a querer salir de su casa antes de que pueda llevarla a casa de mi madre. Pero si ya estaba aquí, lo iba a soportar.


   Mi falsa prometida está sentada frente de mí, concentrada en su plato de pollo con vegetales salteados que he preparado a duras penas luego de nuestro pequeño momento. Y no es por halagarme ni por sonar presumido, pero creo que me ha salido bastante bien, no soy el mejor, eso es claro, dado que la cocina no es mi fuerte para nada, pero estoy satisfecho con el resultado. 


  —¿Así que eres el prometido de Jade, Rémy? —inquiere por segunda vez la tía de Jade.


   No sé qué fue lo que le paso a Jade que de repente al momento de presentarme tanto a su prima y a su tía, me presento como su futuro esposo. Ellas al igual que Thomas se quedaron con la boca abierta, e inmediatamente comenzaron a atacarnos con preguntas. Aunque Jade no se sentía bien mintiéndole a su hermano menor diciéndole aquello ya que todo era una farsa que tan pronto finalizara cuando recupere a mi hijo. Pero sí que se sentía feliz haciéndoselo saber a Marta y a Soraya. Creo que por eso lo ha hecho, y porque su prima no disimulaba al momento de coquetearme, eso me causo gracia para ser honesto.


  —Sí, y soy muy afortunado de tenerla conmigo —le respondo, Jade me dedica una sonrisa divertida—. Es todo un caso loco mi chica.


  —¿Y ganas mucho dinero con todos los hoteles que mantienes, Rémy? —la voz de Marta está justo a unos centímetros de mi oído derecho.


  —Depende de cuando significa mucho realmente, pero gano lo suficiente como para estar tranquilo en la vida —me llevo un trozo de pollo a la boca mirando fijamente a la persona que se roba la mayoría de mis miradas.


   Jade, quien pone los ojos en blanco siempre que escucha hablar a su prima.


  —No, bueno —exclama Marta—. Si mi prima no es estúpida, has cazado a un millonario, Jade. ¡Felicitaciones!


   La mirada de Jade parece que indica que le lanzará el tenedor y se lo hincara en uno de sus ojos, pero solamente le dedica una hermosa y radiante sonrisa. Sus ojos verdes toman un brillo entre malicia y gozo. 


  —Sí, ¿Qué puedo decirte? —Habla con mucha calma—. He tenido suerte. Pero. Marta, no digas tan explícitamente que lo he cazado, Rémy podría sentirse mal porque creerá que estoy con él por el dinero.


   Sonrío.


  —No hay de qué preocuparse, ángel mío —respondo arrugando levemente mi nariz unos segundos, luego bromeo con toda intensión—: Sé que lo estás, de todos modos me gustas cada día más.


   Y así era, esta chica tenía algo que me atraía un poco más todos los días que cruzábamos alguna palabra ya sea en la oficina, o fuera de esta. Todos los días deseaba tocarla una y otra vez. Jade sonríe solamente, y todos después nos quedamos callados continuando comiendo con el sonido de la televisión de fondo. 


   Media hora más tarde los paltos ya estaban recogidos, lavados, y guardados. Eran aproximadamente las nueve de la noche, no era tarde en lo absoluto para llevármela conmigo. Así que le insistí nuevamente a Jade que ahora debía acompañarme a casa de mi madre, lo cual aceptó.


   Antes de irnos, ella quería esperar a que Connor regresara de trabajar para que Thomas no se quedara solo en casa. Por lo tanto esperamos hasta la diez, cuando él cruzo la puerta, no espere un segundo más, le tome de la mano y la arrastre hasta afuera antes de que se arrepintiera.


  —¿Y por cuánto tiempo se quedaran tu tía y tu prima en Los Ángeles? —le pregunto a Jade, mientras enciendo el motor del coche.


  —No lo sé. ¿Por qué lo preguntas?


   Me encojo de hombros.


  —Por curiosidad solamente.


  —Es por eso, ¿en serio? —la forma de preguntarlo me da a entender, que estaba algo molesta.


   Muevo la cabeza de un lado a otro sin poder reprimir una sonrisa.


  —¿Tengo otro motivo, Jade? ¡Dime! ¡Ilumíname! ¿Por qué?


  —Por nada en especial —responde mirando hacía la ventanilla, observando los edificios llenos de luz que hacen más hermosa la noche en esta ciudad—. Bueno, en realidad, quizás quieres saber hasta cuando se quedara Marta, ¿no? Parece que le has agradado muchísimo.


  —¿Y solo por eso crees que quiero saber hasta cuando se van a quedar? —Arqueo una ceja en su dirección, regresando mi atención a la autopista—. Para tu información, ángel mío, eso no está sucediendo aquí. Así que puedes estar en paz, que aunque a tu prima yo le haya agradado, ella no lo ha hecho conmigo, ¿eh? No tienes que preocuparte.


  Se descruza los brazos, y acomoda las palmas de sus manos en sus muslos.


  —No estaba preocupada, Rémy, por favor. Tú eres libre de ver a quien te apetezca y hacer lo que te apetezca.


  Suelto una carcajada contenida.


  —¿Ah, no? —detengo el coche en un Stop, me vuelvo hacía ella inclinando mi cabeza hacía atrás y soltando el volante—. Por tu tono de voz creía que estabas… mmm… no lo sé… ¿celosa? ¿Se puede decir que estabas celosa, Jade?


  —¿Celosa, Rémy? —se señala a si misma—. Por favor, eso es completamente absurdo, yo no tengo que tener celos por ti, no hay razones. 


  —Qué extraño, esa sensación me has dado.


  —Te has equivocado entonces —contesta embozando una sonrisa ligera que apenas se levantan las comisuras de sus labios.


  —¿Segura?


  —Muy segura. Lo nuestro solo involucra unos papeles de por medio que estoy cumpliendo y quizás, también algo físico, eso es todo, absolutamente todito.


  —Aguarda tan solo un segundo —necesitaba comprobar si la he escuchado bien o si mis oídos ahora están fallando—. ¿Físico? ¿Estás diciéndome que aceptas que nos atraemos físicamente y estas aceptando que disfrutemos mientras podamos?


  —Lo comprobaste hoy, ¿no es así? —Murmura bajando la mirada a sus piernas—. Siempre y cuando no impliquemos el corazón en todo esto, estaremos bien.


  Se muerde el labio inferior una vez que vuelve a mirarme directamente a los ojos.


  —Pero eso no significa que seré tu muñeca sexual cada vez que se te dé la gana, ¿entendido?


  Ahora mismo me encontraba en un estado de shock, no creía que ella podría decirme aquello. La atracción física entre nosotros es inevitable, lo es desde el minuto uno en que nos conocimos, y se hizo aún más fuerte cuando recorrimos cada parte de nuestra anatomía. Me alegraba saber que ella igual lo sentía. No puedo evitar mostrar mi alegría, y al igual que ella, estaba de acuerdo, aquí no se involucraría el corazón, los sentimientos quedaban fuera. De todas maneras, para enamorarse de una persona, hacen falta muchas cosas. Siempre lo he creído, sentirse a traído hacía alguien y estar enamorado son dos cosas completamente diferentes y aunque a veces es un poco complicado diferenciarlos porque se confunden sentimientos, yo sé muy bien lo que siento por Jade, y eso es pura atracción física, y dada sus palabras, estamos de acuerdo.


  —Ahora que lo has dicho, me dan ganas de follarte dentro del coche —le guiño un ojo antes de ponerme en marcha ya que oigo las bocinas de los demás coches—. Pero lamentablemente, tenemos que posponerla.


  —¿Qué parte de que no seré tu muñeca sexual cuando se te dé la gana es que no entendiste?


  —Dime que no lo quieres, ángel mío —juego con ella.


  Permanece callada por largos segundos que se trasforman en minutos.


  —¿Y?


  —No en el coche, seria incomodo —carraspea la garganta al momento de responderme, sus mejillas rojas al igual que una fresa tan roja como le gusta comerla.


  Me limito a sonreírle solamente.


  ～～～


   Estaciono mi coche en la entrada de la casa de mi madre y donde he crecido y vivido hasta los veintiún años. Esta está ubicada en Sección Hill, Manhattan Beach.


  —¡Vaya! —Susurra Jade una vez que bajamos del coche—. La vista que tiene al océano es impresionante.


  —A mi madre le relaja mucho esto, es por eso que desde que se casó con mi padre nunca ha querido mudarse, ni cuando él falleció —le comento mientras avanzamos hacia la puerta principal.


  —Pues es hermoso, la comprendo completamente —me dice dejando de admirar la vista que se presentaba frente a sus ojos.


  Acto seguido abro la puerta, ella se adentra primero y luego yo. Un aroma a chocolate nos recibe, este inunda toda la sala.


  —Solo a mi madre se le ocurre hacer postres a esta hora de la noche —digo—. Ven conmigo, Jade.


  Nos encaminamos hacia la cocina, al abrir la puerta mi madre esta de perfil frente al fuego derritiendo chocolate a baño maría. Es una amante de todos tipos de postres, y siempre que tiene la oportunidad los hace y obliga a todo aquel que está cerca a degustarlos.


  —Buena noches, mamá —la saludo, acercándome a ella y depositándole un beso en la mejilla.


  —Buenas noche, cariño —ella me sonríe ampliamente, luego de percatarse de que no venía solo, da un paso adelante para situarse frente a frente a Jade—. Tú debes ser Jade Martínez, ¿verdad?


  —Sí, un gusto en conocerla, señora —Jade extiende su mano hacía mi madre, pero en cambio, ella le da un abrazo que deja pasmada a Jade.


  —El gusto es mío, muchacha. Es un honor conocer a la chica que está ayudando a mi hijo. Y por favor llámame Bianca, es menos formal.


  —Sí, seguro, Bianca —contesta Jade, ella no se esperaba que mi madre fuera una persona cordial. Me agradaba ver su reacción de sorpresa.


  —Ya estaba dudando de que vinieras, Jade. Avanzaba las horas y ninguna noticia de mi hijo ni de ti, pensaba que me iban a dejar plantada —mi madre me echa una mirada fulminante—. Ni siquiera te dignaste a llamarme para saber si iban a venir o no, Rémy.


  —Ya, mamá. Te he prometido que la iba a traer para que la conocieras, y lo he cumplido, ¿no es así?


  —De todos modos, hijo. Si me hubieras avisado con anticipación a qué hora estarían llegando, habría acelerado el proceso del postre —relaja su mirada a una suave al volverse a Jade—. Jade, quiero agradecerte por ayudar a mi hijo en todo esto, ayudarlo en que pueda tener la custodia de su bebé. Él ya me lo ha contado todo, y estoy de verdad muy agradecida contigo. Muero por tener a mi nieto conmigo, lo prometo.


  Desde que le confesado a mi madre todo, es quien ha estado más emocionada. No podía seguir ocultándoselo por mucho más tiempo. Hice exactamente lo mismo con mi hermano, encontrándome con Eros la semana pasada cuando nos reunimos en un bar. Por suerte se lo ha tomado de maravilla y se ha relajado luego de que cayera en cuanta que no iba a ser semejante locura como pagarle a una mujer para que engendrara un hijo como el periódico lo había hecho creer, me ha dado unos golpes en el abdomen porque yo mismo también se lo he hecho creer así más o menos.


   También mi madre y hermano saben que nadie puede decir una sola palabra sobre la relación entre Jade y yo, ni una sola palabra sobre que no estamos realmente comprometidos.


  Mi madre y Jade parecían llevarse muy bien, ambas platicaban sobre temas variados donde yo quedaba en un segundo plano, pero era bueno ver que no había ni una sola tensión entre ellas dos.


  Luego de que mi madre terminara su postre, nos llevó a ambos al comedor y allí nos sirvió su famosa Tarta mousse de chocolate y Baileys. Lo preparaba con bastante regularidad.


  —Bueno, Jade, cuéntame algo sobre ti —habla mi madre con entusiasmo—. ¿Qué es lo que haces? ¿Cuál es tu pasión? ¿Algún interés romántico real por ahí afuera?


  —Mamá esto es la estación de policía ni tú una oficial de policía, no puedes interrogarla así.


  —¿Cuál es el problema, Rémy? Quiero saber más cosas sobre la chica que te está ayudando, nada más. Y dime, Jade, ¿tienes un interés romántico afuera?


  Las mejillas de Jade se encienden pero aun así le responde:


  —A decir verdad, no, no hay nadie por el momento, Bianca.


  —Oh, eso es genial —exclama mi madre—. Eso quiere decir que tienes una oportunidad para conquistarla, Rémy. Me has dicho que te gustaba un poco Jade, ¿no?


  ¡Por todos los santos!


   Mi madre es una persona adorable y afectuosa pero siempre le ha encantado meterse muy profundamente en la vida de sus hijos. Para eso, ella no tiene ni un solo pelo en la lengua, cuando tiene que decirte algo, ella lo dirá sin problema alguno.


  —¡Mamá, mejor detente ahí!


  —Pero tú…


  —¡Mamá! —le advierto.


  —Soy su madre pero me manda a callar cuando quiere —se queja de mí con Jade.


  —Y a mí siempre que me envía mensajes de textos con la sensación de que son órdenes directas —contesta Jade riendo.


  Pongo los ojos en blanco e ignoro como las dos mujeres cuchichean sobre mí pese a que las puedo escuchar perfectamente.


  Después de terminar el gran trozo de tarta de chocolate mi estómago estaba a nada de explotar. Nada más me podía entrar, y ya ver algo dulce me daba nauseas. Esto me hizo recordar a mi niñez, cuando todos los días al volver del colegio con mi hermano, en la mesa de la sala nos esperaban postres recién hechos por mi madre, no importaba como nos había ido en clases, si nos hubiéremos comportado bien o mal, o si prestamos atención a todos los profesores, ella siempre estaba lista para ofrecernos uno de sus postres ya sea tartas, pie de limón o cupcakes entre otros. Claro que eso a mi padre no le gustaba, decía que nos malcriaría y nos volveríamos unos dependientes. Mi madre nos criaba de una forma, y mi padre de otra mucho más dura y disciplinada.


  —Muy bien, mamá, ya has conocido a Jade, así que creo que la puedes dejar ir ya, ¿verdad? —hablo cuando noto que Jade está bostezando.


  —¿Tienes sueño ya? —le pregunta mi madre.


  —Sí, lo siento, no quise ser mal educada, es solo que hoy fue un día muy movido tanto en la compañía de su hijo como en mi casa.


  —¿Trabajas para mi hijo? —inquiere mi madre sorprendida—. Rémy, no me has comentado eso.


  —No se acaba el mundo por eso, mamá.


  —Espero que no la estés abrumando de trabajo, Rémy, como lo hacía tu padre con todos sus empleados.


  —No lo hago.


  —Más te vale —me hace una advertencia con sus ojos—. Ya te lo he dicho un millón de veces, amo que te parezcas a tu padre, pero no tienes que comportarte siempre como lo hacía él.


  —Lo sé, mamá —digo, y me pongo de pie—. Te llevare a tu casa, Jade.


  —Gracias —me responde, colocándose de pie también.


  —Oh, no —exclama mi madre—. ¿Por qué no se quedan a dormir aquí por esta noche? Ya es muy tarde para que conduzcas a estas horas, hijo.


  Ya sé por dónde está yendo mi madre. La conozco muy bien y ella lo sabe, quiere actuar como una versión de cupido entre Jade y yo. Ya lo ha hecho una vez, cuando traje por primera vez a mi ex novia, Carla. Esta es la segunda vez que traigo a una mujer, por eso ese entusiasmo en el rostro de mi madre.


  —Ya, mamá. Eso no es excusa.


  —Jade, ¿quieres quedarte a dormir aquí por hoy? —hace caso omiso a mis recientes palabras.


  —Oh… bueno… me encantaría pero… —Jade no termina de hablar ya que es interrumpida por mi madre.


  —Perfecto, ordenare que preparen una habitación para ti y para Rémy —y sin más se aleja rápidamente.


  Tan pronto como mi madre desaparece de nuestro campo de visión, me froto la sien suspirando.


  —Lo siento, Jade —me disculpo—. Ella piensa que este contrato puede convertirse en algo más. Es una romántica empedernida.


  —Es muy amable, creía que sería una de esas señoras amargadas que quieren espantar a cualquier mujer que puedan presentar sus hijos —me responde honestamente—. Pero no. Ahora, no creo que sea correcto que me quede aquí esta noche, Rémy. No quiero que mis hermanos se molesten conmigo por no regresar a casa.


  —¿Son muy celosos con su hermana mayor? —elevo una ceja.


  —Un poco, pero no se trata de eso —me responde—. No querrán lidiar con mi tía y mi prima ellos solos.


  —Jade, no voy a obligarte a que te quedes a dormir esta noche aquí, no hay porque. No te preocupes, voy a hablar con mi madre para que calme sus emociones alocadas.


  Ella asiente, mantengo mi atención en Jade por unos cuarenta segundos hasta que de repente timbra mi celular. Rompo el contacto visual a regañadientes para tomar el aparato.


  El nombre de Maddison iluminaba mi pantalla. No creía que me llamaría a estas horas.


  Me disculpo con Jade y me dirijo al despacho que le pertenecía a mi padre.


  —Hola, Maddison, ¿Cómo estás?


  —Hola, muy bien, gracias —Maddison poseía un tono de voz un poco mordaz—. Solo te marcaba para preguntarte cuando vendrán a mi casa tú y tu prometida. Creo que ya es hora de que nos vayamos conociendo, ¿no crees?


  Algo muy dentro de mí me gritaba que ella no me la haría nada fácil al momento de pasarme la custodia de mi hijo. No hasta que esté totalmente satisfecha conmigo. No obstante, la entiendo, si yo estuviera en sus zapatos, me gustaría saber a quién le estoy dejando a alguien muy apreciado para mí.


  —Por supuesto que sí, solo tienes que decirme cuando quieres que nos encontremos y listo.


  —El viernes los invito a almorzar a eso de las una y media, ¿te parece bien?


  —Fantástico.


  —De acuerdo, está claro que no tengo que darte la dirección de mi casa, ¿no?


  <<Evidentemente no, Maddison>>


  —No —contesté—. Estaremos allí a las una y media en punto entonces.


  —De acuerdo, hasta el viernes, Rémy —y sin esperar que yo me despida cuelga casi al instante.


  Ya me había dado cuenta que a la chica yo no le caía para nada bien o eso es lo que a mí me parecía. De todos modos aparentaba querer mostrar que podía cambiar eso, o de lo contrario no me hubiera contactado jamás después de la muerte de Emma, su hermana y la madre de mi hijo. ¿A quién engaño? Tuvo que llamarme porque el abogado de Emma se la ha casi obligado.


  Cuando me entere que tenía un hijo no podía procesarlo. Hasta debo decir que lo dude, que dude que aquello fuera verdad. Pero después, por medio de abogados, y por dos ADN, comprobé que sí, efectivamente, lo tenía.


  Regreso a la sala donde mi madre está apunto de subir la escalera junto a Jade. La miro dubitativo.


  —Oh, hijo —me sonríe mi madre—. Como no quiero que ambos se sientan incomodos en habitaciones donde hace mucho nadie duerme y se sienten frías, pensé en dejarlos a los dos juntos en tu antigua habitación que mantengo todos los días. Me pareció una idea estupenda, ¿y a ti?


  —Sabes muy bien que esta relación es fingida, mamá —le aclaro porque aparentemente se le ha olvidado, y al decirlo ya siento que me parezco a Jade aclarándolo.


  —¿Y? No estoy diciendo que tienen que dormir juntos como marido y mujer, solo que pueden compartir la cama sin ningún problema para que se sientan más a gusto ya que es un colchón muy suave también —me guiña un ojo y otro a Jade—. Vamos, subamos.


  Mi madre se nos adelanta, me acerco a Jade.


  —Creía que no quieras dormir aquí —le digo por lo bajo.


  —Y así es —me dice con el mismo tono—. Pero tu madre tiene una habilidad para convencer igual que tú para dar órdenes.


  —¿Quieres que hable con ella ahora?


  —No, está bien. Supongo que no pasa nada porque me quede solamente por hoy después de todo.


  —Está bien.


  Llegamos a mi antigua habitación. La cama estaba perfectamente bien hecha, y cada cosa que yo había dejado al irme, estaba en su lugar. El suelo relucía, por lo que puedo decir que mi madre no mentía al decir que la mantenía.


  —Cariño, ¿puedes prestarle algún piyama tuyo a Jade? —me pregunta mi madre. ¿O prefieres que yo te preste uno de los míos, cielo?


  —No hace falta, Bianca. No es fundamental dormir con un piyama siempre. A veces hasta incluso me duermo con las zapatillas puestas.


  Mi madre se asegura de que estemos cómodos y luego se va, no sin antes dirigirme una mirada para que aproveche el momento. No tener a sus dos hijos en casa la ha hecho mucho más apegada a Eros y a mí cada vez que nos vemos, pese a no tenernos casi nunca por aquí.


  Jade llama a sus hermanos para informales su decisión, luego de eso, nos acostamos y quedamos en un profundo silencio boca arriba. Esto podía ser un poco extraño para los dos y por eso nos constaba conciliar el sueño.


  —Mejor si quiero un piyama —se da la vuelta con las dos manos bajo su oreja.


  —Puedes escoger lo que quieras del placar, de todos modos es ropa que no uso desde hace tiempo.


  Ella se levanta, abre el placar, rebusca y tras indicarle donde está el baño, se dispara hacía el baño en unos segundos.


  Tomo mi celular para responder a algunos emails que tenía pendiente.


  Unos cinco minutos más tarde lo bloqueo y lo pongo en la mesita de noche. Cuando estaba a nada de apagar la lámpara a mi lado, sale la tentación personificada con tan solamente una camisa mangas cortas negra.


   ¡Ahora si no voy poder dormir de verdad!
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  JADE


  “El efecto Rémy Wilding”


  
 No hacía ninguna falta que me colocara una de sus camisetas, una que no usa desde hace una eternidad, puesto que podía dormir perfectamente con la ropa que ya llevaba puesta sin conflicto alguno. Pero me aventure a cambiarme, no sé si para sentirme más a gusto, o para ver como reaccionaba Rémy al verme con una de sus prendas. 


   Llevo recostada a su lado por largos minutos, no llevo la cuenta para ser honesta. Pero no importaba cuanto tiempo es que los dos estábamos mirando el techo de su antigua habitación, una carga se siente en la atmósfera, una pesada, una cargada con deseo. No sabía muy bien si era yo la única en sentirlo, o si tal vez, el apolo de ojos azules lo sentía igual.


   Discretamente me volteo para un costado y lo miro, primero observo su rostro de perfil, su nariz puntiaguda, sus labios entreabiertos, su ligera barba que crecía día a día mejorando más su aspecto, su atrayente cuello que sería la tentación perfecta para los mismísimos vampiros, y su torso desnudo que fue esculpido por las manos de los ángeles. Luego bajo un poco más los ojos tratando de que no se dé cuenta hasta su cinturón de Adonis marcado. Me muerdo los labios levemente, si tuviera la oportunidad, estaría dejando escapar la baba como cuando un perro mira una carne jugosa justo en este momento.


   ¡Qué mal estoy por él!


   Definitivamente lo que me atrae de Rémy es puramente físico. Eso me hacía sentir segura. Eso me hacía sentir bien, muy bien.


  —Quiero volver a hacerte mía. Lo sabes, ¿verdad, Jade? —fijo mi vista en su rostro cuando lo escucho decir eso.


   Él me mira tan intensamente, que hace estremecer cada fibra de mi ser. Me atravesaba con sus ojos, lo sabía. 


  —Lo lamento, pero eso es imposible —embozo una sonrisa pequeña.


   Rémy entrelaza sus manos por detrás de su nuca, inclina su cabeza ligeramente para mi costado.


  —Según recuerdo, me has dicho que podíamos disfrutar uno del otro mientras se pueda, ¿o es que me equivoque y lo he alucinado todo? —inquiere con una media sonrisa descarada.


  —No, pero esta es la casa de tu madre —me esfuerzo por no mirar sus labios—. No vamos a tener sexo aquí, Rémy.


  —Eres malvada, Jade Martínez —susurra no dejando que nuestros ojos rompan el contacto visual.


   Un minuto más tarde, recorre con la mirada todo mi cuerpo sin ningún preámbulo. Se me enchina la piel, me sentía absolutamente desvestida con su mirada sobre mí. Poseía solamente su camiseta, bastaba con que él me la quitara para estarlo realmente. Y vaya que quería que lo hiciera.


  —Buenas noches, Rémy —murmuro apagando la lámpara que tenía a mi lado.


  —Buenas noches, ángel mío —responde en mi oído con un tono de voz ronca.


   Le doy la espalda y me fuerzo a cerrar los ojos y dormir de una buena vez. Me voy a sentir más segura estando dormida a estar despierta con la posibilidad de caer en la tentación si no lo hago en un rato.


  —Hable con Maddsion, Jade —me dice Rémy sabiendo muy bien que ni siquiera estoy a punto de conciliar el sueño.


  —¿La tía de tu hijo?


  —Sí —me confirma—. Quiere que el viernes vayamos a almorzar a su casa, así que no te metas en ningún plan, porque estarás ocupada.


   A Rémy nadie le quita ese tono mandón que tiene por nada del mundo.


  —De acuerdo —musito, y luego de unos cuantos minutos me arriesgo a hablar—. Nunca aclaramos cuanto durara todo esto, Rémy.


   Ya que todo lo que me había dicho desde un principio era mentira, solo era una prueba, no estoy segura por cuanto estaremos vinculados.


  —No puedo darte una respuesta porque no estoy seguro, así que no puedo decirte sin mentirte.


  —Está bien.


  —¿Estas muy ansiosa de salir de este contrato que tenemos, Jade? ¿Es eso? —dado el movimiento del colchón, sé que esta acortado los pocos centímetros que nos mantenían separados—. Porque yo no estoy para nada ansioso, es más, hasta creo que se me baja el ánimo saber que ya nada nos unirá en un tiempo.


  No sé porque esa declaración me hace respirar más aceleradamente de lo normal.


  ¿De verdad lo decía? 


  Una fuerza sobrehumana me obliga a cambiar de posición, y a colocarme frente a frente a él. Sus penetrantes ojos azules son tan profundos inclusive en medio de la oscuridad de la habitación. Termino por dejar que invada mi espacio personal, rozo mi pierna derecha contra su pierna izquierda suavemente. Acerco mi rostro al suyo, nuestras respiraciones se hacen una sola. Me preguntaba quien besaría a quien esta vez, la comisura de sus labios se levantan poco a poco, tomándose todo su tiempo, luego vuelve a ponerse serio, y captura mis labios con los suyos deseoso.


  Mete una de sus manos por debajo de la camiseta acariciándome el abdomen y subiendo hasta llegar a mi sujetador donde aprieta uno de mis senos con el suficiente apetito para hacerme jadear contra su boca. Rompe nuestro beso, para descender su boca hasta mi cuello, siento como su nariz me aspira en el corto recorrido, él al igual que yo tiene una respiración irregular. Deja una estela de besos por todo mi cuello, cierro los ojos disfrutando del momento, de este increíble momento.


   Después de que todo acabe dudo muchísimo encontrar a alguien más que me provoque las mismas sensaciones acaloradas como él. 


  —Desde el primer instante en que disfrute de tu boca, y de tu cuerpo te has vuelto una verdadera adicción, Jade —me susurra volviendo a besar mis labios, succionando el labio inferior.


  Respondo a sus recientes palabras buscando la cremallera de su pantalón, no íbamos a tener sexo claramente, pero no impedía que hiciéramos otra cosa. Rémy hace el trabajo por mí y baja la cremallera de su pantalón sin dejar de besarme. Meto mi mano y él suelta un gemido cuando encuentro su erección y lo acaricio con suavidad, lo masturbo aumentando el ritmo de mi mano, mientras tanto, Rémy con su mano debajo de mi camiseta, se deshace de mi sujetador con una agilidad sorprendente, segundos después alterna con sus manos mis senos, juega con un pezón con su pulgar, para pasar al a otro, dándole atención a cada uno de ellos, mimándolos.


  Un incendio se estaba formando a nuestro alrededor, nuestros cuerpo estaban incendiándose segundo a segundo. Esto era algo extraño para mí, nunca antes me había sentido tan atraída a alguien como me sentía con él, quería pensar que quizás esto es a lo que le llaman tener química, ¿verdad?, no lo sabía. Rémy tenía una manera de tocarme que me volvía una sumisa en cuestión de segundos.


  Sigo acariciando su largo miembro con energía, deja de besarme para mirarme a los ojos. Nos mantenemos así hasta que su semen se extiende por toda mi mano. Sus ojos se cierran fuertemente conforme maldice por lo bajo, y gruñe. Me mordisqueo los labios con una leve sonrisita en ellos, estaba contenta de haberlo hecho venir como él lo hizo conmigo.


  —¡Mierda, Jade! —Abre de nuevo los ojos—. Quiero follarte tan fuerte que mañana no puedas vivir sin mi polla dentro de ti.


  ¡Vaya!


  ¡Le encantaba ser explicito!


  Ojala lo dejara hacer conmigo lo que quiera, pero como he dicho anteriormente, no íbamos a tener relaciones sexuales. No aquí al menos.


  ～～～


  Cuando desperté esta mañana con los rayos de sol iluminando cada rincón de la habitación, mis mejillas automáticamente se me pusieron rojas de tan solo recordar lo que hicimos con Rémy ayer por la noche. Excitante.


  Me levante de la cama al ver que le no se encontraba a mi lado como hubiera esperado. Verifique la hora en mi celular y ya pasaban de las nueve de la mañana. Yo no debería de estar durmiendo, yo debería de estar cumpliendo con mi trabajo. Busque mi ropa, y me vestí casi inmediatamente. Antes de salir de la habitación me acerco a la ventana, aparto un poco las cortinas blancas y observo el gran panorama que se presenta ante mis ojos.


  Es algo mágico despertar y encontrarse con la imagen del océano frente a tu habitación. Yo si fuera Rémy no hubiera podido jamás abandonar esta casa con semejante paisaje extraordinario.


  Antes de salir de la habitación de Rémy, dejo la cama tal cual estaba antes de que la ocupáramos. Guardo su camiseta en el placar, tras ver que todo estaba en perfecto orden salgo y bajo las escaleras lo más rápido que mis pies me lo permiten.


  —¡Buenos días, Jade! —La madre de Rémy aparece en la sala con una taza de café entre las manos.


  —¡Hola! ¡Buenos días, Bianca! —me acerco a ella—. ¿Sabe dónde está su hijo?


  —Se ha ido a trabajar hace una media hora. Al parecer había algo urgente que resolver.


  —Muchas gracias, iré ya mismo allí también —me doy media vuelta para marcharme, pero Bianca me li impide.


  —De hecho, cielo —me giro para mirarla—. Me ha dicho que por favor desayunes bien y luego puedes irte. No pasa nada, mi hijo puede sobrevivir unas horas sin ti.


  Me lanza un guiño y me dedica una sonrisa gentil.


   Bianca era una mujer hermosa desde la punta de los pies hasta la cabeza. Su altura superaba el metro sesenta, mantenía una esbelta figura lo cual es algo asombroso puesto que por lo que he notado ayer, arrasa como nadie los postres que hace. Sus ojos son de un tono azul como los de Rémy, y su sonrisa era demasiado real que hasta se le notaban más los pliegues en sus ojos.


  Más tarde ambas estábamos desayunando en el jardín trasero de la casa. El aroma a las tostadas calentitas con mermelada de fresa me hacía agua la boca y más aun con café con leche.


  El desayuno trascurrió normal y sin ningún tipo de incomodidad en el aire. De hecho, ambas charlábamos con fluidez. Ella me hablaba un poco de cómo se siente sola desde que sus dos hijos se marcharon de su casa al cumplir cada uno la mayoría de edad. Me contaba también que extraña mucho a su esposo, y que cada semana va a visitarlo al cementerio llevándole sus flores favoritas. Debo decir que me sorprendió lo sincera que ha sido conmigo, hace apenas menos de un día que me conoce después de todo. Pero de igual forma, era bueno que ninguna de las dos sintiera que hablaba con una pared o un cactus.


  —Y no me has dicho, Jade —exclama de repente Bianca—. ¿Cómo han dormido mi hijo y tú? Sé que la cama es grande para los dos, pero en todo caso si no has dormido bien me gustaría saberlo.


  <<Sí le contara, Bianca>>


  <<Su hijo es el dios de la tentación>>


  No puedo decirle eso, me morirá de vergüenza y ya jamás la podría volver a ver a la cara.


  —Muy bien, muy cómoda la cama —le respondo. No le estaba mintiendo en lo absoluto, la cama en verdad era como dormir sobre una nube de algodones.


  —Me alegro mucho. Espero que no te haya sido ningún problema dormir con Rémy. Lo digo puesto que ambos no son en verdad una pareja verdadera.


  <<Definitivamente ningún problema>>


  —Aunque si lo fueran por mí no habría ningún inconveniente —dice sonriendo—. Rémy no quiere que me meta en su vida, pero a mí me gustaría saber una cosa, Jade.


  —¿Qué cosa? —pregunto, dejando la taza de café a medio terminar sobre la mesa de cristal. Atenta a lo que vaya a decirme a continuación.


  —Si Rémy te pidiera que fueras su novia formalmente, su novia de verdad, ¿Tú aceptarías?


  Y menos mal que no estoy bebiendo nada, sino cualquier cosa que tenga en la boca estaría afuera ahora mismo.


  —Yo…Um… no sabría que responderte Bianca —murmuro algo incomoda—. No creo poder hacerlo, es decir, ya sabes el motivo por la que estoy junto a Rémy. Hace más de un mes que lo conozco, además, ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque a mi hijo le gustas y mucho —me responde siendo completamente honesta e instantánea—. Así que no asombraría que un día te lo proponga.


  —No, no —digo rápidamente—. Eso es impensable. Yo creo que, y con todo respeto, que estas en un error.


   Ambos prometimos que en lo que sea que haya entre los dos, no se vería involucrado el corazón, y con eso quiero decir el amor. 


  No gracias, creo que Rémy es un hombre encantador y fascinante, pero él dudo mucho que sea alguien que se puede llegar a comprometerse formalmente con otra persona. Y yo no tengo pensado salir herida por hacerme ilusiones incorrectas ni ahora ni en un futuro cercano o lejano.


  —No, cielo —afirma—. Conozco a mi hijo, conozco sus expresiones, y sé sin duda cuando una persona mira a otra con ojos distintos. Soy muy observadora, y él te mira con ojos distintos, ¿sabes a lo que me estoy refiriendo, Jade?


  Yo no podía estar de acuerdo con ella.


  Creo que de alguna forma ella quería unirme a su hijo a la costa que sea. Me parecía que no lo hacía por mero capricho, lo hacía por otra cosa. ¿Por ver a uno de sus hijos formando una familia? No estaba del todo convencida para afírmalo, pero algo por el estilo era.


  No quería entrar en ese tema, así que me excuse diciéndole que ya debía marcharme a casa rápidamente para luego ir a trabajar. Trabajo era trabajo. Duda un poco, pero finalmente me deja ir, insistiéndome en que me fuera en taxi, llamó a uno y en unos veinte minutos me aseo en casa, y afrontó el nuevo día en la compañía una vez allí.


  No había visto a Rémy en todo el día, pero me había enviado un correo electrónico diciéndome que estaría fuera pero no me dio una razón de aquello. Me la pase redactando y revisando algunos reportes y gestionando la agenda de Rémy. Al final del día mi cuerpo estaba cansado de estar sentada, necesitaba estirar las piernas.


  Apago las luces de mi oficina y me dirijo al elevador. Me despido de Raquel que aún estaba en su puesto haciendo varias llamadas. Cuando las puertas metálicas del elevador se abrieron, sale un hombre de unos cincuenta y pico de años muy elegante que ya había visto hace algunas semanas atrás.


  Él entrecierra los ojos al verme, luego me señala con el dedo indicie moviéndolo.


  —¿Nos conocemos? —pregunta.


  No sabía que responder exactamente. No nos conocemos como tal, es decir, apenas lo mire por unos segundos cuando él estaba en la oficina de Rémy. Decido darle una respuesta negativa.


  —No, no nos conocemos.


  —Trabajas aquí, ¿verdad?


  —Sí, soy la asistente personal de Rémy Wilding.


  —Oh —murmura para sí mismo. Acto seguido mira sobre mi hombro antes de volver a mirarme a los ojos—. ¿Y él está aquí aun? Tengo que hablar con tu jefe.


  —No, tenía asuntos que resolver fuera de la compañía —le contesté, mientras que me adentraba al elevador, tenía que ir a casa y ver qué tal va todo por allí. No he podido ver a Connor ni a Thomy cuando fui a casa para preguntarles ya que casi he volado de allí—. Mañana quizás pueda encontrarlo.


  Aprieto el botón del elevador para que se cierren las puertas, pero el hombre pone una mano en una de las puertas deteniéndolas.


  —No tengo nada que hacer aquí, creo. Así que bajare con usted, señorita —me dice, metiéndose dentro y permitiendo que las puertas se cierren seguidamente.


  Pueden llamarme loca o lo que quieran, pero este hombre no me inspiraba ninguna confianza en lo absoluto.


  Lo mismo me ha sucedido la primera vez que lo vi. Mi madre siempre me decía que debía de fiarme de mis instintos, porque ellos siempre distinguían entre la verdad y la mentira, si una persona oculta algo o no. Así que me mantengo alejada de él apartada en un rincón. Y mirando los números de los pisos bajar.


  —¿Hace mucho trabajas para Rémy? —me pregunta él pegando su espalda a la pared del elevador.


  —Llevo tres semanas.


  —¿Qué ha ocurrido con su anterior asistente?


  —Problemas personales.


  —¿Sabes quién soy? —inquiere, me atrevo a mirarlo a los ojos por primera vez desde que las puertas del elevador se cerraron y meneo la cabeza negando.


  —Soy un socio importante de la cadena. Mi nombre es Harry Wilson —me responde—. Voy a estar por aquí más seguido, así que espero verla a menudo señorita…


  —Martínez, Jade Martínez.


  —Señorita Jade Martínez —sus ojos parecen estar estudiándome. Como si no creyera que en verdad fuera una empleada de la compañía, más bien que fuera la asistente de Rémy.


  Finalmente el elevador abre sus puertas. Soy la primera en salir como el mismísimo flash, a mitad del vestíbulo, visualice a Rémy hablando por celular y con una mano dentro de su bolsillo delantero.


  Tan elegante y sexy como siempre.


  Así como yo me voy aproximando a él, él hace lo mismo. Su expresión va cambiando a una dura cuando mira por detrás de mí. Sin disimular volteo mi cabeza para saber porque ese cambio, y no es por nadie más que por el señor Harry Wilson.


  —Sí, Eros, te llamare mañana, nos vemos —oigo decir a Rémy antes de colgar y guardar su celular—. Harry, ¿Qué haces a estas horas aquí?


  —Tome el vuelvo tarde de Houston hacía Los Ángeles. Apenas baje no hace menos de una hora me vine directo para que hablemos, pero tu asistente actual me ha dicho que no estabas, ya pensaba irme, sin embargo, ahora estas aquí, así que…


  —No puedo tratar contigo en este momento, mañana es probable que sí —interrumpe Rémy.


  —Algo así me ha dicho ella —le responde el señor Wilson apuntándome.


  Rémy parece confundido, luego me susurra al oído:
  —Espérame junto a mi coche —frunzo el ceño, y añade—: Es el Bentley Mulsanne. Ve, te llevare a casa.


  De reojo noto como el señor Wilson repara en nosotros curioso. Y sin más, salgo definitivamente de la compañía. Espero donde me ha indicado Rémy, estaba justo al lado de la camioneta que casi siempre lo está acompañando.


  Los minutos se me hacen eternos. Me entretengo mirando las estrellas iluminado el cielo oscuro. Bostezo tan fuertemente que un pequeño gritito accidental.


  —Veo que alguien está agotada —bajo la cabeza al escuchar la voz de Rémy—. Espero que no me hayas echado de menos, ángel mío.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Estuve ocupada todo el día, ni siquiera cruzaste por mi cabeza —bostezo de nuevo.


  —En cambio tú, has estado cruzando en la mía sin cesar —envuelve sus brazos por mi cintura—. Me he torturado pensando en tus besos, creo que merezco uno ahora, ¿no piensas igual?


  Le doy un beso fugaz.


  —Listo, ahora llévame a casa.


  —Oh, no —me sujeta con más fuerza—. Si vamos a hacer esto, lo haremos bien.


  Me besa con la misma pasión que anoche. Abre mi boca para hacer travesuras con su lengua y con la mía. Por un simple ratito olvido donde estábamos parados. No se aleja de mí hasta que el aliento nos falta.


  —¿Saciado ya? —le sonrío.


  —Nunca.


  No respondo nada ante eso.


  Minutos más tarde ya nos estábamos dirigiendo hasta mi casa. El viaje fue en completo silencio, uno bueno y placentero. Le pedí a Rémy antes de subirnos a su coche que me dejara conducirlo, pero como era evidente se negó a mi petición. No me podía creer que no confiara en mí para conducir uno de sus bebés, y solo porque cuando lo hice por primera vez tuve algunos líos en la carretera.


  Ya lo convencerá algún día de estos.


   Cuando Rémy se estaciona delante de mi edificio, me desbrocho el cinturón de seguridad. Él sigue con sus ojos mis movimientos con una sonrisa pervertida dibujada en sus labios.


  —¿Quieres dejar de mirarme?


  —Ojala fuera fácil —contesta inmediatamente.


  Ladeo la cabeza de un lado a otro. Estaba pensando en comentarle a Rémy lo que me ha dicho su madre esta mañana, pero preferí no hacerlo al final. Era mejor así, yo no veía motivo para sacar ese tema, ¿para qué?


  Bajo de su coche para no hacer esta despedida más larga.


  —Hasta mañana —me despido simplemente.


  Rémy me responde con un guiño de ojo, y luego se marcha. Lo veo desparecer junto a sus guardaespaldas cuando doblan la esquina de la calle.


  Suspiro pesadamente y entro al edificio.


  Dejo las llaves de mi casa en un plato al lado de la puerta. Lo primero que veo es que la sala estaba echa un completo desastre. Es como si una pandilla hubiera estando viviendo aquí por una semana completa.


  Abro los ojos sorprendida y horrorizada.


  —Hasta que te dignas a aparecer, Jade —de la cocina sale mi tía fulminándome con la mirada.


  —¿Y qué ha sucedido aquí, tía?


  —Al parecer nadie limpia aquí —refunfuña—. Tus hermanos se la pasan afuera, y tú, bueno, desapareces y ni siquiera te dignas a avisar que no volverás a dormir. ¿Así es como te ha criado tu padre, Jade?


  —Les avise a mis hermanos —respondo apretando los dientes.


  —Pero ellos no me han avisado a mí.


  —No era necesario eso, es más que suficiente con que ellos lo sepan.


  —Bueno, ya que estas aquí, puedes limpiar un poco todo este desastre, ¿no?


  —No, tengo mucho sueño. Mañana lo hago —no espero a que me diga nada y me voy a la habitación de mis hermanos.


  Thomy estaba jugando con su celular, me dedica una sonrisa y me saluda con la mano. Tiene los auriculares puestos, así que hago lo mismo, lo saludo con la mano. Me tumbo en la cama de Connor. Eran las nueve de la noche, era muy temprano para dormir, pero es que me ganaba el sueño que tenía. Converso un poco con Sasha por medio de WhatsApp, le hablo de lo sucedido con mi jefe/amante, quiere detalles jugosos pero me abstengo de dárselos. Rio con ella hasta que me dice que se ira a dormir y yo digo lo mismo.


  Cierro los ojos dejándome atrapar por el sueño cuando de pronto siento mi celular vibrar otra vez.


  Me debato en tomarlo o dejarlo pasar.


  Al final opto por ver quién me ha enviado un mensaje.


  Y como no, es Remy Wilding.


   


  De: Rémy Wilding (Millonario demente)


  Mensaje: Olvide mencionártelo, no quiero que Harry Wilson se te vuelva a acercar. Buenas noches, hermosa.


   


  Junto el entrecejo.


  ¿Qué?


  Le respondo restándole importancia a la seriedad que pueda trasmitir ese mensaje de su parte.


   


  De: Jade


  Mensaje: ¿Y por qué? ¿Acaso tiene celos, señor Wilding?


   


  No demora nada en responderme.


   


  De: Remy Wilding (Millonario demente)


  Mensaje: ¿Te encantaría verme celoso? De igual forma no es por eso. Solo hazlo. (Emoji de una carita de sueño más otro lanzando un beso)


   


  Bloqueo la pantalla de mi celular y me dispongo a dormir definitivamente con el pensamiento en el pedido de Rémy y pensando en él, igual y en sus besos. Inolvidable.


  El efecto Remy Wilding supongo.
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  RÉMY


  “Touché” 


  
 —Señorita Martínez —mi voz ha sonado más ronca de la que hubiera preferido, ella queda callada al otro lado de la línea—. ¿Puede venir a mi oficina inmediatamente?


   Me muevo ligeramente de un lado a otro en mi sillón mientras espero su respuesta o que cuelgue para indicarme que está en camino. Mantengo mis dos manos entrelazadas debajo de mi barbilla con una media sonrisa en mis labios. 


  —Señorita Martínez, ¿está usted ahí?


   Carraspea.


  —Oh… sí… señor —dice finalmente pero balbuceando—. Es que estoy platicando de algo muy importante con unos compañeros ahora mismo.


   Extiendo más aun mi sonrisa como si fuera una clase de villano de televisión que está a punto de cometer una travesurilla sin remordimiento. No me importa con quien este, aunque pensaba que ella optaba por mantenerse alejada de tener algún tipo de relación con mis trabajadores puesto que aun sentía una vergüenza inevitable luego de lo sucedido en mi oficina.


  —Estupendo —respondo—. Podemos comunicarnos por teléfono sin problema. Necesito saber si usted, señorita Martínez, aun esta con ganas de seguir con nuestro acuerdo…


  —Señor Wilding —me corta Jade sobresaltada—. No me parece conveniente hablar sobre eso en este momento. Porque le repito, no estoy sola.


   Noto en su timbre de voz nerviosismo.


  —Y yo le he dicho que no hay problema, señorita Martínez —me fascina llamarla por su apellido, y tengo bastante seguridad que ella lo puede sentir—. Mire, tengo un poco de frío, y para entrar en calor necesito de su ayuda, necesito que mi asistente se encargue de que me arreglen la calefacción. Además tenemos que trabajar y dado que no puede venir personalmente, lo haremos plácidamente a través del teléfono. 


  Era completamente una mentira. El sol en Los Ángeles estaba siendo un infierno de esta ciudad y además golpeaba mi ventana haciendo que me sienta como si estuviera afuera en medio de un picnic. De todos modos ese no es el problema, el problema es que necesito tener mis dedos tocando su piel. He estado tan ocupado esta última semana que apenas tuvimos tiempo a vernos, por ende, apenas pude rozar sus labios con los míos que ya se sienten resecos a consecuencia de ello.


  Jade Martínez me estaba convirtiendo en un adicto a ella. Y no sé si eso es algo bueno para mí o no. Confiaba que solamente se quedara en eso, en una simple adicción que terminara en cuanto acabe el contrato.


  —De acuerdo. ¿Dígame que puedo hacer por usted además de solucionarle el problema de la calefacción, señor?


  —Bueno, voy a ser directo porque tengo poco tiempo y quiero aprovecharlo —hablo fingiendo una voz de seriedad—. Mueva sus manos y colóquelas debajo de la mesa.


  Oigo un grito ahogado claramente perteneciente a mi dulce y picante asistente.


  —¿Para qué? —inquiere segundos más tarde.


  —Se supone que debajo de la mesa están los cajones, ¿no? —contesto inocentemente.


  Suspira de alivio.


  Oh cariño, no tan pronto.


  —Sí… sí… disculpe —guarda silencio un instante—. ¿Para qué necesita que abra los cajones? No hay nada que le pueda interesar, señor Wilding.


  —Está muy equivocada, señorita Martínez —cojo mi bolígrafo y comienzo a jugar con él entre mis dedos divirtiéndome con este pequeño descanso que he tomado—. Me gusta ser considerado con mis empleados en ocasiones, y eso significa darles obsequios. Así que ya como se podrá imaginar, hay algo en el cajón derecho muy especial para mi nueva asistente, para que se sienta a gusto en mi compañía y siempre tenga el placer que necesita al momento de trabajar para mí.


  —Perdóneme, señor, ¿pero dar regalos que tiene que ver con trabajar como lo ha mencionado usted anteriormente?


  —Sí, es que he recordado hace segundos que le he dejado algo y he preferido que lo tome antes.


  —¿Y puedo hacerlo después?


  —No, y es una orden que tiene acatar.


  Suspira al verse forzada seguir mis órdenes.


  Espero pacientemente a que lo vea. No tiene envoltorio, ni nada que pueda ignorar lo que le he regalado. Puedo imaginarme como se pondrá colorada por dicho regalo. Y también puedo imaginar que me lo lanzara a la cabeza por ser tan sinvergüenza.


  Otra grito ahogado.


  —¿Ha sido de su agrado, señorita Martínez?


  —Ummm… yo regresare en unos minutos, ¿sí? Iré a agradecerle personalmente a al señor Wilding por su peculiar obsequio. Disculpen.


  Y sin más cuelgo el teléfono al conseguir mi objetivo.


   Organizo unos documentos y cierro mi portátil. Esto no es para nada profesional, pero vamos, que ambos sabemos que no podemos resistirnos a la tentación aunque sea yo quien la provoque constantemente.


  Mi puerta se abre como si una tormenta fuerte la hubiera golpeado de repente. Y efectivamente, mi tormentita en carne y hueso fue quien lo ha hecho. Sus ojos me observan con furia. Cierra la puerta a sus espaldas y se acerca a mi escritorio, saca lo que le he dado y me lo lanza como ya lo había previsto.


  Hoy llevaba un conjunto de falda y saco negro y una camisa blanca que se ceñía a las buenas curvas de su cuerpo, y debajo una camisa medio trasparente me dejaba ver que llevaba puesto su sostén negro con encaje. Su cabello estaba sujetado con un elástico, elástico que amaría quitarle mientras la inclino sobre mi escritorio.


  —¿Es broma, Rémy? —Suelta cruzándose de brazos—. Una braga vibradora, ¿en serio?


  —No pensaba dártela pero te negaste a venir a mi oficina antes, así que he decidido jugar un poco, ángel mío —le guiño un ojo, causando que ella quisiera matarme aquí mismo por no estar apenado—. ¿No te ha gustado acaso?


  Me levanto y rodeo el escritorio hasta situarme frente a ella. Dejo las bragas sobre la mesa, y sumerjo mis manos dentro de mis bolsillos delanteros de mi pantalón.


  —No —responde con firmeza—. Ah, y desde ya te lo advierto, no pienso ponérmelo.


  —Oh —hago un puchero para evitar sonreírle—. Y yo que quería darte satisfacción desde la distancia. ¿Por qué me lo niegas? ¡Me lastimas!


  Da un paso acercándose aún más a mí. Me mira fijamente a los ojos, me pierdo en los suyos complacientemente.


  —Otra cosa, no puedes hablarme con doble sentido cuando estoy con otras personas, y más si trabajan conmigo.


  —Eres mi prometida, no es para nada de otro mundo, Jade —La abrazo por la cintura para dejar los jueguitos—. Eres hermosa, ¿lo sabias?


  —Estamos hablando severamente, Rémy.


  —Yo también. Y te estoy diciendo con toda seriedad que eres hermosa, ¿no me crees?


  Rueda los ojos, sus manos descansan en mi torso.


  —Oh, y con respecto a que soy tu prometida, es solamente algo falso. No real —enfatiza las dos últimas palabras—. ¿Lo tienes aun claro?


  —Sí, ángel mío. Lo tengo claro.


  <<Lamentablemente>>


  —Perfecto, en cuanto consigas la custodia completa de tu hijo, yo ya me tendré que ir —murmura—. Ya no seré más “tu prometida”, hablando de eso, cuando todo mundo pregunte quien ha rompido con quien, ¿Qué le diremos? Porque mis hermanos preguntaran, que no te quede duda.


  Rozo con mi pulgar su barbilla.


  —Tú —digo—. Rompiste conmigo porque ya no me soportabas, y además no te gustaba que te enviara hermosísimos juguetes sexuales.


  Me dedica una sonrisa sin mostrarme los dientes.


  —No, no diré eso —me responde, derivando sus ojos de los míos a mis labios—. Ya se nos ocurrirá algo más.


  Nos quedamos mirando fijamente, como si tratáramos de leernos el pensamiento.


  —¿Y? —exclama ella.


  —¿Y qué?


  —¿No vas a besarme?


  Meneo la cabeza riendo.


   No teníamos una relación genuina, sin embargo nos deleitábamos el uno con el otro sin culpa alguna. Me gustaba que me dijera que la besara sin una pizca de timidez, o de pena en su semblante. Debíamos sacar provecho mientras tengamos que estar juntos, sentíamos una atracción que era imposible de ignorar y necesitaba ser atendida. ¿Por qué privarnos de eso?


  —Creí que estabas enfadada conmigo por culpa de mi inocente regalito, señorita Martínez.


  —Y lo estoy —declara—. Pero ya me has hecho venir hasta aquí, ¿no?


  Me habla bajando la mirada como si tuviera vergüenza de solo pedirlo. Cuando en realidad si ella no lo hubiera hecho, yo estaría rogando por una probada más de sus atrayentes labios.


  Me acerco a su boca lentamente, antes de perderme en ellos, voy a la comisura de sus labios y los acaricio ligeramente. Fugazmente traslado mis ojos a los de Jade, quien los tiene cerrado completamente. Mis manos acarician su espalda hasta llegar a su nuca, la sostengo fuerte, y sus labios se entreabren un poco impacientes. Un gruñido se le escapa, y una sonrisa se me escapa a mí. Sigo rozándole las comisuras juguetonamente.


  —Rémy… ya —susurra.


  —¿Ya qué, nena? —junto mi pelvis con la suya.


  Jade abre ligeramente sus ojos verdes.


  —Bésame —se muerde los labios ansiosamente.


  —¿Cómo negarme a tu petición si me lo pides así?


  Cuando ya no podía soportar no besarla como es debido, impacto mis labios con los suyos, comenzando un beso suave, intimo. Las manos de Jade viajan a mi camisa y la desabrocha, como ya es costumbre cuando me toca tan delicadamente, su toque me enciende y al mismo tiempo hace que un escalofrió recorra inexplicable por todo el cuerpo. La ceñía a mí lo más que podía, incluso cuando ya no era posible más. Jugueteo con su lengua con tranquilidad, al igual que ella lo hace con la mía. Le quito el elástico de su cabello dejando que su melena caiga por sus hombros.


  Jade continúa palpando mi torso a medida que termina por desabotonarme todos los botones de la camisa. Acto seguido, me rodea la espalda desnuda con sus brazos suaves.


  Aumentamos la intensidad del beso, devorándonos mutuamente. 


  ¿Cómo podría abandonar estos labios que me atrapan con tanta facilidad cuando ella ya no tenga que estar a mi lado por un papel?


  Ni la puta idea.


  La levanto del suelo y me rodea las caderas con sus piernas. Iba a llevarla al escritorio pero en vez de eso, la llevo al gran ventanal de mi oficina donde el sol aun esta fuerte. Su espalda se pega al cristal, abandono sus labios dándole una suave mordida para seguir besando su cuello, clavícula y toda la piel desnuda que me sea posible. Jade aferra sus dedos a mi cabello incitándome a ir más profundo, hundo mi rostro en su escote.


  Unos treinta segundos más tarde, intento quitarle las prendas de arriba que solo estorbaban con una sola mano. Pero ella me detiene.


  —No quiero que me desnudes, no quiero que las mejillas de mi trasero las vean todo mundo —me hace una señal con la cabeza el cristal.


  —Nadie puede vernos desde aquí, Jade —le susurro en su oído derecho, luego afirmo—: Nosotros podemos hacerlo, pero desde este piso, nadie, absolutamente nadie puede ver un solo centímetro de tu cuerpo, preciosa.


  Una sonrisa se perfila en sus hermosos labios antes de que me permitiera continuar intentando desnudarla con una mano mientras que la sostengo con la otra. Ella presiona a un más su caderas con las mías, siente como mi erección crece por ella, solamente por ella. Hace algunos movimientos circulares que me está matando, lo tiene presente.


  —¿Se divierte conmigo, señorita Martínez? —gruño.


  —Ha hablado el hombre que ha puesto unas bragas vibradoras en mi cajón de mi escritorio de trabajo —se ríe, girando los ojos.


  —Touché.


  Acabo finalmente por dejarla de la cintura para arriba desnuda. Sus pezones se endurecen al rosarlos con mi pecho, ella se deshace de mi camisa por completo lanzándola al suelo.


  Termino bajándola al suelo para que ambos tengamos la oportunidad de acabar de desnudarnos de una vez por todas. Busco un condón en mi chaqueta que estaba colgada detrás de mí sillón. Vuelvo a mirar a mi adición quien ya se ha quitado su falda junto con sus bragas negras a conjunto con su sostén. Podría jurar que nunca me cansaría de mirarla.


  Desgarro el envoltorio plateado con cuidado y luego me lo coloco. Me aproximo a ella como un lobo a su presa.


  La beso nuevamente, succionando sus dulces labios.


  —¿Lista para mí?


  —Siempre.


  Me coloco en su abertura y de a poco voy introduciéndome. Ella deja escapar sonidos satisfactorios, olvidando que allí afuera podrían oírnos. Tomo sus nalgas con posesión, Jade clava sus uñas en mi espalda cuando la penetro despacio al principio, tomaba demasiado de mí no perder el control y follarla con fuerza y dureza. Dejo que se acomode a mi tamaño una vez más, sigo así por unos minutos largos. 


  —Suave no, no, Rémy —me suplica entre jadeos ahogados esta vez—. No lo quiero lento.


  Los dos intentamos ahora controlar cada sonido que salga de nuestra garganta. Lo que hace este momento mucho más emocionante entre ambos.


  Y como ella me lo ha pedido, comienzo a entrar y salir de ella a un ritmo rápido, y duro. Se oye como nuestros cuerpos chocan con anhelo. Las uñas de Jade rasguñan mi espalda, su boca va a parar a mi hombro para no gritar como lo está deseando.


  Alimentamos a nuestros cuerpos con esa pasión que tanto han estado esperando. Nos sumergimos en nuestro pequeño mundo aparte, hasta que estábamos a punto de llegar al orgasmo.


  —Señor… me voy… me voy a correr ahora.


   Empujo más y más dentro, y la miro directamente a los ojos.


  —Ángel mío, libérate —digo con una voz ronca.


  Ella estalla para mí.


  La penetro varias veces más, hasta que yo la sigo unos minutos después, alcanzado el orgasmo.


  Su cabeza descansa en mi pecho, mientras la sostengo contra el cristal de mi ventana.


  Ni siquiera me apetecía soltarla.


  —Eso fue increíble —murmura y siento como va dibujando una sonrisa.


  —Tú lo eres —le respondo dejándole besos por sus hombros.


  De repente tocan la puerta de mi oficina.


  ¡Mierda!


  Jade levanta la cabeza abruptamente.


  —¡Ay, no! —Exclama, tratando de zafarse de mis brazos con un poco de torpeza, algo que se vuelve para mí dulce—. ¿Y si es alguien que viene a quejarse porque no han oído teniendo sexo?


  —Puedes estar calmada, Jade. Dudo mucho que eso sea —le digo, nuevamente soltándola, luego grito—: ¿Quién es?


  —Señor Rémy, soy Connor.


  Los ojos de Jade se vuelven como platos de lo abiertos que están.


  —¡Mi hermano! —Se cubre la boca—. No puede verme aquí toda despeinada y en esta situación.


  —¿Está ocupado, señor Wilding? —pregunta Connor algo dubitativo.


  —No, Connor —respondo con tranquilidad, y comienzo a ponerme presentable—. Por favor, dame unos minutos que ya estoy contigo.


  —Por supuesto.


  Observo como Jade recoge toda su ropa del suelo, se viste apresuradamente, y luego mira hacía todos lados como si estuviera perdida.


  Camina hasta detrás de mi escritorio, se agacha y para meterse debajo.


  —¿En serio que te vas a esconder allí abajo? —inquiero elevando una ceja.


  —Es preferible mil veces esto.


  —Bien, como gustes.


  Una vez que estoy presentable. Hago entrar a Connor.


  Nuestra charla fluye con normalidad, dejamos el tema del trabajo cuando hemos solucionado algunos asuntos. Y luego la conversación se pone un poco seria.


  —Me va a disculpar, señor Rémy…


  —Rémy, Connor. Puedes llamarme con toda libertad por mi nombre, ya te lo he dicho una vez.


  Él asiente.


  —De acuerdo, Rémy. De nuevo, me va a disculpar por esto, pero me gustaría saber cuáles son sus verdaderas intenciones que usted tiene con mi hermana.


  —Nada malo, Connor. Si eso es lo que te preocupa.


  —Mire, ella pese a ser la mayor de tres hermanos, es quien nos ha cuidado tanto a Thomas como a mí desde que nuestros padres fallecieron. Así que como ella vio por nosotros, nosotros vemos por ella también. Por lo tanto le voy a pedir que por favor no la haga sufrir, no la haga derramar una sola lágrima, porque entonces los dos vamos a tener un gran problema. Espero que me entienda, Rémy.


  —No podría hacerla sufrir nunca, Connor —me inclino hacía adelante, apoyando los codos sobre la mesa—. Y entiendo perfectamente lo que me dices, créeme que si yo estuviera en tu lugar, haría exactamente lo mismo.


  Él asiente lentamente con la cabeza permaneciendo serio.


  —Bien, yo solo quería aclarar eso —se pone de pie—. Porque lo respecto por darnos trabajo a mi hermana y a mí, pero eso no significa que no le parta la cara si veo que Jade la está pasando mal por su culpa.


  Admiraba la valentía de este chico, y como defendía a su hermana.


  —Y yo me dejaría golpear si aquello sucede —respondo.


  —Espero que no suceda —dice, luego se despide para continuar con su trabajo.


  Al cerrar la puerta, Jade sale de debajo de la mesa.


  —Tienes un gran hermano, Jade.


  Ella sonríe.


  —Dos grandes hermanos tengo, gracias al cielo.


  La sonrisa al decirlo es tan genuina, tan cálida y protectora. Ella es tan real.


  Jade se peina el cabello con sus dedos y se lo vuelve a sujetar con el elástico.


  —Muy bien, ahora debo regresar a mi oficina y explicar por qué me he tardado tanto en hablar con mi jefe —dice, acercándose a la puerta.


  —¡Jade! —la llamo antes de que se vaya.


  —¿Sí?


  Tomo las bragas y pícaramente las muevo con una mano en el aire. Ella me pone los ojos en blanco.


  —No me las voy a llevar de regreso.


  —No puedo dejarlas aquí, tengo una conferencia en unos… —miro mi reloj—… en unos veinte minutos aproximadamente.


  —Y guárdalas en tu cajón, o donde quieras.


  —Me voy a desconcentrar.


  —No me digas, ¿y por qué?


  —Porque me va a hacer recordar el motivo por el cual has venido y como hemos acabado. Y voy a querer correr hacía a ti.


  Abre la boca con toda la intensión de protestar, pero luego me arrebata las bragas de las manos.


  —Nos vemos, jefe —remarca las palabras y se va definitivamente.


  En cuanto Jade sale, recibo una llamada de mi madre.


  —Hola, mamá, ¿Cómo estás?


  —Hola, hijo. Muy bien, quería preguntarte si les apetecía venir a cenar a ti y Jade el segundo sábado del mes, tu hermano viene también para festejar mi cumpleaños.


  Sí, Eros ya me había avisado que volvería a Los Ángeles para celebrar el cumpleaños número cincuenta y siete de nuestra madre. Aunque eso de cenar, no lo creo. Es decir, ella dice que es una cena, pero es probable que lo cambie una gala, siempre le ha fascinado.


  —Mamá, debo preguntárselo primero.


  —Por favor, hazlo, esa chica me gusta para ti.


  —Mamá, ya te he explicado que…


  —Sí, sí, ya lo sé —resopla con decepción—. Pero bueno, una mentirilla pequeña puede convertirse en una gran verdad a veces, Rémy.


  No sabía que decirle.


  —En fin, pregúntale y si viene, pues fantástico entonces. Ahora te dejo, voy a seguir organizando la cena.


  <<Organizando una super fiesta querrá decir>> —Bien, mamá, hasta luego.


  —Hasta luego, hijo. Te quiero.


  —Igual yo.


  A continuación le envió un correo electrónico a Jade pero esta vez profesional para que me parare un expediente y me lo entregue esta tarde. Su respuesta es una emoji con el pulgar arriba.


  ～～～


  Al día siguiente, viernes, estaba aparcando frente al edificio de Jade. Hoy le di el día libre porque debíamos ir a almorzar con Maddison.


  Por fin hoy, vería a mi hijo.


  Ya lo había tenido entre mis brazos, fue cuando me presente en la casa de Maddison para hablar sobre los términos que me había puesto su hermana antes de morir.


  A pesar de que no tengo la menor idea de cómo ser un padre, aprenderé día tras día. Además he tenido una figura paterna que pese a que ha sido riguroso toda su vida, fue un buen padre para mi hermano y para mí.


  Le envié un mensaje de texto a Jade de que ya me encontraba esperándola, ella me avisa que esta por bajar. Luego la veo salir riendo junto a una chica de una edad aproximada a la de ella. Salgo del coche.


  —Hola, Rémy —me saluda Jade—. Mira, ella es mi mejor amiga, Sasha Cooper. Sasha él es Rémy.


  —Un gusto conocerte, Sasha —le extiendo mi mano, ella hace lo mismo.


  —Lo mismo digo, Rémy. Ya te conocía gracias a los medios, y gracias a que aquí, Jade me ha hablado mucho de ti.


  —Oh, ¿en serio? —sonrío de lado, mirando a la rubia quien me hace una señal de que Sasha estaba loca.


  —Sí, y para que sepas, sé el trato que los dos tiene —me aclara.


  —Eso me indica que son confidentes.


  —Claro, al igual que casi hermanas. Así que ten cuidado como vas con ella, eh.


  —Ya me lo ha advertido ya Connor.


  —Y te lo advierto igual yo —Sasha me apunta con el dedo índice—. La llegas a herir de cualquier manera, vete preparando que te vendrá un huracán, y seré yo.


  —De acuerdo.


  —Más le vale, señor Wilding.


  —Bueno, bueno, suficiente de amenazas. ¿Nos vamos ya? —pregunta Jade.
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  JADE


  “No soy un conejo”


  
 —Todo saldrá muy bien, Rémy —apoyo mi mano en su rodilla para intentar calmar esos nervios que parecía querer apoderarse de él por primera vez. 


   Rémy cubre por completo mi mano con la suya, se queda mirándome por unos cuantos segundos. No tenía idea de que era lo que pasaba por su cabeza, le sostengo la mirada no porque deba sino más bien es porque simplemente no es fácil desconectarse de sus ojos como si nada. 


  —Por supuesto que todo saldrá bien, Jade —me susurra acercando mi boca con la suya, y depositando un suave beso que me estremece como ninguno otro antes—. Porque estás aquí conmigo.


   Inmediatamente sonrío en repuesta.


  —Eso fue muy tierno y cursi para nosotros.


  —No te acostumbres a lo tierno conmigo, acostúmbrate a lo salvaje—me guiña un ojo divertido.


   Tampoco podía acostumbrarme a ello, tendría que dejarlo ir algún día. 


  —Y adiós al mini momento tierno —contesto, desabrochándome el cinturón de seguridad con mi otra mano libre ya que la que tenía en la rodilla de mi ardiente amante no quiere soltarla—. ¿Salimos ya?


   Rémy asiente, se quita el cinturón y luego ambos bajamos casi al mismo tiempo. Rodea el coche hasta situarse a mi lado, automáticamente entrelaza nuestras manos con nerviosismo y un toque de posesión que no estoy segura si se ha dado cuenta de su acto reciente. No le digo nada ya que no me molesta en lo absoluto, es más, me divierte. A medida que caminamos hacia la puerta principal de la casa, él se desabotona uno de los botones de su saco azul marino como si lo oprimiera.


   Cuando Rémy toca el timbre, esperamos solamente unos dos minutos aproximadamente hasta que por fin alguien nos abre la puerta con una media sonrisa perfilada en su rostro.


   La mujer delante de nosotros no pasaba de los treinta años quizás, iba ligeramente maquillada con todos claros tanto en sus pómulos, labios, y parpados. Vestía un hermoso vestido pantalón negro que pareciera recién salido de la lavandería. Además su perfume cítrico llegaba a mis fosas nasales fácilmente. 


   Sus ojos esmeraldas nos escanean a los dos fugazmente, pero uno por uno. Primero va a por Rémy, de pies a cabeza se detiene en cada parte de su cuerpo para poder observarlo mejor, parece ser que le gusta lo que ve. Y luego va a por mí, pero a diferencia de Rémy, a ella yo no le he agradado mucho que digamos, esa la impresión que me ha dado. De todas formas finjo que no me he dado cuenta.


  —Maddison —pronuncia Rémy en un modo de saludo.


  —Hola, Rémy, ¿Cómo estás?


  —Muy bien, gracias —contesta él, luego traslada su brazo alrededor de mi cintura y me acerca a su cuerpo un poco más para presentarme—. Ella es Jade Martínez, mi prometida.


   Maddison dirige toda su atención a mis dos manos. Luego vuelve la vista arriba.


  —No hay anillo, ¿Por qué?


   ¡Claro!


   ¡El anillo!


   ¿Cómo es que se nos pasó? 


  —Lo mande a fabricar —responde con naturalidad Rémy, tan natural que hasta mí me lo hace creer casi—. Quiero que su dedo luzca el mejor anillo jamás creado en la historia. Que brille igual que ella.


  —Oh, entiendo —sonríe Maddison sin mostrar sus dientes—. Por favor, adelante. Ya está casi listo el almuerzo.


   Le agradecemos al unísono y nos adentramos al interior de la casa. Un aroma delicioso a lasaña llena el espacio de la sala. Ya se me estaba haciendo agua la boca, mi estómago rugía como el de un león. Hace muchísimos tiempo que no pruebo cualquier tipo de pasta.


  —¿Y mi hijo donde esta? —inquiere Rémy mirando hacía todos lados.


  —Acabo de dormirlo, le di su biberón y cayó como un angelito en la cuna —le contesta ella—. Si se despierta antes de que te vayas, lo puedes ver.


   Rémy pone los ojos en blanco apenas ella nos da la espalda. Me preguntaba cuanto iba a durar esto, es decir, ¿Qué pasaba si yo estando junto con Rémy no la convencía mucho? Si se negaba a darle la custodia a él, ¿Qué haría? Porque este dios griego de ojos azules es una persona buena, pero no creo que tenga demasiada paciencia. Y por lo visto esta mujer no le caía del todo bien.


   Unos quince minutos más tarde, estábamos sentados en la mesa almorzando con la luz del sol de la ventana filtrándose y dándole un poco de calidez al comedor. La comida sabía igual de sabroso como olía. Por poco y termino de comerme hasta el plato, así se rico estaba.


  —¿Y cuándo se comprometieron ustedes dos? —Maddison corta el silencio algo incómodo en el que nos íbamos sumergiendo al pasar los minutos.


   Trago saliva. Odiaba tener que mentir, pero todo sea por una buena causa.


  —Hace unos tres meses aproximadamente —la respuesta que le he dado es una de las tantas que hemos practicado cuando Rémy me llevo a almorzar y cuando me dejo conducir por única vez su preciado automóvil.


  —¿Saben algo que me parece extraño para mí? —Madison deja su cubierto sobre el plato, y entrecierra los ojos mirando a Rémy—. Que estés con una mujer con la que te vas a casar pero nunca, en ningún momento los medios sociales han dicho una palabra. Eres uno de los hombres más importantes de Los Ángeles, los periodistas están sobre ti constantemente, sin embargo, hablan de ti cuando sales con modelos famosas y chicas de alto nivel, pero de pronto tienes a alguien en tu vida seriamente, y nadie lo ha averiguado todavía.


   ¿Es imaginación mía o está dudando de esta relación?


   Y si es así, vaya que es buena descubriendo quien le está engañando. 


  —No siempre todos deben saber con quién salgo o con quien dejo de salir, Maddison —le responde Rémy severamente—. Yo no tengo la obligación de darles información de mi vida privada al mundo entero. En todo caso, si no se ha sabido aun lo nuestro, mucho mejor, porque podré mantener la intimidad y seguridad de Jade lejos de los paparazzi por el momento. 


  —Ok, me parece perfecto —se aclara la garganta la pelirroja—. Me van a disculpar que los haga sentir algo inquietos con las próximas preguntas pero mi hermana le dejo a nuestro abogado y a mí su carta en donde especificaba muy claro que debo asegurarme que mi sobrino estará en buenas manos. Tú leíste su carta, Rémy, lo sabes.


  Rémy mueve su cabeza suavemente de arriba abajo.


  —Y para que conste, yo no quería que tú te enteraras de esto —Añade Maddison a Rémy—. Pero me vi en la obligación de ceder cuando el abogado de mi hermana ha venido a hablar conmigo.


  Al menos es sincera.


  Y como ya habíamos presentido, Maddison nos hizo miles de preguntas a las cuales ella cuestionaba algunas de las respuestas que le debamos. Y el almuerzo se arruino completamente.


  Después de una hora y media de puro interrogatorios, mientras nos encontrábamos sentados en el sofá de la sala, escuchamos el llanto de un bebé.


  Rémy sonrío al saber que podía ver a su hijo.


  Maddison salió casi corriendo escaleras arriba, mientras nosotros esperábamos en la sala, oímos una puerta abrirse y luego cerrarse. Seguidamente, ella aparece con un hermoso niño entre los brazos. Sus ojitos azules miraban hacía todos lados, pese a ser pequeñito, su rostro reflejaba confusión por no saber quién era las personas que se encontraban delante de él.


  Rémy se pone de pie de inmediato, y sin más preámbulos lo toma en sus brazos, dibujando una enorme sonrisa. Al ver a padre e hijo juntos, soy consciente de lo mucho que ambos se parecen. La misma mirada, los mismos ojos resplandecientes.


  Me pongo de pie para acercarme a ellos.


  —Pero vamos a ver, mira esta cosita preciosa —sonrío tomando una de las manitas del bebé al cual por cierto nunca me han dicho su nombre.


  —No es una cosa, es un ser humano —me riñe Maddison.


  <<Si no me lo dices, no me entero>>


  —Lo sé, es solo que es una forma cariñosa de hablarle —contesté—. Lo mismo solía decirle a mi hermano menor cuando nació.


  Ella no me replica nada. Solo permanece con los brazos cruzados.


  Definitivamente yo soy una de sus personas menos favoritas en la tierra. Para agradarle tendría que poner más de mi parte, porque ella no lo hará.


  —¿Cómo se llama? —le pregunto a Rémy.


  —Adam —sisea volteando a mirarme con sus ojos que brillan demostrado lo feliz que esta por tener a su hijo con él—. Se llama Adam.


  —¡Hola, Adam! ¡Qué bonito nombre que tienes, pequeño! —Digo, y al momento siento como su manito aprieta uno de mis dedos—. Serás un rompe corazones cuando crezcas, eh.


  A continuación Rémy y yo nos volvemos a sentar en el sofá junto con Adam. El sexy hombre al lado mío comienza a hacer reír al bebé con expresiones graciosas, yo lo acompaño, haciendo exactamente lo mismo. Teníamos la mirada expectante de Maddison sobre nosotros, como si esperara que en cualquier momento cometiéramos un error al que le gustaría echarnos en cara.


  Creía que su actitud se debía a que Adam era la única familia que ella tiene y por eso ese comportamiento duro conmigo y con Rémy, según me ha comentado Rémy, Adam es lo único que tiene, luego de que su hermana falleció.


   Yo perdí a mis dos padres, es doloroso perder a quienes más amas, y entiendo que sea protectora con su sobrino, yo lo soy igual con mis dos hermanos, pero de igual formas ella no tiene la necesidad de ser tan antipática. 


  Reímos junto con Adam como si esto ya fuera algo regular, tanto así que el tiempo se hace corto. A eso de las cinco y media de la tarde, Maddison nos comunica que es hora de la siesta de Adam, por lo que debemos despedirnos de él. A regañadientes, Rémy le entrega al bebé.


  Y sin más que hacer, nos despedimos de los dos. Y quedamos en concertar otro encuentro para que ella se asegurara de que yo era una buena mujer para Rémy y para su hijo. Si dábamos un paso en falso, no dudo de que Maddison pudiera poner las cosas difícil para Rémy a la hora de conseguir su custodia.


  También Rémy pudo conseguir que la tía de su hijo le dejara pasar un día con él. Aún no sabe cuándo, pero pronto eso sucederá. 


  Al estar nuevamente dentro del coche, ambos respiramos relajadamente.


  —Bueno, dejando a un lado el ambiente tenso cuando respondíamos al cuestionario de Maddison, creo que ha ido bien, ¿no? Has visto a tu hijo —le digo a Rémy, girando mi cabeza para mirarlo directamente.


  —Eso es lo único positivo que ha salido de todo este rollo —afirma—. Siento mucho como te ha tratado de forma hostil ella, Jade.


  —Oh, ¿lo notaste también?


  Suelta una carcajada.


  —Sería un imbécil si no lo hubiera notado.


  —Bueno, no sucede nada. Lo importante es que puedas tener a tu hijo contigo, Rémy.


  —Lo sé, pero no permitiré que te trate como si fueras inferior a ella o a mí.


  Suspiro estando de acuerdo.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó.


  —Tú no sé, pero yo debo regresar a mi casa. Si no te es ningún problema, ¿me puedes llevar?


  —Si se me hace un problema.


  —¿Y eso por qué?


  —A que quería llevarte a mi ático.


  —Tú nunca te cansas de follar, ¿cierto? —exclamé.


  Rémy enciende el motor y comenzamos a ponernos en marcha.


  —Ay, ángel mío. No porque quiera que conozca el lugar donde vivo significa que es porque quiero follarte —me dice, con una sonrisa esplendida y centrado en la carretera—. No soy un conejo.


  Una risa tonta se escapa de mi garganta.


  —Pues ya estaba dudando si eras una persona humana o un conejo —le respondo.


  —Bien, ya ves que no, ángel mío —desvía un breve segundo sus ojos de la carretera para brindarme una de sus hermosas sonrisas achinando sus ojos —. Aunque tengo sed constante de ti, eso debo de admitirlo.


  Si supiera que yo siento exactamente lo mismo que él.


  Y aunque quiera irme con él, tengo que ir a casa y ordenar porque tengo un desastre allí.


  —Por cierto, Jade, mi madre cumple años en los próximos días y organizara una fiesta, me ha llamado para preguntarme si te apetecería asistir.


  —Sí, por supuesto —le respondo sin pensármelo dos veces—. Tu madre es muy simpática.


  —Bien, se lo haré saber —Rémy estaba contento con mi respuesta—. Es el sábado próximo.


  —Anotado mentalmente.


  —Pasare a recogerte a las ocho y media de la noche, ¿de acuerdo?


  —Sí, jefe.


  Despacio, Rémy se va deteniendo en junto a la acera una vez que hemos llegado a mi casa.


  —Nos vemos mañana en la oficina —le digo mientras me quitaba el cinturón, una vez que lo hago, él le pone el seguro al coche por lo que me es imposible abrir la puerta del copiloto.


  —¿Se puede saber qué es lo que haces?


  —¿Pensabas huir de mí sin antes despedirte como una buena asistente a la que su jefe se ha tomado el tiempo de traer? —y comienza su jueguecito.


  Pongo los ojos en blanco, pero me acerco a él y me lamo los labios de la manera más atrevida que tengo. No tengo la menor idea si lo hago sensual o hago el ridículo, en cualquier caso, a Rémy lo provoca igualmente.


  Me toma de las caderas e intenta subirme a su regazo. Con un poco de inconveniente, este logra su cometido. Mis rodillas están cada una a un lado de sus muslos. No estaremos mucho tiempo cómodos en esta posición.


   —¿Puedo confesarte algo, Jade? —susurra contra mis labios—. Me vuelves cada día más loco por ti.


  Me muerdo el labio inferior.


  —Con cada roce, con cada beso, con cada centímetro de tu piel solo anhelo más y más como una maldita droga de la que no quiero curarme nunca —agrega, esta vez mirándome fijamente.


  —¿Por qué me lo confiesas ahora?


  —Porque no tengo ninguna razón para ocultártelo.


  —Pero solamente es simplemente físico, ¿cierto, Rémy? —inquiero dubitativa.


  Me dije que no metería a los sentimientos en esto, en lo que sea que ambos teníamos. Y sí el metía su corazón en el medio, yo muy probablemente no tardaría en hacerlo también. No obstante, no quería que eso ocurriera. Nos unía un contrato, y ese mismo contrato nos separaría en algún momento. Los dos somos conscientes de ello.


  —Sí… pero es demasiado potente esta atracción que tengo contigo, Jade.


  No me deja añadir nada a mí, solo toma posesión de mis labios para disfrutarlos como más le gusta. Yo, disfruto de él también, me dejo llevar por sus caricias, y como nuestras lenguas hacen lo suyo, dándome calor hasta más no poder.


  Su brutal erección golpea mis partes íntimas, sonrío internamente por saber que es por mi causa que este así. Sin embargo, aunque quiera hacerlo directamente aquí dentro del coche, tengo que separarme de él antes que en definitivo no me quiera dejar ir, y yo no tenga la fuerza para alejarme tampoco.


  —Adiós, adiós —rio, me despego de él a pesar de sus protestas—. Hasta mañana, jefe y “prometido”.


  —Dejarme duro, no es justo —gruñe, cuando lo obligo a quitarle el seguro al coche—. Me vas a pagar esta, ángel mío.


  <<Y yo ansió saber cómo>>


  —¿En serio? —me encojo de hombros al salir, y cerrar la puerta, me inclino para apoyar mis brazos en la ventanilla abierta—. Te invito a que lo haga, señor Wilding.


  —Lo haré, puedes estar segura de ello —me dice pronunciando cada palabra como una amenaza caliente garantizada.


  Por todos los santos, este hombre me hace desear querer que cumpla su amenaza ya mismo, sin esperar por más tiempo.


  ～～～


  Los días siguientes pasaron rapidísimos, no sé si era por causa de que me entretenía trabajando, ocupando mi mente, o porque casi todos los días veía a Rémy, y las horas volaban. 


  El sábado a las seis y media en casa junto con Sasha buscando un vestido adecuado para la fiesta de Bianca.


  Nada me convencía.


  —¿Qué te parece este? —mi amiga salta del sillón y extiende un vestido negro de un solo hombro pero ajustado.


  —Mi hermana no se pondrá esa cosa —Connor aparece en la sala recién bañado y perfumado—. Deberías tirarlo a la basura, Jade.


  Hoy Connor tuvo la oportunidad de salir temprano del trabajo por lo que aprovechara para divertirse con amigos que es algo que últimamente no hace.


  —Genial, el hermano protector hace acto de presencia —dice Sasha sin mirarlo directamente —. ¿Tengo que hacerte recordar que eres el hermano menor y no puedes decirle que puede ponerse o no a Jade?


  —No, pero…


  —Pero nada. Sigue con lo tuyo, que aquí nos encargamos nosotras.


  Intervengo antes que se maten entre los dos.


  —¿A qué hora vuelves, Connor?


  —Posiblemente a las doce o antes de las una, depende como vaya la noche, ¿y tú?


  —Igual.


  —Todos van a salir menos yo —se queja Thomy resoplando—. Es injusto.


  —Yo no saldré a ninguna parte, y no estoy gimoteando —expresa Sasha.


  Thomy sube un poco el volumen de la televisión, luego dejando el control remoto a un lado, en voz baja para que solo nosotros escuchemos lo que está apunto de decir, susurra:


  —Pero tú no vives con la bruja y la hija malvada de cenicienta.


  —Supongo que cenicienta vendría a ser aquí nuestra querida Jade, ¿no? —pregunta pero casi afirmando Sasha.


  Mis dos hermanos asienten con la cabeza. Yo solo me rio ante aquella afirmación que para nada es verdad.


  Por suerte tocan la puerta a tiempo para que esta conversación terminase aquí mismo. Yo soy la primera en levantarse para ir a ver de quien se trata. Era un hombre con un esmoquin negro que llevaba consigo una caja en tono beige con un lazo de ceda en forma de moño.


  Él me lo entrega, cuando le pregunté de quien es esto, me dice que es un regalo de mi prometido.


  Me quede con la mandíbula en el suelo.


  Dejo la caja sobre la mesita que teníamos en la sala y todos la observamos con detenimiento.


  —Bueno, creo que ya no será necesario buscarte un vestido, alguien ya lo ha escogido por ti, y además es de prada —sonríe de oreja a oreja mi amiga—. Ábrelo, me desespero por ver que hay dentro.


  Deshago el moño cuidadosamente como si estuviera tratando de desactivar una bomba. Luego lentamente voy abriendo la caja hasta que unos papeles cubren el contenido. Rebusco hasta que hallar la tela de ceda que se siente agradable cuando lo toco.


  Me quedo con la boca abierta al levantar el vestido y darme cuenta que es largo, estilo sirena color rosado claro, y con los hombros medio caídos.


  —Venga ya —murmura Sasha a mi lado—. Quien iba a pensar que el gran magnate tuviera buen gusto en vestidos para mujeres.


  De verdad que el vestido era uno de ensueño. Vaya que sí, caray.


  No tardo nada en ir a probármelo al baño. Y me sorprendo al ver que ha dado con mi talle justo, aunque presiento que no debería de estar atónita por aquello.


  Me devuelvo a la sala con las mejillas igual de rosa que el vestido que traía puesto. Todos me miran boquiabiertos.


  —Ay, Diosito —chilla Sasha—. Yo no hubiera escogido mejor vestido para ti, Jade.


  —Si lo que trata de decir Sasha es que el vestido se ha hecho justo para ti, entonces déjame decirte que estoy de acuerdo, hermana —me dice Thomy levantando pulgar arriba.


  —Y yo prefiero mil veces ese vestido que el horrible que te ha querido encajar aquí tu amiguita —sigue Connor.


  —Lo que Connor trata de expresar es que te queda hermoso, Jade —me dice mi amiga, y luego le saca el dedo corazón a mi hermano.


  ¿La fiesta sería tan elegante, tan formal y por eso el vestido?


  No lo sabía.


  A las ocho y media y como era puntual, Rémy me envía un mensaje diciéndome que estaba esperándome abajo. Me pongo los tacones con una plataforma alta, y tomo mi celular.


  —Si surge algún problema no dudes en llamarme, Thomy —me acerco a la puerta—. Que yo vendré volando a casa.


  —Vete tranquila, disfruta de tu noche —me responde él.


  —¿A dónde es que vas, Jade? —La voz de mi tía rompe la buena atmosfera de la sala—. Estas saliendo mucho últimamente, ¿no crees?


  —Eso no le incumbe a usted, señora —Sasha levanta la voz—. De gracias que se está hospedando en esta casa de gratis, y deje de meterse en la vida de los demás. Es lo mínimo que puede hacer.


  —No te metas, que no formas parte de esta familia —espeta mi tía Soraya—. Y en cuanto a ti, Jade, tu padre estaría furioso de saber que te largas y dejas desamparado a tu hermano menor.


  —Mira, tía…


  —No mira nada —sentencia ella—. Estas descuidado mucho esta casa, y a tus hermanos. Se supone que eres la mayor, pero te la pasas fuera con regularidad. Entiendo que tengas un prometido, pero no por eso significa que debes dejar tus obligaciones a un lado. Además ese prometido tuyo, al cual he estado haciendo mis averiguaciones sobre él, y he descubierto que es un mujeriego que pasa de mujer en mujer. Cuando se meta en tus bragas te botara, ya lo veras, Jade.


  <<Si supieras>>


  Ese aborrecimiento que ella emana hacía nosotros es tan palpable que es sorprendente. No sé porque simplemente no las saco de aquí y así todos volveríamos a estar cómodos como antes. Quizás es porque mi padre pesé a que nunca la veía, siempre nos decía que no importa que ellos estuvieran alejados el uno del otro, él siempre la querría por ende nosotros debíamos hacer lo mismo, es familia a fin de cuentas.


  Yo no quería decepcionar a mi padre, por eso siempre trato de darle lo mejor a mis hermanos, pero parece que no estaba yendo por un muy buen camino. Tal vez Mi tía tenía razón.


  No obstante, no iba a pensarlo esta noche.


  Me escabullo de ella para no tener que seguir escuchándola. Llego al exterior y allí estaba esperándome un apolo perfectamente vestido con un traje negro hecho a medida.


  Mientras camino en su dirección, sus ojos me captan y me atrapan al instante. Se endereza y me recorre todo el cuerpo sin nada de vergüenza. Siento mi piel estremecerse por aquello. Una vez que estoy a nada de él, me detengo.


  —No sabía que te gutara la moda —le digo, refiriéndome al vestido.


  —No es mi fuerte, así que he pedido algunos consejos por ahí —sisea, pero dudo que este consiente de lo que dice, porque parece casi hipnotizado—. Espectacular como siempre.


  —Gracias, tú tampoco estas mal.


  —Que amable de tu parte, gracias —ironiza.


  Solo me rio y a continuación nos subimos a su coche.


  —¿Estas bien? —me pregunta cuando estamos a mitad de camino.


  —Sí, ¿por qué?


  —No lo sé, te siento un poco decaída, ¿ha ocurrido algo, Jade?


  —En lo absoluto.


  —Si tienes un problema quiero que me lo digas, ¿sí? Yo puedo ayudarte si es necesario.


  —No te preocupes, no soy una damisela en apuros que necesita que la salven siempre, Rémy. Y de nuevo no ocurre nada.
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  RÉMY


  “Este idiota te gusta, ¿no?”


  
 Las luces por todo el jardín delantero de la casa de mi madre opaca a media ciudad, y vaya que al principio solo iba a ser una cena, luego una fiesta pequeña para las amistades más cercanas según ella. Igualmente yo ya había supuesto que para nada sería algo sencillo y fácil de olvidar.


   Acaricio el antebrazo de Jade hasta llegar a su mano y ayudarla a bajar del coche, me dedica una sonrisa, luego abre la boca, su rostro se trasforma al ver la cantidad de personas que van llegando, estacionando detrás de nosotros.


  —¡Joder! —Deja escapar de su boca a medida que nos encaminamos hasta la entrada—. Definitivamente esta casa no parece para nada a la misma casa que me has traído anteriormente.


   Deslizo mi brazo derecho por su espalda baja.


  —Sí, a mi madre le encanta celebrar todos sus cumpleaños a lo extravagante.


   Noto como algunas miradas curiosas se posan en nosotros. Hasta el momento nadie de las personas que nos vamos encontrando en el camino conocía a Jade, ni siquiera mi propio hermano Eros. Mientras avanzamos saludo con la mano y una sonrisa cordial sin detenerme un solo segundo. 


   Cuando nos adentramos a la enorme sala igual de decorada al gusto de mi madre, visualizo a Eros al instante. El muy descarado ya estaba coqueteando con una mujer… ¿con esposo? La verdad no sabría decirlo, pero parecía que la mujer estaba acompañada, muy bien acompañada y esto no molestaba a Eros. Le hago una señal con la mano para captar su atención, levanta la copa hacía arriba, y tras pronunciar unas palabras a las dos personas delante de él, se acerca a nosotros con una expresión de asombro al trasladar su mirada a mi acompañante.


  —Debo deducir que ella es Jade Martínez, ¿No es así? —mi hermano entrecierra los ojos y se detiene a pocos centímetros de Jade.


   Se lo afirmo asintiendo con la cabeza, y mirando a mi dulce rubia.


  —Ya había visto una foto tuya, Jade, pero hasta el momento no tenía la oportunidad de conocerte —le dice Eros—. ¿Y sabes una cosa? Siento que ya te conozco desde antes.


   Jade levanta una ceja en modo de sorpresa. Luego cruzamos miradas, la de ella interrogativa.


  —¿Hablas en serio? —Jade se devuelve a Eros.


  —Buenos solamente dos veces, pero luego de que mi hermanito te mandara a investigar, he leído tu expediente sin que él se diera cuenta y es como si ya te conociera de casi toda la vida.


   <<Gracias, imbécil>>


   El silencio se une a nosotros, se instala por un corto tiempo. Espero que mi pequeña loca no este enfadada conmigo por hacer lo que hice. Es decir, tenía que estar seguro de quien era ella antes de comenzar lo que llevamos hasta ahora. Jade le pide disculpas a Eros, y dado que yo tenía mi brazo casi encarcelando su cintura, me obliga a arrastrarme hasta un rincón donde solo los dos podamos platicar sin que nadie pueda agrandar sus oídos para escucharnos.


  —¿Cómo que me investigaste, Rémy? —aprieta sus dientes e intenta no levantar la voz, por ende se muerde los labios tentadoramente.


   Hasta enojada se ve tan ardiente como hermosa.


  —¿Qué podía hacer? —Me encojo de hombros—. Te diste a la fuga de mi oficina y no tuvimos tiempo a profundizar nuestra entrevista.


  —¿Y cuándo tenías pensado decirme que indagaste dentro de mi vida?


  —No creía necesario hacerlo, ¿en que cambia eso en nosotros, ángel mío?


  —En nada, pero… ammm… ¿Qué hay en ese expediente que tienes sobre mí?


   Poco a poco voy dibujando una sonrisa divertida. Sus mejillas no tenían maquillaje, por lo que el rosa en ellas era completamente natural. Amaba cuando se sonrojaba, era imposible que ocultara algo cuando incluso cada poro de su cuerpo dejaba a la vista que se sentía nerviosa, enojada, eufórica, feliz, y hasta excitada. 


  —Absolutamente todo, desde el minuto uno en que naciste hasta la fecha —bromeo—. Cuando despiertas, cuando te duchas, cuando… te tocas…


  —¡Rémy! —exclama sin querer chillando y atrayendo la atención de los invitados, ella inmediatamente se cubre la boca con las dos manos —. Eso no es gracioso.


  —¿Qué cosa no es gracioso, Ángel mío? No llego a entender.


  —No es gracioso que pretendas provocarme continuamente —me susurra las últimas palabras disimuladamente, el aroma a vainilla de su perfume me tiene casi absorbiendo la piel de su clavícula automáticamente para más.


  —Yo no estoy provocándote, ¿me dirías cuando lo hice desde que hemos llegado? —mi voz sale de mi garganta, ronca.


  —Al pronunciar que me toco…


  —El cabello —la interrumpo comportándome como todo un inocente—. No me has dejado terminar mi frase, Jade. Cuando te tocas el cabello. Vaya que tienes una mente corrompida, ¿eh?


   Con un puño cerrado me golpea el estómago, pero no causa el efecto que pretendía porque no me despego de su cuerpo un solo milímetro. En cuanto iba a tomar posesión de sus labios, un camarero me lo impide al instante en que nos ofrece una copa de champagne. Ambos le damos las gracias al coger una copa cada uno de la bandeja plateada.


   Jade se bebe casi todo el contenido en menos de una cantidad de tiempo que una persona normal. 


  —Alguien tenía sed por lo visto.


  —Quiero ver si así logro enfriar mi cuerpo, hace un poco de calor aquí dentro —me responde abanicándose con la mano.


   Sencillamente suelto una risita ligera, antes de darle un trago a mí bebida. 


   De pronto una canción lenta comienza a llenar toda la sala, nadie pierde un solo segundo y el primer baile de la noche empieza. Dejo nuestras copas sobre una mesa y llevo a Jade al centro de la sala. No teníamos nada mejor que hacer por el momento. Mi madre no bajaría hasta un poco más adelante, siempre sucede así, le gusta hacerse esperar. Y luego la verdadera fiesta da a lugar, ella tiene un espíritu fiestero y joven. 


   Mis manos van a su cintura, y los de ella detrás de mí cuello. Comenzamos a movernos siguiendo el ritmo suave y sin prisa de la canción que suena de fondo. Miro a la hermosa chica delante de mí pero seriamente, no necesitábamos hablar ahora, por lo tanto solo nos limitábamos a ver a más allá de nuestros ojos.


   Mientras bailábamos, pensaba en como ella se comportó con mi hijo. Fue tan dulce, tan divertida con él, que casi ni siquiera le ha costado mucho para robarle sonrisas a él y a mí igual. Definitivamente había escogido a la mujer correcta para que me ayudara a fingir que éramos una pareja, aunque no sé si estábamos fingiendo en algunas ocasiones.


  —¿En qué piensas? —Jade se pone de puntillas para hablarme al oído.


  —En lo bien que te has desenvuelto con Adam. Apenas le dijiste algo y él pareció responderte en su idioma de bebé —respondí con una media sonrisa, recordándolo—. Le has agradado.


  —¿Sí? Lástima que no tuve ese efecto con Maddison, Rémy. Así que espero que eso no sea un problema para ti, no quiero que porque no soy lo que ella esperaba, no te ceda la custodia —hay un atisbo de culpabilidad en su voz y rostro.


  —No le tomes demasiada importancia —respondí, consintiendo su espalda con mis manos—. Tomare medidas drásticas si eso llega a ocurrir. Ahora estoy cumpliendo con la última voluntad de la madre de Adam, pero si la cosa llega a ir por otro camino, entonces me veré obligado a dejar de ser educado.


   Y es que lo decía totalmente en serio. 


   Sé que debía darle la mejor impresión a Maddison, pero eso no quiere decir que dejare que me aparte de mi hijo solamente porque le desagrada Jade. Como tampoco voy a permitir que le dedique miradas antipáticas. Cuando me encontré con Maddison por primera vez, me ha dejado bien clarito que nadie nunca ocuparía el lugar de Emma, la madre de Adam en la vida de mi hijo, y si bien ella ha pedido que primero formalice con alguien antes de entregármelo, no está de acuerdo con alejarlo de ella y poner a otra mujer como figura materna. Y es que yo nunca he pensado en alejarlo de Maddison, sin embargo ella no piensa igual, se hace ideas equivocadas sobre el futuro de su sobrino y el de ella misma.


  La canción llega a su fin, y comienza otra pero más movida.


  En ese instante, mi madre baja las escaleras dándole la bienvenida a cada uno de sus amigos, todos les desean un feliz cumpleaños animadamente.


  Unos diez minutos después, ella nos divisa, y con los brazos abiertos de par en par nos envuelve a los dos juntos.


  —Buenas noches, preciosos —dice—. Perdón por hacerme de rogar en mi propia fiesta, pero así es como soy.


  Mi madre le guiña un ojo especialmente a Jade y luego añade:


  —Que hermosa estas, Jade, ¿no lo crees, Rémy?


  —Esta espectacular, ya se lo he dicho.


  —Y ese vestido resalta tu carne, Jade. A mi hijo le gusta de dónde coger —otro guiño de ojo que pone roja, roja a Jade por las palabras escogidas por mi madre.


  —Gracias… eso creo —responde Jade—. Y muy feliz cumpleaños, Bianca. Que cumpla muchísimos más.


  —Gracias, querida mía —le da otro abrazo y luego a mí aparte—. ¿Has visto a tu hermano, cariño?


  —Aquí estoy —exclama Eros como si lo hubiera invocado mi madre—. Mamá, como siempre una diosa.


   Eros abraza a mi madre, y ella le devuelve el abrazo con mucha calidez materna. La felicidad en sus ojos era algo inevitable de negar, estaba feliz de la vida poder tener a sus dos hijos en una misma sala después de tanto. 


  Entre los cuatro bromeamos y conversamos por un rato hasta que los invitados solicitan la compañía de mi madre. Y mi hermano va a por ahí a conquistar, bueno al menos Eros eso es lo que hará creo.


  —¡Hola, Rémy! —la voz ruidosa de Carla, mi ex novia, rompe el momento tranquilo que Jade y yo estábamos teniendo.


  Oh, cielos.


  —¿Qué demonios quieres?


  —En realidad nada en especial, es solo que te he visto llegar aquí con tu nueva adquisición y pensaba que sería buena idea presentarme, ¿no?


  Jade se traga todo el alcohol de su copa cuando la escucha llamarla “adquisición”. Se queda con los ojos abiertos pasmada.


  —Mi nombre es Carla, yo era la novia de Rémy, formal, novia formal —remarca dichas palabras, luego extiende la mano hacía Jade, pero ella no hace ni siquiera el intento por tomarla, por lo cual reprimo una risa.


  —Hola, Carla, soy Jade.


  Carla baja la mano disimuladamente al verse rechazada. Luego solo se centra en mí para mi mala fortuna.


  —Estoy tramitando el divorcio, Rémy, ¿lo sabias?


  —No, no me interesa estar al pendiente de tu vida, cielo.


  —Bueno, pues lo estoy. Mason es demasiado soso, muy aburrido. No como tú, claro, tú eres todo lo contrario a él. Tú si eres un buen amante en la cama, caliente, sexy, todo lo que una mujer quiere.


  Cada palabra que soltaba de su boca era apropósito. Se creía que era un idiota, vamos.


  De reojo veo como Jade se bebe otra copa que los camareros no paran de ofrecerle.


  —Así que si un día te cansas de cierta persona, puedes llamarme sin ningún inconveniente —me dice Carla, y a continuación deposita un beso cerca de la comisura de mis labios. Con una sonrisa de bruja detestable, se aleja moviendo sus caderas de un lado a otro.


  —¿En que estábamos, ángel mío? —inquiero una vez que Carla desaparece de nuestro campo de visión.


  —¿Se te olvido porque tu ex novia ha venido a recordarte viejo tiempo? —no hay rastros de gracia en su voz.


  —Estoy notando… mmm… ¿celos? —acerco mi rostro al suyo, pero ella me frunce el ceño y retrocede.


  —No estoy celosa, ¿por qué estaría celosa? No hay nada más que sexo entre nosotros, así que no hay razón, Rémy.


  —¿De verdad que crees que solo hay sexo entre nosotros nada más?


  —Ya lo hemos hablado, ¿o no?


  —Sí, efectivamente, así es —respondo encogiéndome los hombros—. Pero estoy empezando a dudar si de verdad es solo eso, Jade.


  —No parecías dudarlo cuando te dejaste besar hace menos de dos minutos —el poco alcohol que se había bebido estaba haciendo efecto en su sistema. Y eso que solamente ha sido champagne.


  —No me ha besado.


  —Si lo ha hecho, yo lo he visto.


  —En la comisura de los labios, no es para tanto, Jade. Y si lo hubiera hecho justo en mis labios, la estaría lazando fuera de esta casa por ello. No tienes que ponerte así, ángel mío.


  —¿Así como? Estoy bien, igual que tú lo estarías si un hombre me roba un beso delante de ti porque no somos nada al fin de cuentas.


  Tomo mucho de mí para alejar esa imagen de un desgraciado tocándola. Si eso pasara, quebraría las manos del sujeto sin medir las consecuencias.


  Envuelvo mi mano en su muñeca para llevármela arriba, lejos de los ojos de cualquiera.


  Al llegar al quinto escalón, se tropieza. En vez de sentir el momento embarazoso, ella se lo toma con gracia, y se ríe. Su cuerpo le decía que ya estaba pasada un tanto de copas pero de igual manera no suelta la que tiene en su otra mano.


  La llevo hasta mi antigua habitación, donde el aire y la brisa del mar delante de la ventana, la refrescara un poco.


  —Usted, señorita Martínez es un completo desastre cuando comienza a beber —le digo una vez que nos encierro a los dos, y abro las cortinas de la ventana. El paisaje se levanta ante nosotros, luego señalo la copa—. Ya abandona eso y ven conmigo a disfrutar de la brisa fresca que buena falta te hace.


  Ella no me obedece instantáneamente, pero lo hace unos dos minutos más tarde porque sabe que llevo la razón.


  Cierra los ojos y el aire golpea su rostro, su cabello se mueve con delicadeza. Respira con profundidad y deja caer su cabeza en mi hombro.


  —De noche todo es mucho más hermoso, ¿no crees? —dice, suspirando.


  Definitivamente coincidía con ella. Porque hasta en la oscuridad, con la luna iluminando la noche, ella se ve aún más esplendida.


  —Ya que tenías la playa cerca de ti, ¿ibas mucho allí? —me pregunta, aun con los ojos cerrados, no como queriendo dormir, solo disfrutando de las sensaciones que le trasmitía el olor del océano.


  —Para serte sincero, ángel mío, estaba tan enfocado en otras cosas de niño hasta mi adultez que pocas veces me daba ese lujo de olvidar un poco mis responsabilidades para ir a pasear por la arena y observar como las olas rompen en la orilla. No sabría decir cuántas veces al año aflojaba el nudo de mi corbata y con los pies descalzos caminaba por la arena sintiendo los granitos entre mis dedos. Sin embargo, sé que eran escasos. Al tener en cuenta que yo sería quien iba a ocupar el puesto de mi padre, me forzó a ser mejor cada día por lo cual me esforzaba a estudiar, a hacer todo lo que mi padre hacía. Quería que él estuviera orgulloso de mí como también de mi hermano mayor.


  —Te entiendo —sisea—. Yo quería que mis padres se sintieran orgullosos de nosotros, de Connor, de Thomas, y de mí.


  —Y lo están, ángel mío —dije, casi en un susurro.


  Jade emana una tristeza escondida.


  —Estoy dudándolo, Rémy —me dice, pasando sus dedos por el marco de la ventana con la mente en otro lado.


  —¿Hay un buen motivo para que pienses esa tontería, Jade?


  Ella se despega de mi hombro, deja la copa sobre el suelo, cruza sus manos por delante y mira en dirección al horizonte. Se mordisquea el labios inferior antes de darme una respuesta.


  —Mi tía, ella ha dicho algo como que estoy abandonando a mis hermanos, y mis responsabilidades por ti.


  Ya sabía yo desde la primera vez que la vi, tanto a ella como a su hija, que eran unas víboras del mal. Pero como eran familia de Jade, no me correspondía soltar veneno de ellas.


  —¿Y entonces? —Hablo con crudeza—. ¿Ahora resulta que te dejaras pisotear por ella? ¿Tú que te has hecho cargo de tus hermanos?, ¿tú que me has mostrado que tan desafiante puedes ser? Anda, Jade, sé que eres mejor que esto.


   Jade agrando sus ojos verdes.


  —¿Eso piensas de mí?


  —Me sorprende que tú no.


  —Ellos deseaban que yo estudiara una carrera buena, una que me encantara y una en donde pusiera toda mi energía porque quería y no porque era algo obligatorio —comenta con un semblante de nostalgia—. Sin embargo, luego de… luego que ese maldito avión que me los arrebato… yo simplemente tuve que abandonar esos sueños. Confió poder algún día retomar los estudios y ser alguien en la vida.


  —Antes que nada —comienzo a decir—. Ya eres alguien, Jade, sí, eres una persona hermosa por dentro y por fuera, no te conozco de toda la vida, pero por lo poco que lo hago, puedo asegurarle al mundo que así es. Como también puedo afirmarle al universo entero que serias capaz de lo imposible por los tuyos. Y en cuanto a tus estudios, los podrás concretar algún día, nunca es tarde para hacer realidad los sueños. No me bajes los brazos ahora, hermosa, por favor.


   Ella levanta la mirada, entrecerrando los ojos.


  —¿Eso acaba de salir de la boca del mismísimo Rémy Wilding?


  —Al menos que sea un impostor, me parece que sí, Jade.


  —Me gusta —dice con honestidad—. Gracias por tus palabras, fueron muy motivacionales para mí.


  Tan sólo nos quedamos callados luego de decir aquellas últimas palabras. Pero no me importaba, me gustaba sentirla cerca de mí. Ella mira el paisaje de afuera, con una sonrisita en los labios delicada. Pellizco mis labios que quieren, desean besar los suyos hambrientos.


  No iba a durar aquí dentro con ella, solos los dos sin poder detener a mis ganas de tocarla.


  —¿Quieres bajar ahora, Jade? —era la única forma de no terminar desnudándola cuando había una fiesta abajo. Además ya se veía en sus cabales, aun algo ebria pero lo suficientemente cuerda para controlarse. En definitivo, el aire le ha hecho bien.


  Ella lo piensa pero algo en su expresión me dice que alguna travesura estaba cruzando por su cabecita.


  —¿Qué tal si me aplicas la amenaza que me has hecho el otro día? —me pone como una roca cuando me habla con esa inocencia provocativa al igual que su mirada. Se va agachando hasta tomar la copa y seguidamente se pone de rodillas con la cero voluntad de levantarse.


  Sonrío para mis adentros.


  —Ya sé por qué lo dices —me inclino hacía abajo para tomar su mentón con mis dedos—. Porque sabes que luego no voy a poder controlarme y te voy a follar hasta que te quedes sin aliento. Estas un poquito alcoholizada esta noche, ángel mío.


  Quería darle lo que me pedía, porque igual lo necesitaba de la misma manera, la necesitaba a ella. No obstante, temía que si lo hacía, yo seguiría aumentando esa idea en ella de que lo único que hay entre nosotros es solo sexo, pero cada día más me convenzo de que hay mucho más. No sé qué, pero lo hay.


  —Entonces bésame.


  La levante del suelo como si fuera de pluma, y me apodere de sus labios de caramelo. Me adentre en su boca y juguetee con su lengua como un verdadero adicto. Envuelve su rodilla en mi cintura, presionando más su pelvis con la mía. Podía sentir su corazón golpeando su pecho fuerte, nuestras respiraciones se hicieron más pesadas que nunca. Tomamos un respiro, apoyo mi frente contra la suya.


  —¿Por qué me vuelves un fanático de tus labios cuando te tengo cerca? —le susurro, hundiendo mi mano en su cabello y tirándolo sin hacer mucha presión hacía atrás. Suelta un jadeo encendiéndonos. Chupo su cuello hasta el punto que creo que mañana tendrá una marca que la hará recordarme o la hará querer darme una bofetada—. Gracias al vestido y su fina tela siento lo mojada que estas, ángel mío, lo cual ya sabes lo solido que me tienes, ¿verdad? —ella asiente al instante con los ojos cerrados y con la boca semi abierta. Palpo con un dedo su interior, absolutamente empapada, me burlo de su clítoris porque no puedo detenerme, es imposible, apenas la toco y ya estoy a su merced—. ¿Quiere que meta mis dedos y te penetre? —de nuevo solo asintió. Juego con su coño hasta que no puede más. Introduzco dos dedos en su interior, bombeo hasta que sé que está por venirse, y entonces me detengo. Abre los ojos atónita—. Querías que te aplicara el castigo te prometí, aquí lo tienes.


  Me aparto más dolido que ella, pero de verdad íbamos a estar toda la noche en esta habitación si no me ponía un alto, si no me frenaba.


  —Eres un idiota.


  —Este idiota te gusta, ¿no? —No me contesta, me acerco otra vez—. Dime que tú también vez algo más entre los dos, Jade.


  Sigue sin contestarme, entonces cuando iba a agregar otra cosa, recibo una llamada de uno de mis hombres de confianza. Atiendo, con la mirada puesta en Jade.


  —Jefe, acabamos de enterarnos que alguien ha querido destruir el hotel en remodelación de España. 
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  JADE


  “¿Y si te digo que te echo de menos?”


  
 La fiesta de cumpleaños de la madre de Rémy se había acabado en cuanto él recibió aquella llamada. Desde ese momento ha estado dando vuelta por su antigua habitación llamando a personas de las cuales no tengo ni la menos idea de quién son, pero vaya que les da órdenes a gritos para que averigüen al precio que sea que fue lo que realmente ha ocurrido con el hotel que había comprado en España. 


   Me sentía muy impotente no poder hacer nada para ayudarlo. Por más que le preguntaba si necesitaba algo, él solo me decía que todo estaba bajo control, que como era evidente no es así para nada.


   Rémy se encontraba ahora de pie junto a la ventana aun con el celular en la mano, toda su espalda tensa, y de vez en cuando mirando a un punto fijo con los pensamientos perdidos.


   La situación era muy seria.


  —¡Rémy! —dije suavemente.


   Sus ojos profundos y azules se posaron en mí en tres segundos. 


  —Todo estará bien, descubrirás quien ha quemado el hotel —sé que era inútil si quiera mencionar esto ahora, pero quería que su ira cesara un poco, no lo muestra, pero está ahí, a un paso de explotar.


  —Sé que lo haré, porque no parare hasta lograrlo. Y saber porque lo han hecho.


   Asiento para apoyarlo.


   Segundos después vuelve a sonar su celular y sale al pasillo para atender la llamada entrante. 


   Habíamos pasado de una buena noche a una que iba cuesta abajo. 


  Subo mis piernas a la cama con algo de dificultad por el vestido, y como puedo cruzo las piernas, apoyo mis codos en mis rodillas y mis palmas contra mi mentón mientras espero a Rémy, al igual que lo hacía dentro de la habitación, está caminando de un lado a otro afuera.


   Rémy finalizo su llamada, se acercó a la cama y me tendió su mano para que la tomara. 


  —Ven, Jade, salgamos de aquí.


   Me ayuda a volver a ponerme de pie, y de un tirón me empuja contra su pecho tonificado sin ninguna segunda intensión. Lo sé por su mirada de un magnate al que le han jugado sucio. 


  —Si fueran unas circunstancias diferentes, te devoraría a besos —sonríe, pero era una sonrisa algo forzada.


  <<Yo igual, mi adonis>> pienso mientras salimos de la habitación, dirigiéndonos hasta las escaleras.


  —¿Qué le dirás a tu madre? —pregunto, su mano se entrelaza con la mía.


  —¿De qué?


  —De lo que está ocurriendo ahora, Rémy.


  —Nada —me mira como si fuera algo obvio—. Está celebrando un feliz cumpleaños, no voy a arruinarle eso comentando lo de España.


  —¿Y qué haremos ahora?


   Nos detenemos a mitad de las escaleras. Mira hacía la gran sala, luego respira profundamente y dice:


  —Yo tengo que irme, pero necesito que tú te quedes porque de lo contrario mi madre podría sospechar algo, ¿de acuerdo, Jade?


   No podía quedarme aquí como si nada. Quería ser de ayuda, pero tal parece Rémy prefiere que no.


   Suspiro en modo de desaprobación.


  —Te mantendré al tanto, ángel mío. Solamente haz lo que te digo.


  —Yo sigo sus órdenes, jefe. Si no me queda otra elección, voy a hacerlo —desvié la mirada hacía la alfombra de los escalones en la que estábamos detenidos.


  —Amo cuando me llamas jefe —se ríe, con su pulgar en mi mentón moviéndolo para que me gire a verlo a la cara.


  —Eres eso después de todo, ¿o no? —me mordisqueo los labios nerviosa por la repentina situación.


   Él abrió su hermosa boca para responderme, pero justo timbro su celular e inmediatamente me deja en la sala con los demás invitados, se despide de su madre y se lleva a con él a uno de su hermano, a Eros. No llegue a escuchar lo que ambos platicaron minutos antes, pero por lo que pude ver desde mi posición, su hermano mayor es quien ha insistido en irse con Rémy.


   La fiesta trascurrió normal, excepto para mí. Yo me encontraba en un rinconcito, apartada del resto de las personas. Me sentía como un pececito en un tanque de tiburones. Bueno, quizás no tanto de esa manera puesto que los invitados de Bianca no eran unos depredadores—creo—, lo que intento decir, es que no conocía a nadie ahora mismo a excepción claro de la madre de Rémy.


  —¿Dónde está Rémy? —la voz de Carla, me devuelve a la realidad.


   Estaba sumergida completamente en el sabotaje.


   Ahora podía oírla con más claridad, antes no era así la cosa. Con un par de copas de más y casi perdiendo la mitad de los sentidos no le preste atención. Menos mal que Rémy me había llevado arriba para despabilarme.


  —Ha tenido que irse.


  —¿Te ha dejado sola? —inquiere con un tono venenoso.


  —Tienes neuronas, así que puedes deducirlo —respondo tranquilamente.


  Esta chica era más que notorio como aún estaba coladita por Rémy. Se atrevió a coquetearle delante de mí, supongo que creía que provocaría un problema entre él y yo. No fue así, no hay problemas porque no hay relación real.


  Mi comentario no ha sido de su agrado. Su ceño se frunce al máximo pero evita soltarme algo inapropiado.


  —¿Y cómo va tu relación con el magnífico de mi ex novio,…? —entrecierra la ojos, esperando que le diga nuevamente mi nombre.


  —Jade —contesto sin ganas.


  —Cierto, Jade, entonces, ¿Cómo va? ¿Bien?


  —Muy bien va la relación, gracias por interesarte.


  —¿Y lo amas?


  <<Pues que te interesa, corazón, metete en tus asuntos>>


  —Mejor dicho, ¿él te ama? Porque a mí me amo pero tuve que dejarlo, y desde entonces no ha vuelto a salir con nadie. Y como podrás saber, no se puede amar dos veces. Solamente una persona ocupa el corazón de la otra, ya nadie puede sacarla ni con un sacacorchos.


  Afirma decir que Rémy aun la tiene grabada dentro de él.


  —Mira, sinceramente no quiero seguir hablando del tema —frunzo la nariz—. Si has venido a llenarme la cabeza, mejor vete, ¿sí? No tengo ganas de seguir con esto.


  —Bueno, como gustes —imita mi gesto—. Sin embargo, me gustaría advertirte una cosita que quizás te sirva en el futuro.


  —¿Qué?


  —Rémy Wilding es lo que toda mujer quiere, pero ten cuidado. Porque se aburrirá de ti en cualquier momento, no es hombre de una sola mujer, en cuanto sienta que ya no quiere estar contigo comenzara a alejarte de a poco, comenzando con mentiras para evitar tener que verte. A mí no me ha pasado, pero sí con las mujerzuelas con las que ha tenido una aventura.


  —Creí que dijiste que no había salido con nadie más que tú.


  —Y no me retracto, hable de un amor oficial. No de enredos de una noche, de una semana o inclusive de un mes. Apuesto mi vida, a que tú eres una de ellas, Jade. Se hartara de ti, no lo dudes.


   Sin duda se nota a kilómetros que cada palabra que soltaba de su boca, era para intentar causarme daño. Pero no permito que eso me afecte en lo más mínimo. 


  —Tal vez, pero al menos disfruto de cada beso, de cada toque que me da todos los días, no puede tener sus manos fuera de mí —hablo suavemente—. Mientras lo que tú dices ocurra, entonces voy a aprovechar todo el tiempo que tenga con él. Ahora si ya has acabado con tu discurso de antagonista de telenovela, vete.


  —Ve las señales, querida. En cuanto ya no sea honesto contigo en x situación, aléjate antes que te rompa tu pobre e ingenuo corazón.


  Cruzo un brazo mientras tomo una copa que me ofrece un camarero. Carla, me mira de arriba abajo como si yo no valiera más de un dólar, y luego se marcha.


  No tenía sentido estar en esta fiesta si no hacía más que quedarme quieta o de vez en cuando daba unos pasos para observar los cuadros que estaban en las paredes. Yo no sabía de arte por lo visto, porque ninguno me ha gustado. Pero de todos modos preferí quedarme un rato más porque así Rémy me lo ha pedido, y además por Bianca, era demasiado amable como para abandonar su fiesta de la nada.


  Y la he llamado con el pensamiento puesto que ella viene hacía mí, con una sonrisa que brilla.


  —Hola, ¿Cómo la estás pasando? —Deja descansar su mano derecha sobre mi hombro, cosa que no me molestaba en lo absoluto, era un gesto que me causaba calidez—. Lamento mucho que mi hijo se haya tenido que ir, Jade.


  Se oía genuina.


  —Está bien, Bianca, no quiero ponerme a llorar en medio de la sala, arruinaría la fiesta —trato de bromear como puedo, ella se lo toma así, y suelta una carcajada.


  —Le diré que te recompense por este desplante, lo prometo.


  —No es necesario, por favor.


  —Sí, sí lo es —afirma, se me queda mirando dulcemente—. ¿Sabes algo, Jade? Me alegro que Rémy te haya encontrado, y pese a saber cómo ha surgido todo esto entre ustedes, siento que me darán una sorpresa pronto.


  —¿Se refiere a Adam? Cuándo Rémy obtenga la custodia completa, ¿verdad?


  —Además de eso —asiente—. Que por cierto estoy muy emocionada, sé que lo lograra junto a ti. Pero la otra sorpresa a la que me refiero es que, quizás puedan unirse formalmente… tú ya sabes… novios reales, prometidos reales, una pareja real. Me agradas, y sé que a mi hijo igual, incluso más, todavía mucho más. Sé que tú lo sabes.


  No sabía exactamente cómo responderle.


  —Bueno, y ya que hemos mencionado a Adam, cuéntame cómo lo has visto en aquella primera visita que han tenido con su tía —dice Bianca. Creo que ha intuido que me había dejado sin palabras, y para no hacer este momento incomodo, lo ha salvado.


  Le conté con lujos y detalles toda la visita a la casa de Maddison. La felicidad en su rostro al mencionarle que su nieto es todo un angelito, una cosita tan tierna y tan adorable, no se podía ocultar. Permanecimos hablando por alrededor de una media hora, luego ella tuvo que ir a compartir tiempo con sus invitados. Al final, me fui antes que todos los demás, alrededor de las doce de la noche, ya me ganaba el sueño. Me despedí de Bianca, y cuando iba a llamar a un Uber, resulta que Rémy ya había dejado a Owen a mi disposición para que me llevara a casa a la hora que yo quisiera.


  —¿Owen, tienes una idea posible de quien pudo haber hecho semejante locura con el hotel que Rémy ha comprado? —inquiero, comenzando una conversación luego de quince minutos dentro del coche.


  —No, señorita. El jefe es un empresario, y como todo empresario tiene amigos, y enemigos. No puedo dar un nombre específico.


   Esto de ser alguien importante es algo de verdad jodido, hay mucho peso sobre los hombros. No puedo imaginarme en sus zapatos, creo que sería agotador.


  —Espero que pueda encontrar al responsable —susurro.


  —Lo hará, tarde o temprano —me responde él, finalizando con su tono de voz allí la charla corta.


  Le di las gracias a Owen cuando me deja en la entrada de mi edificio, y corrí tratando de no caerme por culpa de un poquito de alcohol aun en mi sistema, ya deseo meterme a la cama, subo las escaleras revisando el celular esperando alguna señal de Rémy, sin embargo, nada llegaba.


  Una vez dentro, la luz de mi pequeña sala se enciende. Mi tía estaba esperándome sentada como en las típicas pelis de Hollywood, en donde la adolescente está en problemas cuando la atrapa la madre entrando a la habitación por la ventana. Pero yo no estoy en esa situación, porque ni soy una adolescente ni ella es mi madre.


  —¿Estas son horas de llegar, Jade? —inquiere molesta, pero no me deja responder—. La próxima vez, puedes avisar tu horario de llegada para que no esté preocupada por ti, jovencita.


  —No soy una niña, tía. Deja de regañarme, tengo veinticinco años, soy suficientemente adulta como para salir y regresar a la hora que me apetezca —suelto como si el alcohol me hubiera dado valentía para hablarle de tal manera.


  Puedo hablar con cualquiera y ponerle un alto cuando se requiere, pero cuando de la familia se trata, la situación es otra. Las palabras de mi padre viene a mi mente, él no querría que fuera hostil. Y yo no quiero decepcionarlo, pero ahora no podía detener a mi boca.


  —Solamente me preocupo por ti, Jade —sentencia—. Como de tus hermanos igual, sé perfectamente que me ven como la mala del cuento, pero cumplo con mi trabajo de ser una mejor tía como antes no puede serlo, cuando me necesitaron.


  —Y te doy las gracias, pero antes de que tú y Marta llegaran, nosotros ya estábamos perfectamente —omitiendo que teníamos los problemas económicos—. No necesitamos que nos estén controlando. Gracias al cielo, mis padres nos educaron correctamente, y supimos mantenernos de pie y bien, tía.


  No logro descubrir que tan bien o mal le han caído mis palabras.


  Vaya, vaya.


  Tal vez debería beber más a menudo cuando me enfrente a ella. Tengo más coraje.


  Acabo de descubrirlo.


  Mañana no sé.


  —Buenas noches, tía —huyo al cuarto de mis hermanos, me acuesto y cierro los ojos.


  Espero no desatar una guerra por lo ocurrido mañana.


  ¿Cómo estará Rémy? Le he enviado un mensaje de texto anteriormente, pero no me ha respondido. Me duermo con mi mente en él.




  ～～～


  

 Dos días han pasado de la fiesta, y Rémy se ha partido hacía a España para ver con sus propios ojos todo el daño que ha causado el fuego. Además de poder seguir la investigación más de cerca.


  En la compañía pocas personas mencionan lo sucedido, pero aun así todos están preocupados y al igual que yo, esperan que todo se solucione y encuentren al, o a los culpables.


  Una vez que finalice mi horario laboral, recojo mis cosas y salgo de mi oficina para encaminarme hasta el elevador. Y como ya ha pasado anteriormente, choco cara a cara con el señor Harry Wilson. Una sensación extraña se apodera de mi cuerpo casi instantáneamente. Este señor desde un comienzo no me ha dado buena fe, y no me siento cómoda al tenerlo de frente.


  —¿Cómo está usted hoy, señorita Martínez? —me pregunta con una sonrisa que hace resaltar sus dientes blancos.


  —Un poco cansada, gracias por preguntar —respondo, colándome en el elevador antes que las puertas metálicas se cierren y tenga que esperar otro con él detrás de mí.


  —¿Le gustaría tomar un café conmigo?


  En el momento que me lo ha preguntado, yo ya me estaba girando dentro del elevador para verlo directamente a los ojos.


  ¿Por qué noto algo raro en este señor? ¿Sera que estoy paranoica por lo que ha sucedido recientemente con todo el incendio? ¿O mi modo detective se ha activado y sospecho de cualquier ser humano que me da desconfianza?


  Creo que tengo que dejar de ver las pocas series policiacas, terminare por convertirme en una agente encubierto más falsa que del mundo mundial.


  —Estaría encantada, señor Wilson —digo—, pero lamentablemente estoy en verdad cansada y lo único que quiero es irme a casa.


  Asiente para nada conforme con mi respuesta.


  —Otro día, ¿entonces, señorita Martínez?


  —Otro día, señor Wilson.


  —Bien, que pase una buena noche.


  Le doy las gracias, y como si el elevador jugara en mi contra antes, ahora las puertas se cierran al fin.


  Fue extraño.


  Al sentir el aire fresco de la noche, respiro hondo y camino hasta Owen. Rémy le ha ordenado llevarme a casa todos los días hasta que él regresara a Estados Unidos. Owen no es una persona muy habladora pero es bastante afable, si yo le saco plática a empujones, pero le saco, él me sigue la corriente y habla conmigo.


  —¿Cómo estas, Owen? —inquiero cuando me abre la puerta trasera del mercedes clase S.


  —Bien, ¿y usted?


  —Bien, aunque te he repetido miles de veces que no me llames por usted, simplemente puedes tutearme, Owen.


  Se inclina hacia abajo sosteniendo la puerta, niega con la cabeza, y antes de cerrarla me dice:


  —Imposible, es la prometida del jefe, no puedo simplemente tutearla, señorita.


  —Tú sabes que no soy la prometida de tu jefe —digo, él lo sabía. Estaba al tanto de todo lo que hacía y dejaba de hacer Rémy, después de todo es más que un chófer, es un guardaespaldas, un casi un confidente para Rémy.


  Se ríe, da vuelta el coche y toma su lugar. Comienza a conducir por las hermosas calles de Los Ángeles. A lo lejos visualizo la playa, me gustaría escaparme un segundo allí, de noche es mucho más reconfortante escuchar las olas romper.


  Desplazo mi mirada a Owen quien estaba concentrado en la carretera, nos detenemos en un semáforo en rojo.


  —¿Tienes esposa, Owen?


  Él me mira por el espejo retrovisor medio segundo.


  —Tenía.


  —Oh.


  Bueno, eso ha sido inoportuno de mi parte.


  Mejor no continúe preguntando.


  —Owen, ¿me puedes dejar en Long Beach?


  —¿Paseo nocturno? —me dedica una sonrisita.


  —Sí, y además es muy relajante.


  —La dejare, pero la esperare para llevarla a casa, ¿sí?


  —Estoy de acuerdo —asiento. Luego de unos veinte minutos conduciendo, aparca el coche, y me dice que me esperara tranquilamente en el estacionamiento. Le digo que puede venir conmigo, pero se niega.


  Hombre de trabajo nada más.


  Me quito los tacones que me estaban torturando mis pobrecitos pies, y dejo que la arena se meta entre mis deditos a medida que avanzo hacía sin ninguna dirección en específico. Solo camino por la arena con la vista del mar cerca de mí. Nunca disfrutaba de las hermosas playas que ofrece la ciudad, pero siempre es bueno desconectar unos minutos al menos de nuestras rutinas. Hoy puedo hacerlo.


  Me dejo caer y me siento en la arena, cerca de la orilla, el agua apenas me llega a tocar. Esta fría.


  Mi celular suena de repente, contesto al segundo timbre sin mirar a la pantalla.


  —¡Hola!


  —¿Me mandarías tu pack si te lo pidiera? —y su risa tan sexy suena al otro lado.


  Y súbitamente una sonrisa por él se me escapa.


  —Podría, pero no creo que desnudarme en la playa sea la mejor opción ahorita —respondo, mirando alrededor a las personas que paseaban y otras jugaban aprovechando al máximo la noche de verano.


  —Con que gozas de tu libertad ahora que yo me encuentro lejos, ¿no? —dice, y escuche como mueve creo algunos papeles.


  —Así es, señor Wilding, si usted estuviera aquí, seguramente estaría en su oficina o donde sea pero entre sus brazos.


  —Oh, ángel mío, te puedo garantizar que así sería —me lo puedo imaginar con una sonrisa hermosa y vestido con un traje elegante que le queda a la medida y me gustaría quitárselo poco a poco—. Pero ya haremos eso cuando vuelva.


  —¿Cuándo vuelves? ¿Cómo va la investigación?


  —Aún no hay nada, pero estoy presionando a las autoridades para que me den una respuesta lo más pronto posible.


  —¿Fue mucho el daño?


  —Algo, aunque no tanto como me esperaba, pero eso no lo hace menos. Estoy decidido a encontrar al causante del fuego.


  —Ok, solo cuídate mientras estés allí, ¿bien?


  —Lo haré, ángel mío. Sé que me extrañarías si no regreso, aunque no sé si extrañaras como te hago mía, o extrañaras ver esta carita preciosa que me ha dado Dios —bromea.


  Pongo los ojos en blanco, sonriendo.


  —Eres un arrogante.


  —Y tú eres jodidamente caliente, y hermosa.


  Ambos sostenemos un silencio, pero agradable, como si necesitáramos saber simplemente que estábamos comunicados nada más. Él suspira al otro lado de la línea, yo hago lo mismo con mis ojos fijos en las olas. Tras unos minutos, pregunté:


  —¿Te acabas de levantar o ya te vas a dormir?


  —Estoy despierto hace una media horas aproximadamente —contesta—. Son las cuatro de la madrugada.


  —Vaya, nueve horas por delante de Los Ángeles.


  —Sí, decidí llamarte ahora, sabiendo que ya estarías afuera de la compañía.


  —¿Y por qué no me has llamado antes? —Intentaba que no sonara como un reclamo, y es que no lo es, solo una simple pregunta—. No, olvídalo, sé que tienes mucho por hacer allí, simplemente olvídalo.


  —Cuidado, Jade, estoy creyendo que me extrañas más de lo que me demuestras.


  —¿Y si te digo que te echo de menos?


  —¿Hablas en serio?


   Me muerdo el labio inferior.


  —¡Si lo hago!


  —El sentimiento es mutuo —susurra—. Echo de menos tus besos, tus manos, tu piel, tu calor… todo de ti.


  Sonrío.


  —Eres como una heroína, mi heroína tan mortal como placentero —añade—. Tanto que al imaginarte, tengo que masturbarme pensando en ti. Tengo que admitirlo, lamento parecer un depravado, pero así es.


  A mi cuerpo lo recorre una ola de calor repentina.


  —Eso fue muy explícito, señor Wilding —arrincono mis rodillas contra mi torso abrazándolas con un brazo, y acunando mi mentón contra ellas—. Pero gracias por mencionarlo, lo tendré en cuenta para cuando me dé un baño al llegar a casa, porque ahora la temperatura ha subido por toda mi piel y tengo que bajarla de alguna manera.


  Gruñe.


  —No me digas eso, preciosa.


  —Tú has comenzado —me defiendo fingiendo inocencia.


  —Pero no puedo dejar que crezca mi erección, tengo una reunión con los agentes en una hora. No quiero darles una mala impresión otra vez, ya se las he dado al gritarles al llegar a España.


  Me rio.


  —Teniendo en cuenta esa información, no te daré detalles de mi baño.


  —Probablemente te llame más tarde si no te duermes aun —me informa—. Para que me cuentes específicamente y lentamente tu baño.


  —Dudo que pueda hacer eso más tarde —me reí, ya que no estaba sola en casa como para hablar de ese tema por teléfono.


  —Tenía que intentarlo —exclama suavemente—. No te lo he preguntado antes, ¿Cómo ha ido la fiesta?


  <<Entre bien y mal. Bien por tu madre que es todo un pan de Dios, y mal porque tu ex que aun siente cosas por ti, y es una arpía del demonio>>


  —Bien, he hablado con tu madre, y luego me he ido, ya estaba con ganas de lanzar mi cuerpo a la cama y dormir hasta el año siguiente.


  —Me alegro, y créeme que te compensare el haberte dejado, Jade.


  Igual que su madre. Pero al igual que le he dicho a ella, se lo digo a Rémy. Le he dicho que no hacía falta, pero me ha ignorado, así que no insisto más.


  —Tengo que irme, Ángel mío —me dice—. Mañana te llamaré entonces, y espero regresar rápidamente. Tenemos muchas cosas por hacer, me ha llamado Maddison y me ha dicho que podemos ir a buscar a Adam el viernes y tenerlo todo el fin de semana.


  Me quedo con los ojos abiertos, menos mal que nadie me ve o de lo contario asustaría a las personas.


  ¡Aleluya!


  Raro por ella, pero Aleluya igualmente por permitirle a Rémy pasar tiempo con su pequeño hijo.
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  RÉMY


  “Mi pequeña traviesa”


  
 Estar en España no hacía ninguna diferencia que si me encontraba en Estados Unidos. Porque simplemente, no había nada que yo pudiera hacer para capturar al verdadero culpable de todo el desastre que ha cometido en mi hotel. Así que tome la decisión de regresar, no sin antes de advertirles a las autoridades que me mantengan al tanto de cualquier pista, progreso con la investigación. 


   Tome mi jet lo más temprano que pude el día jueves para llegar a Los Ángeles al día siguiente ya que además tenía que pasar por mí hijo. Estaba muy emocionado por convivir con él por todo el fin de semana. No podía negarlo, y aún más compartirlo junto a Jade.


   Y como le había comunicado a Jade a qué hora llegaría al aeropuerto, ella se ofreció a ir a recibirme. Por supuesto que era imposible que yo le dijera que no era necesario, es decir, a mi especialmente me urgía verla, así que estuve más que contento de aceptar. Aunque cuando la vi, sus ojos se posaron en el jet, y no parecía cómoda pese a que trataba de que no se notara. Me apresure hacía ella y la tome entre mis brazos, acunándola.


   Sabía la razón de aquello. 


   Sus padres fallecieron en un accidente de avión, esto no es para nada fácil. Su mirada lo decía todo, y aun así me ha venido a recibir.


  —¿Tu vuelo ha ido bien? ¿Sin turbulencias? —inquiere una vez que me separo de ella, se obliga a embozar una sonrisa que no llega a sus ojos.


  —Bien, y sin turbulencias —afirmo, y ver si así logra coger un poco de tranquilidad—. Lo siento, Jade, no debí dejar que vengas hasta aquí.


  —¿Qué? ¿Por qué, Rémy? ¡No sucede absolutamente nada!


   Meneo la cabeza con un gesto, haciéndole saber que tiene presente a lo que me estoy refiriendo.


  —Yo quise venir, ¿de acuerdo? Mientras nunca me suba a una de esas cosas, yo estaré bien —baja sus ojos a sus pies.


   La vuelvo a tomar entre mis brazos mientras nos llevó a ambos hacía el vehículo que ya estaba esperándome. Owen abre las puertas trasero del coche anticipadamente.


  —¿Qué tal todo, Owen? —inquiero, mientras Jade se adentra dentro del vehículo.


  —Muy bien, gracias por preguntar, señor.


  —Me alegro —antes de meterme dentro, Owen me frena.


  —Señor, ¿puedo pedirle el día libre mañana y pasado?, problemas personales.


  —Desde luego, Owen.


  —Se lo agradezco mucho.


   Asiento y me meto dentro al final.


   Jade y yo abrochamos el cinturón de seguridad, luego de un minuto, nos ponemos en marcha. Conforme nos vamos alejando del jet, su relajación es instantánea. El miedo a los aviones, es algo que ella deberá superar en algún punto, y si yo llego a tener la posibilidad de ayudarla con eso, lo haré sin dudar.


  —¿Me has traído algún regalo? —Me habla finalmente, noto un poco de diversión en su voz—. ¡Espero que sí!


  —¿Tú crees que he ido de vacaciones? —le sigo el juego, para ver si así logro robarle una sonrisa genuina—. No, señorita, ojala hubiera sido así.


   Apoyó su cabeza contra mi hombro y yo mi cabeza contra la suya. 


  —¿Entonces no hay nada hasta el momento?


  —No, nada de pistas, las cámaras de seguridad fueron hackeadas. Estamos atados de mano. Pero no quiero hablar de ello ahora, solo me hace doler la cabeza de la mala leche que me hago.


  —Lo siento.


  —Está bien —acaricio su muslos lentamente—. ¿Y tú? ¿Cómo han ido tus días?


  —Normal, creo —susurra no muy segura de sus palabras.


  —¿Ha ocurrido algo que no me quieras decir?


  —Nop.


  —Jade… —advertí.


  —Es tu ex novia me ha interceptado en la fiesta, y me ha dicho básicamente que aun sigues enamorado de ella —se sincera.


   Suspiro.


  —¿Carla te ha molestado?


   Ella niega.


  —No molestado, precisamente, pero sí que me ha intentado meter en la cabeza que tú eres su ex, y que la amaste y ahora no puedes amar una vez más a otra mujer. Sinceramente, no me importa.


  —Tuvimos una relación, se podría decir que fue seria, pero ella era una persona muy superficial, así que se lio a otro tipo que tenía más dinero que yo. La supere en cuanto eso ocurrió. No era amor, lo que sentía por Carla, por ende, nunca llegue a amarla como te lo ha hecho creer.


  —No ha llegado a hacérmelo creer, pero es que… —se corta allí.


   Juro por el amor de Dios que se lo decía enserio. Jade tenía que sentirlo, tomo de su nuca para hacer que me mire directamente a los ojos. Nuestras bocas estaban a nada de chocarse.


  —No importa que no quieras admitirlo, Jade, pero yo sí lo voy a hacer. Un sentimiento está creciendo dentro de mí por ti, y no tiene nada que ver con el sexo, aunque el sexo sea bueno y me encante follarte —nos reímos suavemente—. Me gustas demasiado, y quiero que los dos comencemos algo en serio, algo real. Quiero estar contigo, ¿no lo ves? Podemos hacer que funcione, si nos das una oportunidad. Me tienes loco, estoy completamente perdido por ti.


   Se le dibuja una sonrisa tenue.


  —Yo no lo sé, Rémy, ¿no te parece un poco precipitado?


  —Intentémoslo, te pido eso nada más. Somos dos personas adultas, no creo que debamos debatirnos si es o no apresurado, ambos sabemos lo que hacemos, ¿o no? Somos conscientes de nuestros actos.


   Había escogido las palabras correctas para ella, ya que nos miramos a los ojos y veo que en los de ellas se vislumbra aceptación. 


  —Pero nada de rompernos el corazón, ¿de acuerdo?


  Sonreí igual.


  —Más que de acuerdo —beso sus labios suavemente—. Aparte ya Connor me ha prevenido de qué recibiré una buena paliza si te hago soltar una sola lágrima.


   Jade hace memoria, regresando la situación con su hermano en mi oficina. 


  —Bueno, y si un día sientes que ya no tienes ganas de estar conmigo, me lo dirás —me dice, cuando atrapo sus tentadores labios.


  —Eso no sucederá nunca.


  —Nunca digas nunca. 


  —Y si tú no puedes soportarme, ¿me lo dirás?


  Asiente.


  —Ya no soporto —me dice entre besos. Me quedo pasmado, y me separo de ella con las cejas elevadas pero mis manos mantenidas en su nuca—. Ya no soporto que no estés tocándome como me gusta, señor Wilding.


  —Mi pequeña traviesa —vuelvo al ataque pero como un depredador.


  ～～～


  Lleve a Jade hasta mi Ático, y aunque quería llevarla directamente a mi habitación, o para que mentir, cualquier parte estaba perfecto para hacerla otra vez mía, pero tenía que darme una ducha e ir hasta la casa de Maddison y buscar a Adam.


  —¿Tiene vida este ático tuyo? —inquiere Jade, echándole un vistazo a cada rincón del lugar.


  —Ahora que has puesto un pie aquí dentro, creo que sí —respondo, deslizando mi camisa por mis brazos.


  —¡Muy gracioso, señor Wilding! —dijo, dejando de mirar alrededor—. Tienes muy poquitas fotografías de tu familia, y parece que aquí no ha vivido nadie durante meses. Lo único que le da calor a este sitio es el sol que se filtra gracias a la ventana. Y la vista al mar que por cierto, es hermosa.


  Muy pocas veces me acuerdo de que tengo el mar cerca.


  Jade se voltea, y sus ojos recaen descaradamente en mi torso. Me abotono los botones de mi puño y segundos después bromeo:


  —Estas desnudándome con la mirada, por favor, detente


  Pone los ojos en blanco, y se acerca a mí.


  —Déjame darte una mano —comienza a deslizar su mano por todo mi torso hasta alcanzar los botones de la camisa y abrochando uno por uno, me dejo por ella, y aprovecho para contemplarla.


  Algo me dice lo que está pasando por su cabecita.


  Al terminar, acomoda la parte del cuello, y nos quedamos observándonos mutuamente con un deseo que era notable de aquí a la luna.


  No me privo de sus besos, así que ataco nuevamente. La levanto por instinto del suelo y retrocedo unos pasos hasta que caigo de culo en el sofá más cercano. Nos acomodamos como podemos, y continuamos devorándonos hasta que nos falta el aire.


  —No sé qué tipo de loción usas después de una ducha, pero es embriagadora —sisea.


  —Tú eres embriagadora —pretendo tomarla con mis labios pero ella me lo niega—. No seas así, ángel mío.


  —Tenemos que irnos ahora, Rémy —y tenía toda la razón, y eso era lo que iba a hacer pero la probé y no podía detenerme, intenta alejarse pero la sostengo con fuerza—. ¡Rémy!


  —Dije que eras embriagadora, no estaba mintiendo, ángel mío.


  Me besa, pero es un beso corto. Succiona mi labio inferior, provocándome aún más. Aun así, se aleja de mí, librándose de mis brazos.


  —Te prometo darte tu obsequio de bienvenida pronto, pero ahora creo que tu mayor obsequio está esperándote en otro lado.


  Definitivamente estoy agradecido con que Jade se haya aparecido en mi oficina para realizar la entrevista sin la menor idea de que tipo seria. Después de bajar un poco la excitación por ella, nos dirigimos hasta la casa de Maddison.


  Tuvimos una conversación muy despreocupada, olvidando los problemas que teníamos asomados. Todo fluyo naturalmente, estar cerca de esta chica me daba lo que antes me faltaba, vida.


  Abandonamos la camioneta y nos dirigimos a tocar el timbre. No pasaron más de cinco segundos quizás cuando Maddison abrió la puerta.


  Nos invita a entrar, y luego sube al segundo piso para traer a Adam.


  Mi hijo estaba despierto, vestido con un trajecito negro y blanco.


  —Duerme la siesta normalmente a las tres y media, aunque a veces suele hacerlo antes cuando tiene mucho sueño —me comunica ella—. La leche tiene que estar a una temperatura adecuada, al igual que el baño, te he dejado anotado todo en un papel para que no se te olvide, Rémy.


  —De acuerdo, gracias.


  Maddison no me ha llamado para que venga a buscar a mi hijo por voluntad propia, todo lo contrario, fue porque así lo dicta la voluntad de Emma. Yo y mi pareja actual debíamos pasar un tiempo a solas con él, para saber que tan bien nos desenvolvemos con él, que tan buenos padres seriamos para él. Yo lo sabía muy bien, igual ella.


  —Si surge alguna complicación que no puedan manejar, no duden un solo segundo a llamarme, ¿sí? —continua Maddison.


  —Todo estará bien, tranquila.


  —Eso espero, Rémy.


  Ella mira a Jade por cierto tiempo, y después deposita un beso en la frente de Adam. Me entrega su pañalera con todo lo que necesita dentro.


  —Tiene que estar de vuelta el domingo por la mañana o a más tardar por la tarde, ¿entendido? —me dice Maddison cuando salimos de la casa.


  Asiento con la cabeza, dirigiéndome hasta la camioneta no sin antes despedirnos de ella.


  La escucho decir alguna cosa más pero como no estaba dándole atención, no entendí nada.


  ～～～


  —Bienvenido, pequeño Adam —digo, cuando nos adentramos a mi ático, encendiendo las luces—. Yo sé que eres muy pequeñito, pero deseo que te agrade estar aquí, y que la pases muy bien con Jade y conmigo.


  Adam me mira, y no puedo dejar de sonreírle. Seguidamente mueve su cabeza a un lado y hacía el otro, mirando al desconocido lugar donde lo he traído.


  Jade por otra parte, deja la pañalera sobre la mesa de la sala, para mantenerla a la vista.


  Mi hijo de pronto señala con su dedito índice al ventanal. Balbucea algunas cosas, e inmediatamente sé que quiere ver el mar más de cerca. Lo acerco y deslizo la ventana para abrirla y poder salir al exterior.


  —¿Esto te gusta? —Pregunto, dejándole un beso en las mejillas—. Sí, sé que es lindo, juro que comprare una casa más cerca del mar y grande para ti.


  Llamó a Jade para que se nos una afuera, y actos seguido le rodeo la espalda con mi brazo libre.


  —¿Te quieres quedar esta noche a dormir aquí?


  Se queda pensando por unos minutos que decirme. Aparto un mechón de su cabello que volaba con el viento suave, y lo coloco detrás de su oreja. Me agradece con una preciosa sonrisa.


  —Solo por esta noche —sentencia—. Mañana ya debo dormir en casa.


  —Sí, bien —digo—. Por mi te mantendría secuestrada aquí por días, pero no creo que eso sea muy conveniente, ¿verdad?


  Libera una risita digna de escuchar todos los días.


  Al llegar la hora de la cena, estábamos preparando algo rápido para nosotros, comenzando a calentar en el horno unas pizzas congeladas de extra queso que tenía en mi refrigerador. Tenía a una persona de confianza que se encargaba de hacer las compras todos los días y remplazar lo que ya no sirve, así como también mantener mi ático en perfecto orden.


  Y para Adam, puré de verduras y fideos. Había mandado a comprar una sillita de comer para él, me asegure de que estuviera bien y seguro, luego colocamos su platito y como era predecible, comenzó a jugar su cuchara enseguida.


  —No creo que le guste demasiado las verduras —comenta Jade riendo.


  Por lo que puedo ver yo también, creo lo mismo, sin embargo, le ayudamos a comer el resto de la comida, despacito, pero devora todo.


  Nunca me visualice viviendo todo esto, con un niño de un año y medio jugando con su comida, con una mujer tan impresionante como Jade a mi lado, ni nada de esta escena que se estaba produciendo, eso fue hasta hace unos meses atrás, claro. Cuando recibí aquella llamada telefónica en donde se me comunicaba de la existencia de Adam. Me quede quieto en mi sillón, dentro de mi oficina, tratando de asimilarlo todo, aunque he de confesar que al principio no estaba seguro de que aquello fuera algo cien por ciento real, hasta que los resultados de ADN que nos practicaron dieron de resultado positivo.


  Supe desde entonces, que daría lo que fuera como hacer lo que fuera también por criarlo lo más bien posible, igual que lo han hecho mis padres con mi hermano y conmigo. Y aquí estamos, primer fin de semana juntos, solo hay que ver como resultan las cosas. Pero hay una pregunta que está escondida muy profundamente en mi mente, y es una que no he querido dejar salir porque me niego rotundamente a que mi propia mente me responda, y es: ¿De verdad estoy listo para convertirme en padre definitivamente?


  No tuve una mala infancia, ni malo padres, es decir, mi padre era un hombre riguroso, pero no malo, nos demostraba cuanto nos amaba a todos cuando sentíamos que quizás no era así, y nos daba consejos para enfrentar la vida cuando esta se pone patas para arriba.


  Supongo que tengo una imagen de cómo es una familia estable, pero eso no significa que yo pueda recrearla tal cual, eso imposible. Esta es una de las raras vez en toda mi vida en que la duda se vuelve en mi contra, y se ciñe a mi mente. No me gusta tenerlas, casi nunca las tengo, me considero un hombre seguro de mí mismo, que sabe lo que quiere y cuando lo quiere, que consigue fácilmente lo que se propone, llegar lejos era mi primer propósito cuando tome el mando en la compañía que le perteneció a mi padre, y que él donde quiera que este, pueda ver que todo su esfuerzo ha valido y sigue valiendo la pena. Y por supuesto que continua siendo así, solo que ahora, las cosas han cambiado un poco, un poco mucho.


  Me quito esa inseguridad de cómo sería mi paternidad, este no soy yo. Vuelvo a centrarme en mi hijo y en Jade quien aparentemente está teniendo una plática con Adam, me resulta divertida la situación ya que ella le habla de una manera que es extraño para mí.


  Ella le habla en su propio idioma de bebé, ¿así se dice? No lo sé.


  —Di, papá, cosita preciosa —dice ella—. Papá, Adam. O Puré, puré suena lindo.


   Se podría decir que él estaba a nada de decirlo.


  —P…u… —balbucea mirando a Jade quien le sonríe.


  —Esto es Puré, mira, puré —le señala Jade el puré de vegetales—. No es rico como tal, pero es sano, ya veras, crecerás fuerte y saludable, Adam.


  —Parece que tienes experiencia —le digo.


  —Ayudaba a mis padres a enseñarle a hablar a Thomas cuando él tenía alrededor de dieciocho meses, también le daba de comer yogur de fresa, pero se enojaba conmigo cuando me comía su yogur, así que aprendió a enfadarse primero —se ríe al contar aquella anécdota.


  —Oh, ¿entonces eres adicta a las fresas desde muy pequeña?


  —Es una adicción sana, no me juzgues —espeta.


  Me rio, y continuamos con la cena.


  Y alrededor de las nueve y media de la noche, Adam ya estaba cerrando los ojos.


  No tenía una cuna lamentablemente en mi Ático, olvide comprarla, pero lo haré mañana. En fin, eso no era un problema grave, con Jade decidimos acostarlo en mi cama, entre medio de los dos.


  Además será mucho más fácil escucharlo por las dudas que pueda despertarse a la madrugada o pueda despertarse más temprano que ambos al día siguiente.


  ～～～


  La alarma de mi celular sonaba tan fuerte que hasta ahora no me había percatado de ello. Rápidamente estiro mi mano para encontrar el maldito aparato y pagarlo antes que las dos personas que duermen como ángeles se despierten bruscamente.


  Finalmente lo encuentro y lo apago, eran las seis menos cuarto.


  Dejo el celular en la mesita de noche y vuelvo a apoyar la cabeza en mi almohada, cierro los ojos e intento volver a dormir unos minutos más, pero como ya era costumbre en mí, el sueño era imposible de conciliar una vez que abro los ojos.


  Me levanto, y me voy directamente a la cocina, me hago un café bien cargado.


  Salgo a la terraza para beber el café por primera vez en mucho tiempo, suelo tomarlo dentro de la cocina o en la sala mientras reviso algunos correos, así que hacerlo en el exterior, era algo nuevo.


  Y en cuestión de minutos sentí la fragancia exquisita que lleva Jade siempre, me volteo para verla, ella esta descalza apoya en el marco del ventanal, frotándose los ojos y bostezando.


  —¡Buenos Días! —saludo.


  Ella bosteza otra vez.


  —¿Por qué no te has quedado en la cama? No tienes trabajo hoy, Jade.


  —Es que sentí el aroma al café, y mi subconsciente me ordeno a levantarme.


  —No te creo.


  —Bien, como hemos dormido temprano, me he despertado temprano. Además escuche tu celular.


  La invito a acercarse, y ella lo hace.


  Se sienta a un lado de mí.


  —¿Café? —le entrego mi taza.


  —¡Gracias! —toma entre sus manos la taza, calentándose las manos con esta también—. Adoro las mañanas de Los Ángeles, lo juro.


  Frunzo el ceño sin entender que tenía de especial. Ella se da cuenta, y dice:


  —¿No oyes a los pajaritos cantar? ¿No ves el sol radiante? ¿Es que tú te levantas e ignoras todo lo que te rodea y vas como robot al trabajo?


  Eso me causa gracia.


  —No, no escucho a dichos pajaritos cantar, no, no me importa el sol radiante o no radiante, porque no presto atención, y sí, suelo levantarme como un robot para comenzar el día.


  —Ya sabía que no eras un ser humano normal ni un apolo así de sencillo, tenías que tener algún defecto —dice, dándole un sorbo al café.


  —Pero, cuidado, no se lo digas al gobierno, porque entonces estoy en serios problemas —bromeo.


  Ella gira los ojos con una ligera sonrisa.


  Cuando acaba casi todo el café, se levanta para prepararse y volver a su casa. Tomé su mano antes que nada, y su trasero golpeo mi regazo en segundos. Tenía que preguntarle algo que pesé a que estaba medio resuelto, necesitaba tener la confirmación una vez más de su dulce boca.


  —Oye, me haces sentir como una pluma cuando me tomas así de fácil —me riñe, pero rodeando mi nuca con su brazo derecho, y acomodándose mejor en mí regazo—. Y mira que estoy lejísimos de ser como pluma, eh.


  —Lo siento, es que para estar seguro de lo que hemos hablado ayer, ¿sigue en pie?


  —¿Qué sigue en pie?


  —Lo de tener algo verdadero, Jade.


  —Creo haberte dado una respuesta afirmativa, ¿no?


  —Sé más específica, y dilo de nuevo.


  Toma aire, y lo suelta.


  —¿Quieres que diga que si quiero ser tu novia de verdad? —Inquiere, y asiento—. Sí, sí quiero, Rémy. Oficialmente estamos saliendo, ¿contento?


  La abrace por las caderas.


  —Sí, ángel mío, muy contento —bese su mejilla, bajando hasta su cuello, y clavícula.


  Sin embargo, antes de que llegáramos a algo más, escuchamos el llanto de Adam. Ambos casi volamos hasta mi habitación, él se encontraba sentado en la cama con los cabellos puntas arriba.


  Lo calmamos cuando le dimos el biberón, luego a duras penas le hemos dado un baño, esta era la primera vez para los dos. A las diez y media, Jade se despidió de Adam y de mí, ella tenía que regresar a su casa para ver cómo iban las cosas. Pero me ha dejado en claro que regresara por la tarde.


  Pase el resto del día con Adam, ha dormido la siesta a eso de las cuatro, y se despertó a las cinco y media. Justo cuando mi ardiente chica volvió.


  Luego llevamos a Adam a casa de mi madre, cosa que ella estuvo muy emocionada por aquello. Se le llenaron los ojos de lágrimas al verlo, no podía despegarse de él, ya se le notaba el amor emanando de mi madre apenas tuvo a Adam en sus brazos.


  También mi hermano lo conoció, por suerte Eros aún continuaba en la ciudad. Le tomó cariño al primer instante.


  El resto del fin de semana la pasamos sin ninguna dificultad, y más me convencía que podía hacerme cargo de él, podía e iba a hacerlo. Aunque solo ha sido un fin de semana, no puede ser tan difícil.


  Llevamos a Adam con Maddison el domingo por la tarde. Se molestó por no hacerlo por la mañana mejor.


  —¿Me llevaras a casa? —Jade pregunta cuando nos montamos en el coche.


  —Podría.


  —Pero…


  —Según recuerdo, me has prometido darme un obsequio de bienvenida, ¿no es así? ¿O me lo he imaginado?


  Un rubor ligero cubre sus mejillas.


  —Efectivamente, tienes razón.


  —¿Me lo darás?


  —Veremos, señor Wilding.
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  JADE


  “Segundo round”


   


   No sabía para quien era realmente el regalo de bienvenida de puro placer, yo pretendía hacerle ver las estrellas, pero tal parece será el mismo adonis a quien tenía besándome el cuello, y poco a poco deslizando su lengua a mi pecho quien lo hará primero conmigo. 


   Me llevo a su dormitorio unos diez minutos atrás, quitándome toda la respiración al besarme con frenesí. Sus besos eran tan apasionantes, cada vez que me daba más, más deseaba. Estuvimos jugando con nuestros cuerpos solamente con nuestras manos, acariciándonos sin descansar nuestros labios. 


   Pero ahora todo era un poco diferente, por la simple razón de que ahora me he convertido en su novia. ¡Yo soy su novia! Y es que aún no puedo tragármelo, no pensé en aceptar así de pronto, pero, ¿Cómo negar lo que me hacía sentir? Él tenía la absoluta razón en decirme que no era solo sexo lo que nos rodeaba, había más, algo más que la carne y los orgasmos que nos dábamos. Solamente esperaba haber tomado la decisión correcta, claro que sí. 


   Mientras tanto, siento como Rémy baja hasta mis pantalones, y rápidamente me los quita de un tirón al igual que lo hace con mis bragas. Era como un lobo feroz ansioso por devorar a su presa pero al mismo tiempo, jugando con ella antes. La humedad era evidente, él levanto una ceja en mi dirección. Definitivamente era un sexy, ardiente lobito con ojos azules e hipnotizantes.


   Sin decirme una palabra se quita la camisa y ¡OMG!, Había olvidado que había detrás de esa tela. Una tabla apetitosa para lamer, me muerdo los labios conteniendo un jadeo. Y sin él tener que decirme algo, yo me quedo completamente desnuda al terminar de quitarme el sujetador, dejando mis pechos a su disposición. Estira su mano para tomar uno y masajearlo. Luego hace lo mismo con el otro. Y segundos después se centra en mi humedad.


   Me aferro a las sabanas cuando su boca experta ataca mi sexo. 


   Hace maravillas con su lengua, con sus dedos, me lleva al éxtasis tan solo con ello. Dejo caer mi cabeza hacía atrás con mi boca entreabierta. 


  —Ya… Rémy… Ya —fueron las únicas palabras que logre pronunciar claramente. Una sensación de vacío se apodera de mí cuando saca su lengua. Pero eso no me detuvo para pronunciar las siguientes palabras deseosa —. No quiero esperar más, Rémy.


  —Lo sé, ángel mío —habló, su voz se le ha puesto áspera—. Yo tampoco puedo esperar.


   Él me mira de una forma tan especial, y con un anhelo de mí que tengo la sensación de que soy valiosa y hermosa para él, para sus ojos. Esa es una nueva mirada, una que hasta el momento no había visto. ¿Es por qué comenzamos una relación de verdad? Quizás, sí. Me gustaba aquella mirada, me gustaba lo que me hacía sentir.


   Abre uno de los cajones de su mesita de noche, busca desesperado un condón, sin dejar de mirarme directamente a los ojos. Al fin encuentra lo que ha estado buscando, se coloca el condón, y se funde en mí en cuestión de segundos, él acto me tomo por sorpresa que solté un gemido fuerte hasta el punto de que cualquier persona que estén en la calle podrían haberme oído sin ningún tipo de problema. Esto me recuerda a cuando lo hicimos por primera vez en su oficina. 


  —Cada día que trascurre, el hambre por ti aumenta, ¿lo sabias? —al decir eso, sus labios buscan los míos—. Eres maravillosa, Jade, lo eres.


   Despego mis brazos de sus sabanas de algodón y hundo mis dedos en su cabello, ciñendo aún más nuestros labios mientras entraba y salía de mí a una velocidad media. Su cuerpo firme se pega aún más al mío, como si en cualquier momento nos volviéramos uno. 


  —Más, más, Rémy —supliqué—. Lo necesito tan duro como solo tú puedes darme.


   No hizo falta que repitiera nada, porque con solo escucharme una sola vez, fue suficiente para hacer temblar mis piernas al tomar velocidad, y al hundirse profundo y duro en mí. Coloca sus dos manos a cada lado de mi cabeza, y observándome con intensidad, gemimos al chocar nuestras partes bajas con anhelo. Ambos estábamos enloqueciendo, tantos días separados se estaban manifestando en este encuentro íntimo. Grito su nombre una y otra vez, y eso lo enciende aún más todavía. 


  —Santos cielos, Jade… estoy a punto de llegar… pero es imposible que quiera salir de ti.


   Yo estaba igual que él. El orgasmo estaba a nada de estallar.


  —Siempre podemos… ir… por un segundo round —me las arreglo para decir apenas.


   Mi respuesta fue la acertada, ya que veo la satisfacción en sus ojos.


   Después de que ambos acabamos, me recosté en su pecho, y los gemidos fueron remplazados por el silencio. Un silencio que era todo lo opuesto a lo incómodo. El brazo derecho de Rémy rodea mis hombros, acariciándome cariñosamente con las yemas de sus dedos. Nuestras respiraciones volvieron a la normalidad, al igual que nuestro pulso. 


  Poco a poco, y no sé en qué momento, comencé a cerrar mis ojos, cayendo en un sueño profundo. Y creo que el segundo round será para otra ocasión. 


  ～～～


  Abro lentamente los ojos cuando oigo un ronquito a mi lado. Estiro mis brazos, Rémy estaba completamente dormido.


  Me froto los ojos y localizo rápidamente mi celular para poder ver la hora, eran las tres y cuarto de la madrugada.


  ¡Caray!


  Ni siquiera puedo recordar a qué hora exactamente es que nos hemos dormido. Y nuevamente me he quedado en su ático, esta es la segunda noche. Ya me puedo estar imaginando el escándalo que me hará mi tía por no llegar a casa nuevamente.


  Pero dejo eso de lado.


  Intento levantarme para ir hasta la cocina y tomar un vaso de agua fresca, pero el brazo de Rémy me tiene casi presa a él, no me quejo, es solo que en verdad tenía la boca seca. Con cuidado me deslizo hacía abajo, haciendo pausas de vez en cuando, no quería despertarlo, se veía muy tranquilo así. Su brazo aun me sujetaba, pero como pude me libre de él y de puntillas salgo de la habitación.


  Me sirvo un poco de agua del grifo, y con el vaso medio lleno me dirijo a la terraza, un suave viento hace que mi cabello vuelve un poco. Luego tomo asiento disfrutando de la calma de la ciudad a esta hora.


  Me rio sola al recordar todo lo que ha ocurrido este fin de semana con Adam, con Rémy, todo parece tan irreal. Si me hubieran dicho hace unos meses atrás que hoy me encontraría en esta situación, que pasaría todo esto, me hubiera muerto de risa, definitivamente. Suelto otra pequeña carcajada.


  Genial, ahora parezco loca riéndome sola.


  Bebo un poco más de agua.


  Tras estar un rato más afuera, vuelvo a adentrarme en el interior. Lavo el vaso que he usado, y otra vez me dirijo hasta la habitación, pero antes visualizo una fotografía, una de las pocas que había en el ático de Rémy. La fotografía estaba muy bien enmarcada y en ella estaban toda la familia Wilding posando sonrientes ante la cámara que los enfocaba.


  Los dos hermanos Wilding— unos años más jóvenes— estaban abrazados a sus padres. Hasta el momento nunca había visto una foto del padre de Rémy, era un hombre bastante elegante por su porte. Conforme analizo la imagen que sostengo me percato que la familia se encuentra de vacaciones, se puede ver unas montañas detrás cubiertas por una nevada ligera.


  —¿Insomnio? —unas manos cálidas rodean mi cintura, sorprendiéndome.


  Sonrío.


  —Creo que nos hemos dormido muy temprano, así que me he despertado temprano, demasiado —respondo, sintiendo todo su cuerpo desnudo en mi espalda.


  Rémy deposita un beso en el hueco de mi cuello, a continuación toma el marco con la foto.


  —Tenía dieciocho años cuando nos tomaron esta fotografía —comenta con un tono de nostalgia—. Nos habíamos ido de viaje a Canadá. Un hermoso recuerdo que mantengo siempre en mi memoria.


  Me giro para poder mirarlo de frente.


  —Lo extrañas mucho, ¿verdad?


  Asiente, dejando escapar un pequeño suspiro.


  —Igual que toda la familia. Pero sabemos que está en un mejor lugar, así que eso está bien. Eso nos reconforta mucho.


  Sí, yo lo entendía.


  Extrañaba a mis padres con todo mí ser, mis hermanos y yo los necesitamos. Tratamos de sobrevivir luego de que ambos murieran, creo que aun, luego de años todavía intentamos aceptar la perdida.


   Dicen que al pasar lo años, el dolor se vuelve más soportable, pero yo no lo veía de esa manera. El tiempo no ayudaba, al menos ese es mi caso.


  —Recuerdo que incluso en aquellas vacaciones, mi padre no dejaba de darnos lecciones de vida, mi madre se enojaba por eso, así que le decía a mi padre que nos dejara tropezarnos porque así es como aprenderemos realmente de nuestros errores y de la vida. Pero él no quería que ninguno jamás cometiéramos errores, suena algo estúpido quizás, porque somos humanos, pero esa era la personalidad, y la forma de actuar de él. Supongo que nos amaba tanto que no quería vernos caer por nada ni por nadie en el mundo.


  Se toma unos minutos para revivir aquella foto.


  —Éramos tan felices entonces, y no lo apreciábamos como era debido, él simplemente se fue, y se llevó con él parte de nuestros corazones.


  —Sí… al menos tienes a Bianca contigo, Rémy.


   Él deja de mirar la foto, para posar su mirada en mí.


  —Y tú tienes a tus dos padres contigo, Jade —susurra—. No físicamente, lo sé, pero están siempre acompañándote en el camino de la vida a ti, y a tus hermanos igual.


   Asiento, suspirando. 


  Me mantengo muda, si continuaba hablando de ellos acabaría derramando lágrimas.


  Rémy vuelve a centrarse en lo que tenía en la mano. Es tan sexy hasta cuando se pierde en sus pensamientos.


  Él deja el marco en su lugar, volviendo a la realidad.


  Me estructura con la mirada. 


  —¿Vamos a la cama, ángel mío? —susurra.


  —Justamente estaba a punto de volver, pero te advierto que no voy a dormir, no tengo sueño.


  Aprieta mis pompis con sus manos, robándome una sonrisa.


  —Yo no he dicho que te dejaría dormir —su erección presiona mi vientre.


   Rémy echa un vistazo a mi cuerpo desnudo antes de guiar su boca a uno de mis pezones y chuparlo, endureciendo los dos casi al instante. Lo dejo hacer, disfrutando de la sensación que me provocaba.


  —Oh… —jadeo.


  Juega un momento con mis pechos, después dándole un tirón delicado a uno de ellos, se aparta.


  Repentinamente me da vuelta, empotrándome contra la pared. Miro sobre mis hombros sin moverme, levanta mis manos sobre mi cabeza, respirando en mi nuca. Esto era verdaderamente excitante.


  —Necesito follarte, ángel mío —me dice estremeciéndome la piel, asiento automáticamente—. ¿Me esperaras en esta posición mientras voy por un condón?


  Vuelvo a asentir, mi cuerpo es sumiso cuando estoy con él. Que para que negarlo.


  Supongo que sí habrá un segundo raund después de todo.


  ～～～


  Cuando el sol salió, le pedí a Rémy que me llevara a casa. Tenía que darme una ducha y cambiarme de ropa antes de ir a trabajar. Creo que apenas hemos dormido por una hora aproximadamente luego de un maratón de sexo.


  Uno bastante ardiente por cierto.


  En fin, como pudimos ambos salimos de la cama. Tendríamos que darle duro al café para mantenernos completamente despiertos este día. No vaya a ser que caigamos rendidos en mitad del escritorio con la boca abierta y saliva afuera.


  Cuando llego a mi casa, me encuentro con Connor quien ya estaba casi listo para partir rumbo a la compañía. Mi hermano es verdaderamente feliz trabajando allí y lo demuestra cada día cuando es el primero en levantarse y el primero en salir. Tener un trabajo con una paga excelente nos ayudaba muchísimo.


  —¿Noche larga? —arquea una ceja y me señala el cabello que no me había tomado el tiempo de peinarme antes de salir de ático de Rémy.


  —No me siento cómoda respondiéndote eso —digo, riéndome nerviosa.


  Él niega con la cabeza.


  —Tienes razón, yo tampoco me sentirá cómodo escucharla.


  Connor deja la taza de café sobre la mesita de la sala, y se acomoda la corbata. Luego antes de encaminarse hacia la puerta para poder salir, me pregunta:


  —¿Crees que pueda conservar el trabajo cuando comience de nuevo la universidad?


  —Yo creo que sí, Connor, pero… —trato de buscar las palabras correctas—… pero preferirá que le dieras prioridad a tus estudios cuando comiences tu nuevo año en la universidad. Tienes un gran futuro por delante, no quisiera que te distraigas de tus clases por el trabajo, pese a saber cuánto te gusta trabajar allí, Connor.


  —Pero, Jade, quiero seguir ayudándote aun cuando me vaya.


  —Lo sé, y lo aprecio —le aseguro—. Pero no te preocupes, las cosas están yendo muy bien.


  —¿Sí? ¿Por cuánto tiempo? —Junta ligeramente el entrecejo—. Tú sola no puedes hacer todo el trabajo duro, Jade. Voy a consultar con Rémy sobre la posibilidad de quedarme allí y trabajar por medio tiempo al menos. Tanto por ti y por Thomas, y por mí, para no tener que preocuparme si debo comprar alguna cosa para las clases, porque la beca no cubre todo lo que necesito.


  —Está bien. Pero no quiero que descuides tus estudios, ¿estamos de acuerdo?


  —No, Jade, mantén la calma —me da un abrazo—. Agradezco siempre que te preocupes por nosotros, pero que eso no te quite parte de tu vida, porque tienes una y debes preocuparte por ti también. Vivirla.


  —Yo si me preocupo por mí —espeto—. Y vivo mi vida.


  —Eso espero, eh. Porque Thomas y yo estamos perfectamente, y tú no debes desvivirte por nosotros. Pese a todo lo que te dice nuestra tía Soraya.


  —¿Cómo?


  —Las escuche hablar la otra noche, sé que ha intentado hacerte sentir mal por tener una vida fuera de esta casa. No te dejes, Jade, eres la fuerte de la familia, así que demuestra lo que eres.


  Sonrío.


  —Gracias por esas palabras.


  —De nada, hermanita. Bien ahora sí me voy, nos vemos en la noche, o en la compañía si nos cruzamos.


  —Sí, adiós, Connor.


  Luego de que Connor se fue, me duche esperando a que el agua medio fría me despertara por completo. Me puse un pantalón largo negro y liso que me ensanchaban un poco más las caderas, pero que se le va hacer, genes de mamá. También me he puesto una camisa blanca. Y por últimos unos zapatos de plataforma baja.


  Hoy debía pagar la renta al viejo Ryan, así que deje una nota en la mesita de la sala con el dinero para que Thomy le pudiera pagar antes de que vaya a la heladería. Cuando tomo mi bolso para irme, justo sale mi hermano menor de su habitación, todo adormilado.


  —¡Buenos días! —bosteza.


  —¡Buenos días, Thomy! —Saludo—. Mira, aquí te he dejado el dinero para que le pagues al viejo Ryan, hazlo si se aparece antes de que te vayas, ¿sí? No quiero que nos saque de aquí porque nos hemos retrasado un par de días, no creo que tenga mucha paciencia con nosotros porque tardamos mucho en darle el dinero de la renta.


  —Sí —dice mi hermano frotándose los ojos—Nos vemos más tarde.


  —Ok, adiós.


  ～～～


  Hoy Rémy tuvo que lidiar con las consecuencias del hotel que han intentado destruir en España. 


  Después de eso, el día fue normal.


  Trabaje en unos expedientes que me dio Rémy, almorcé dentro de mi oficina y allí estuve encerrada por largas horas sin recibir llamadas ni correos electrónicos por parte de él.


  Estiro mis piernas y mis brazos lo más que puedo, bostezo una y otra vez. Estuve con sueño todo el día, me sorprendió que no terminara con la cabeza en el escritorio durmiendo si percatarme si alguien me descubre o no. O me sorprendió no tirarme en el suelo para dormir como un gatito con toda la flojera del universo.


  Me he tomado varios cafés, no es buena para la salud tanta cafeína, pero no había nada más que hacer, tenía que mantenerme cien por ciento despierta. 


  A las seis y media de la tarde voy hasta la cafetería para poder comprarme algo más de comer. Tome el elevador y una vez que se detiene en el piso indicado, saludo a las personas a mi alrededor.


  Pido un pastelito de chocolate y una taza de café con leche.


  Me siento en una de las mesas más alejadas de la cafetería, descansando un poco.


  Mientras devoro el pastelito, mis ojos captan al señor Harry Wilson entrando, pide algo de tomar y mientras espera, teclea en la pantalla de su celular. Sé que no era ningún criminal ni nada por el estilo, pero tiene una empresa que dirigir en Texas, ¿por qué pasaba tanto tiempo aquí entonces? Tiene derecho evidentemente, pero la duda me queda de todas maneras.


  Parece un poco intranquilo, lo puedo notar pese a la distancia en la que estoy de él. Frunzo el ceño conforme más lo miro fijamente.


  Algo tiene ese hombre, algo oculta. No soy una psíquica, pero puedo presentirlo, definitivamente.


  Ahora en vez de teclear mensajes, este se lleva el aparato a la oreja mientras espera a que le entreguen el pedido.


  Y de pronto yo recibo un mensaje de texto de Rémy pidiéndome uno de los expedientes que me ha encargado. Le respondo que estaré en su oficina en unos minutos.


  Me levanto, tiro el vaso descartable del café, y el papel donde estaba envuelto el pastelito a la basura. Avanzo rápido hasta la salida, hasta que oigo unas palabras saliendo de la boca del señor Wilson.


  —Yo te voy a indicar cuando lo puedes hacer, mientras tanto mantén tus manos quietas, joder.


  Eso ha causado aún más desconfianza.


  No me quedo más tiempo, no quiero que note mi presencia, ni que note que lo he oído. Simplemente continúo mi camino hasta mi oficina con mis pensamientos a mil. Busco los las carpetas de los expedientes y me dirijo hasta la oficina de Rémy, toco la puerta antes de entrar. Una vez que me indica que puedo pasar, me adentro. Y allí estaba él, detrás del escritorio, fresco, guapo e irresistible. Si no le quitaba la mirada de encima, pronto baba caería de mi boca.


  —¿Le gusta acaso lo que sus hermosos ojos ven, señorita Martínez? —inquiere dejando a un lado su bolígrafo azul.


  Meneo la cabeza con una media sonrisa, cierro la puerta detrás de mí. Y me aproximo a él, dejo las carpetas sobre su escritorio perfectamente ordenado.


  —Aquí están, como me lo has pedido.


  —Muchas gracias —me guiña un ojo, seguidamente recoge las carpetas y les echa un vistazo. Así se queda por unos minutos—. ¿Sucede algo?


  —¿Eh?


  —¿Qué si sucede algo? Porque estás aquí todavía.


  —¿Cómo? ¿Ya tengo que irme?


  Sonríe con picardía.


  Desliza su silla un poco hacía atrás, luego palmea su muslo derecho y con eso me indica que me acerqué a él, no me niego en lo absoluto.


  —Solo para ser claros, no pretendía hacer nada inapropiado con mi jefe ahora, solamente he pensado que quizás necesitabas algo más. Y esperaba orden tuyas.


  Se pasa la lengua por su labio inferior.


  —Oh, claro que necesito algo más —aclara—. Unos besos de mi novia, ¿será que puedo recibirlos?


  Me acomodo en su regazo.


  —Sí, si puedes.


  Se acerca a mi boca, y se concentra en mis labios inferior primero. Mis manos están en su nuca para sostenerme mucho más fácil. Luego cuando siento que entramos en calor, me separo de él, si le sigo el juego, terminaremos haciéndolo aquí, ahora, otra vez. Que lo deseo, pero creo que debemos comportarnos profesionalmente por unos momentos al menos.


  Pero como era algo que ya se veía venir, Rémy vuelve a atrapar mi boca, adentra su lengua, la saca y la vuelve a adentrar, es como si me estuviera follando con ella, es excitante.


  El calor de mi cuerpo comenzaba a elevarse cada vez más. Por falta de aire, nos separamos. Él acaricia mi mejilla con el dorso de su mano, cierro los ojos disfrutando de sus caricias suaves, y llenas de dulzura.


  Y de pronto recuerdo a Harry.


  —¿Si te hago una pregunta prometes no enfadarte por meterme en asuntos que no me corresponden?


  —Lo prometo, pero dado tu expresión, ¿debo preocuparme?


  —No, para nada —hablo rápidamente—. Es solo que… ammm… ¿Tú confías en el señor Harry Wilson?


  No hay duda que mi pregunta lo ha asombrado. Lo demuestra inmediatamente.


  —¿Por qué me lo estás preguntando, Jade?


  —Por nada en particular, lo que sucede es que a mí no me da buena espina, eso es todo. ¿Sabes qué? No me hagas caso, yo ni lo conozco lo suficiente como para estar opinando ni sacando conclusiones.


  Me arrepentí de haberle hecho esa pregunta. Y me doy cuenta por su mirada que le he dejado con la duda pero porque lo he hecho nada más. Suspira y me responde:


  —Mira, no es santo de mi devoción, pero mi padre era su mejor amigo, su confidente, así que aunque me cueste decirlo, supongo que si lo hago. Como mínimo, un poco.


  —Ok, solo quería saber eso —perfilo una sonrisa, la mejor que puedo.


  —¿Segura?


  —Absolutamente —dije, aunque ni yo me lo creía.


  ¿Alguna vez has sentido que apenas conoces a alguien esta persona desde un principio te causa una sensación de inquietud?


  Bueno eso es precisamente lo que a mí me estaba ocurriendo justo ahora.


  E iba averiguar la razón de aquello.
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  RÉMY


  “Una Cena”


   


  Un mes y medio han pasado desde que regrese de España y sin ninguna respuesta aun. Pesé a que no fue algo que tuviera que lamentar tanto económicamente lo del Hotel, eso no quitaba que alguien quería hundirme. Se podría decir que estaba un poco obsesionado con encontrar a esa persona, y no me importaba, no me gustaba que se con metieran mis negocios, con mi trabajo. Y no iba a permitir que el responsable quedara impune.


   Apenas hace unos minutos acababa de colgar con unos de mis detectives privados quien ha viajado a ese país para poder hallar alguna pista del posible culpable. Así que mientras espero algo, alguna noticia, me centro en el ahora, en mi hijo que prontamente es muy posible que ya pueda tenerlo definitivamente, y no menos importante, en Jade, mi loca rubia amante de las fresas.


   Al pesar en ella, recuerdo en la pregunta que me había hecho, aquello me dejo un poco perplejo, no tenía idea que ella pudiera dudar un poco de Harry, es decir, apenas lo ha tratado por lo que sé, por lo cual, no dejo de preguntarme que la ha llevado a tenerle desconfianza. Y es que aunque no me lo haya dicho, sé que lo hace, lo note en su mirada aquella vez.


   Suspiro y me reincorporo en el sillón de mi oficina centrándome en los papeles que tenía que continuar revisando, pero antes de hacerlo, alguien toca la puerta. 


  —¡Pase! —digo, jugando con mi bolígrafo negro entre los dedos y mirando hacia adelante.


   La imagen de Jade es la que atraviesa la puerta al abrirla con delicadeza, cierra la puerta con algunas carpetas en las manos, luego las deja sobre mi escritorio, y una sonrisa se extiende en sus labios a medida que se va acercando hasta a mí, enseguida relajo mi cuerpo. 


   Ella me alegraba los mediodías al verla.


   Toma asiento en mi regazo y me besa sin decir palabras.


   Adoraba sus besos.


   Tomarla entre mis brazos, y ella igual.


   Una maldita adicción de la que nunca pretendía curarme sin duda alguna, lo he dicho una vez y lo sigo diciendo ahora también. Imposible no decir lo contrario.


  —Fui a sacar unas copias y pensé en venir a verte un ratito al menos —declara al separarse de mis labios, y pese a que yo quería seguir saboreando sus voluptuosos labios sensuales que hoy iban pintados de un rosa suave, casi compitiendo con el tono de sus labios naturales.


  —Gracias por venir —murmuro, rozando mis dedos por su espalda.


  —Tenía ganas de verte —me dice entre beso y beso—. Parece que nunca tengo suficiente de ti.


   Me gustaba como se oía eso. 


  —Compartimos el mismo sentimiento, ángel mío —con un leve movimiento de mis manos hice que se pudiera aferrar aún más a mí, aunque más ya no era casi posible—. Y ya que hablamos de vernos, se me ha pasado por la cabeza algo.


   Ella junta el entrecejo y curva sus labios en una sonrisa traviesa.


  —Sí me quieres inclinada sobre tu escritorio como el lunes, martes, miércoles y casi todos los días de las semanas, lamento decirte que no, señor candente.


   Me rio.


  —Oh, que perversa eres —exclamo fingiendo decepción y sorpresa. Me pone los ojos en blanco—. En realidad quería invitarte a… cenar.


  —¿A cenar? —su expresión cambia a una de sorpresa, sorpresa verdadera—. ¿En serio?


   Estas últimas semanas no hemos podido coincidir en una cita real, en una cita de pareja oficial. Y me parece justo que tengamos una como tal. He estado tan ocupado pensando en el trabajo, en los problemas causados anteriormente que ni siquiera me tome un minuto para dedicarle a Jade una buena comida como un caballero. Enredo uno de mis dedos en un mechón suave de su cabello que caía sobre sus hombros, gracias a que traía un lápiz sujetándole este, se le estaba desarmando su peinado. 


  —Sí, una cena —confirmo mirándola a sus espectaculares ojos y noto una chispa de aprecio—. En mi ático, yo prepare algo delicioso, solamente para ti, ¿Qué te parece? ¿Este bien para ti, Jade?


  —Me parece una idea fantástica —suena feliz con la idea—. ¿Cuándo?


  —¿Hoy? —inquiero—. Es sábado después de todo, ¿no es así?


   Ella asiente animadamente, unos veinte segundos más tarde cambia su estado de ánimo.


  —Espera —dice—. Pero estarás cansado al salir de aquí como para además ir hasta tu casa y ponerte a cocinar, ¿no crees?


  —Soy el jefe, ¿no lo recuerdas? Puedo salir de la compañía a la hora que me apetezca, y si quiero salir un poco más temprano, lo haré y ya. Tendré tiempo a ducharme, encender el fuego y hacer algo para que tú te chupes los dedos, uno por uno delante de mí —reprimo una sonrisa estúpida, esa última parte lo he mencionado con doble sentido, ella lo capta rápidamente y golpea mi hombro.


  —¿Pasaras de ser un magnate a ser un chef profesional? —me sonríe dulcemente.


  —Ya lo he hecho una vez en tu apartamento —hablo con un poquito de desafío, para saber que me respondería ella—. Además sería un stripper por ti.


  —Estoy segura de que así seria, no lo dudó un instante —ladea la cabeza con los ojos en blanco—. ¿A qué hora quieres verme en tu casa?


  —Le diré a Owen que pasé por ti a las ocho en punto, ¿sí?


  —Pobre Owen, debe de estar agotado de tener que llevarme y traerme casi todos los días a la oficina, y ahora además hasta llevarme a tu ático.


  —Creo pagarle generosamente como para que lo haga con ganas —me encojo de hombros—. Además, es mi guardaespaldas, me cuida a mí y ahora también lo hace contigo.


  —A mí no tiene que cuidarme, Rémy —manifiesta—. Yo se me cuidar solita, gracias por preocuparte. Pero no necesito una niñera detrás de mí.


   En parte tenía mucha razón, pero de todos modos me sentía mejor si tenía a alguien cuidándola, de todas maneras Owen solo se encarga de llevarla y traerla a la compañía. Y algunas veces lo hago yo. 


  —Bien, ya que hemos quedado, es mejor que vaya a trabajar y deje de estar liándome con mi jefe en su oficina —dice, dándome un beso largo y profundo como más nos gustaba a los dos.


   Desciendo mis manos por sus muslos hasta tocar el dobladillo de su falda pero ella me detiene las manos y menea la cabeza.


  —Por favor, señor Wilding, no quiero tener que hablar con recursos humanos y decirles que a mi jefe le gusta meter las manos bajo mi falda.


   Levanto los brazos por encima de mi cabeza falsamente inocente, dejándola libre. 


  —De acuerdo, señorita Martínez —le sigo el rollo feliz de la vida—. Tratare de contenerme con usted cerca, más no sé si podré hacerlo durante mucho tiempo.


  —¿Le puedo confesar algo? —Se levanta, y se aproxima a mi oído derecho, mostrándome de paso su escote que estaba a mi alcance total—. Yo tampoco.


  Me deja un beso en la mejilla, y soltando una risa de los mismos ángeles, se levanta, justo cuando hace aquel movimiento, su lápiz cae al suelo, cuando iba a recogerlo su celular también. Me agacho para cogerlo, y al hacerlo, la pantalla estaba encendida con un mensaje nuevo.


   


  “No halle nada fuera de lo normal, Jade. Puede que tenga una segunda vida como…”


   


  Y es todo lo que llego a leer porque esta se vuelve a apagar.


  Miro a Jade quien está sosteniéndose el cabello otra vez. Quiero preguntarle a que ha venido eso mensaje de texto, no obstante quizás no sea nada grave de lo contrario estoy seguro que me lo diría. Y no quiero que piense que he husmeado su celular, ya lo hice con su vida hace meses atrás, aunque aquello fue preciso.


  —Olvide mi elástico del cabello, así que he optado por una alternativa nada recomendable —dice, tomando su celular y guardándolo en el bolsillo de su falda que no es de mucha confianza, es demasiado pequeño—. ¿Estoy bien?


  —Estas hermosa.


  Se inclina para depositar otro beso en mis labios, tomo el control y provoco que suelte un jadeo.


  —Te veo esta noche, ángel mío —la suelto muy a mi pesar.


  —Allí me tendrás.


  Conforme se va yendo de mi oficina, mis ojos caen en sus caderas y la manera que tiene de moverse, excitante.


  Vuelvo a mis papeles sonriendo sin poder concentrarme ciento por ciento, ella es una perfecta distracción.


  ～～～


  —Mamá te he llamado para que me des una buena idea, no para que me des consejos de amor —exclamo, colocando un poco de música suave en mi ático para no permanecer en un silencio absoluto. Además me da más energía para comenzar a preparar una excelente comida para Jade.


  —Solo estoy ayudando a mi hijo a impresionar a su chica, dicen que a un hombre se lo conquista por el estómago, bueno, igual funciona con las mujeres —me dice, escucho del otro lado de la línea un programa que ve ella muy a menudo, de unos hermanos gemelos que venden y reconstruyen casa.


  —Creo que ya la he conquistado —contesté.


  —Entonces, debes demostrarle cuanto la quieres a tu lado, porque esos quieres, ¿verdad?


  —Sabes que sí, mamá.


  —Bien, me alegra muchísimo confirmarlo, porque de verdad que esa chica me agrada verdaderamente, cariño.


  Sí, lo he sabido desde que he llevado a Jade a su casa. Eso me deba cierta satisfacción, saber que a ella le caía bien Jade.


  Me acerco al Yamaha MCR—que he adquirido por internet cuando lo he visto en una publicidad, y me ha gustado—, e introduzco otro disco, uno de Zayn Malik.


  ¡Así es! Lo escucho de vez en cuando y me gusta su música.


  Me gusta la música antigua, y la música moderna. Algunas, claro.


  —¿Qué tienes en tu cocina para poder darte lo que necesitas?


  —Oh, bueno, la señora que trabaja aquí hace las compras todos los días, así que tengo básicamente el supermercado completo —me rasco la nuca al ir hasta la despensa que tengo que la cocina y abriéndola.


  —Apuesto a que no usas ni la mitad de lo que tienes allí, ¿verdad, Rémy?


  —Puede ser.


  —Ay, cariño —resopla mi madre, puedo imaginármela frotándose la cien y rodando los ojos—. Tú tienes muchos víveres que no llegas a consumir, y Eros simplemente devora comida chatarra. ¿Para eso se han ido de mi lado? Yo los tendría muy bien controladitos con respecto a su alimentación.


  Sonrío automáticamente.


  A mi madre ni aunque tengamos cincuenta años dejara de preocuparse por nosotros y lo que sea que llevemos a nuestra boca. Siempre se agradecía como pese a que sus hijos estuviéramos lejos de ella, mantenía su protección hacía nosotros. Sé que para ella no es nada fácil estar en aquella casa enorme sola, aunque la ama. Pero mi madre sabe perfectamente que sus dos hijos siempre estarán para ella, siempre.


  —¿Se te antojan unos Espaguetis con albóndigas? —pregunta, despertándome de mis pensamientos en los que me había perdido por unos segundos.


  —¡Claro!


  —Bien, te nombrare algunos de los ingredientes que lleva y tú me vas diciendo si lo tienes —continua, nombrándome uno por uno de los ingredientes—. Carne picada, Huevo, Pan rallado, Cebolla…


  Y así me va nombrando cada uno de ellos, mientras yo los localizo con bastante facilidad.


  Sé cocinar un poco, aunque no sé todas las recetas del mundo, y esta era una de ellas. Así que es bueno tener a mi madre al teléfono diciéndome los pasos que debo seguir para proceder a hace una presentable cena.


  Comencé preparando las albóndigas, ella me dice que mescle la carne con el huevo, el ajo y el perejil. Me sugiere que añada unas buenas especias, las que más me gusten. Hago todo el procedimiento hasta llegar a meter la bandeja con las albóndigas al horno.


  Luego continuo con el siguiente paso.


  Me resulta algo extraño para mí hacer todo esto, nunca antes lo había hecho por una mujer, ni siquiera por mi madre. No soy un hombre que lleva a nadie a cenar sin un motivo que incluya negocios. Y ahora estaba poniéndome en los zapatos de un cocinero para solamente deslumbrar a mi novia.


  No voy a mentir, amo hacer esto por Jade, pero eso no significa que no me sienta raro. Nunca me había visualizado en esta situación.


  Finalizo la llamada con mi madre después de media hora, cuando ya tenía todo controlado.


  Dejo todo preparado sobre una mesa en la terraza, la noche en Los Ángeles era perfecta afuera, y era mucho mejor que comer dentro.


  Voy hasta el cuarto de baño y me meto debajo de la ducha, dándome el tiempo para dejar que el agua tibia caiga sobre mí.


  Al salir, me pongo una simple camisa blanca y unos pantalones negros de vestir. En mi guardarropa tengo que confesar que solamente tengo muchas camisas y pantalones formales y algunos informales iguales. Así que no tengo muchas opciones a escoger.


  Una vez listo, vuelvo a la sala y termino de darle los últimos toques a la mesa.


  Un poco de brisa se levanta, pero una de las buenas, de las que refresca el cuerpo en una noche de verano en la ciudad.


  Se supone que Jade debería estar aquí en aproximadamente unos diez minutos.


  Pero al pasar los minutos, simplemente eso no sucedía. No esperaba que fuera puntual, sin embargo cuando marcaron las ocho y media, decidí enviarle un mensaje de texto.


   


  De: Rémy


  Mensaje: Hola, hermosa, ¿ya estás en camino?


   


  Miro la pantalla de mi celular, esperando a que se volviera a encender con una respuesta, pero eso tampoco ocurre. ¿Es que se ha arrepentido de venir?


   Si fuera el caso, no tengo problemas, pero me hubiera encantado que me avisara.  Como no tengo señales de Jade, llamó directamente a Owen.


  Tras dos tonos, él responde.


  —Hola, señor, ¿se lo ofrece algo?


  —Sí, te he ordenado que vayas por Jade, ¿lo has hecho?


  —En efecto, pero al llegar, me ha dicho que me vaya, que hoy no saldría a ninguna parte. Simplemente me obligo a irme, por lo que pude ver, ella no estaba de ánimos.


  ¿Qué demonios?


  —Está bien, gracias, Owen —cuelgo inmediatamente.


  Así que no vendrá. Me recuesto en la silla debatiéndome que es lo mejor que puedo hacer. Llamarla para pedirle una explicación, o ir a su casa.


   Supongo que la cena se cancela entonces. 
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  JADE


  “No respires, Jade”


   


  Había regresado a casa la noche del sábado con toda la intensión de prepararme para ir a la cena con Rémy. Ya me estaba imaginando como seria todo, y me tenía muy ilusionada, casi no he podido trabajar por completo cuando él me dijo que cocinaría para mí, eso ya era algo muy significativo para mí, y más aún que haya sido concretamente Rémy quien lo haya propuesto primero. Sin embargo, no imaginaba absolutamente para nada que ni siquiera podía moverme de casa, porque tenía que luchar porque no nos dejaran dormir en la calle.


  Cuando llegue, camine hasta el pasillo que me llevaba hasta mi puerta y vaya que me lleve una sorpresa realmente desagradable y horrible. Me quede pasmada, me quede petrificada al ver todos los muebles de mi casa, de la casa que era de mis hermanos y mía desde que mis padres murieron y tuvimos que alquilar el apartamento en el que vivimos ahora, pero pese a eso, era nuestro hogar. Las fotografías, las mesas, los sillones, colchones, ropa, y todo, completamente todo lo que nos pertenecía, estaban siendo arrojados al pasillo, no permitiendo que pudiera llegar hasta mi puerta cuando comencé a mover mis pies, reaccionando de repente.


  —Hey, idiota, suelta eso que no es tuyo —lo primero que escucho al llegar, es el grito enojado de mi hermano menor, Thomy. Lo veo, está intentado quitarle un marco de fotos a un hombre de mediana edad, vestido con una simple playera negra y pantalones vaqueros, así tal cual también estaban vestidos otros tres hombres más que aparecieron a mi vista—. ¡Que la sueltes te he dicho!


  Con el corazón a punto de saltar de mi pecho, me adentro aun pasmada en el apartamento. De a poco iba quedando vacía la sala, al igual que imagino el resto de las habitaciones.


  —Por el amor de Dios, Thomy, ¿Qué está pasando? —inquiero, llamando su atención.


  Thomy logra arrebatarle el marco de fotos al hombre, los dos gruñen, luego el otro sujeto desaparece por la puerta de la cocina. Mi hermano se muestra triste y preocupado.


  —El viejo asqueroso de Ryan nos ha echado de la casa, de nuestra casa —me dice con un tono suave, queriendo que el golpe no fuera tan terrible, pero era imposible que no lo fuera.


  —¿Qué? ¿Pero por qué? ¿Con que derecho?


  Baja la cabeza, avergonzado de las siguientes palabras que iba a soltar.


  —Por no pagarle el alquiler, Jade. Lo siento.


  —¿Cómo que por no pagarle? Thomy, te di el dinero hace unas semanas para que lo hicieras, ¿Qué ha sucedido?


  —Lo sé, lo sé, lo recuerdo —me mira a los ojos esta vez—. No voy a engañarte, ese día salí de prisa para la heladería ya que una de las máquinas de helado se había roto, me llamaron justo cuando tú te fuiste, así que sin más, casi corrí hasta allí, olvide por completo el dinero y de lo que debía hacer. Luego a media tarde lo recordé, y volví a por él para pagarle al viejo Ryan, y cuando llegué no estaba más. Por un momento pensé que quizás me lo lleve conmigo y lo perdí en el camino, así que no te dije nada porque pensé que te molestarías conmigo por ser irresponsable, lo lamento mucho, Jade.


  Proceso toda la información. Deteniéndome en la última parte de aquellas palabras dichas por mí hermano.


  —Espera un segundo —tomo una bocanada de aire—. Has mencionado que por un momento has pensando que lo llevaste contigo, ¿Por qué?


  —Porque recordé que la tía Soraya y Marta estaban aquí cuando me he ido, y… estuve pensándolo mejor, y estoy seguro que yo no me lo he llevado. De todas maneras no te lo dije, porque no tenía pruebas. Iba a reunir el dinero yo mismo para pagar la renta, Jade. Y hoy iba a hacerlo, hasta que llegue aquí y me encontré con que ya nos estaban desalojando.


  Una ola de ira recorre mi cuerpo.


  Tenía que solucionar esto ya mismo. No teníamos a donde dormir esta noche si nos lazaban a la calle como bolsas de basura.


  —No te preocupes, Thomy, ya lo arreglare yo, para algo soy la hermana mayor, ¿no? —trato de sonar segura, pero él no se traga eso—. ¿Dónde están ellas?


  —No sé, ni siquiera las he visto.


  Frunzo el ceño, le pido a Thomy que llame a Connor y le comunique lo que estaba sucediendo, mientras tanto yo me puse a recorrer todo el apartamento que no era mucho buscando alguna señal de mí tía o de Marta. Pero nada, nada de ellas. Y me percate que las dos ya no iban a presentarse aquí ya que su ropa ya no se encontraba más.


  Si, fueron ellas.


  Dios Mío.


  Que perras.


  ¿Cómo pudieron hacerlo?


  Saco mi celular, marco el número de Marta primero, este me manda al buzón de voz directamente. A continuación llamó a mi tía, me responde al cuarto tono, como si se debatiera en hablar conmigo o no.


  —Hola, Jade —dice simplemente.


  —Tía, ¿Dónde están?


  —En el aeropuerto, espero el vuelo que saldrá en unos veinte minutos si no me equivoco, ¿por qué? —su tono tan de yo no hice nada, me pone peor de enojada—. Me disculpo por no despedirnos, pero ya teníamos que regresar, pronto volveremos a visitarlos, no sé cuándo, pero los extrañaremos pese a que no la pasamos muy bien que digamos en Los Ángeles.


  <<Por supuesto que no, porque no han hecho nada durante todo el tiempo que la pasaron aquí, hipócritas>>


  —Tía, te haré una pregunta, y por todos los santos, respóndeme con la verdad —respiro hondo—. ¿Tú o Marta han recogido una pequeña cantidad de dinero hace unas semanas que estaba sobre una mesita en la sala?


  —Oh, eso —suelta como si fuera normal—. Sí, digamos que tú prima y yo necesitábamos un poco más de dinero para volver a nuestra ciudad, lo siento, se me olvido decírtelo.


  <<Quiero arrancar cabellos>>


  —Eso era para la renta, tía Soraya, ahora nos están echando a la calle por tu culpa —grito.


  —Ay, cariño, el dinero no es problema, puedes conseguir el doble o triple con tu prometido billonario, ¿no es así?


  —Tía…


  —¿Sabes una cosa, Jade? Definitivamente eres una mala agradecida. No eres ni un poco parecida a tu padre, y con razón.


  ¿Qué?


  ¿A qué demonios se refiere?


  Y sin más termina por colgarme.


  Justo en ese instante, tengo un mensaje de Owen que me dice que estaba esperándome abajo. Y recuerdo la cena, no podía ir, y no podía llamar a Rémy explicándole el motivo. Él ya tenía sus propios problemas como para también encargarse de los míos. Porque estaba convencida que si se lo decía, yo no dudaría en que se haría cargo de este problema que no le pertenece. Pienso rápidamente que le diré a Owen para que se vaya. No me iba a quedar con los brazos cruzados esta vez, claro que no, ya no más.


  Salgo de la habitación y corro hasta la sala, Connor ya había vuelto a casa. Y como lo estaba haciendo anteriormente Thomy, él discutía con una de esos hombres que sacaban nuestras cosas abruptamente.


  —Connor tengo que irme —le digo apenas llego a él.


  —Jade, ¿te vas ahora? —me pregunta alterado.


  —Me ocupare de un asunto y regresare —le digo—. Escúchame bien, ve hasta la vivienda del viejo Ryan y dile que le pagaremos cuatro meses junto si no nos corre de aquí, ¿sí? Convéncelo, prometo que en media hora a más tardar ya estaré de regreso.


  —¿Pero a dónde vas?


  —A desplumar unas gallinas —gruño encaminando hasta la salida.


  —Thomy, acompaña a Jade —le ordena Connor.


  No digo nada, y Thomy me sigue.


  —¿Con desplumar a unas gallinas te refieres a arrancarles cabellos a ciertas personas? —me pregunta mi hermano.


  —Sí.


  —Ah, ya lo presentía.


  A pesar del aire fresco, y de que me relajaba de cierta manera, mi ira no cedía. Reparo en Owen, quien se encontraba apoyado contra el capo del auto.


  —Owen, no me iré a ninguna parte hoy —digo aproximándome a él.


  —Pero señorita, el señor Wilding…


  —Yo me comunicare con el señor Wilding, después. No te alarmes, solo no saldré a ninguna parte.


  Owen se ve obligado a irse, cuando ya dobla la calle, con Thomy buscamos un taxi. Cuando lo localizamos le pido que nos lleve al aeropuerto. Solo deseaba llegar antes que aborden el avión, o de lo contrario, todo sería en vano, y me quedaría con las ganas de gritarles las cuatro verdades a esas brujas.


   Apenas el taxi se detuvo en la entrada principal del aeropuerto, me bajo como alma que lleva el diablo, y junto con mi hermano comenzamos a buscar por todas partes a dos rostros conocidos. Se nos cansaban los pies de pura adrenalina, y entonces por fin las visualizo, haciendo ya la fila para entregar los boletos, corro hasta ellas y tome un mechón de cabello de mi tía para sacarla de la fila, lo cual la deja casi impactada al igual que a las personas alrededor que ya estaban juntándose.


  <<Lo siento, papá, si ves esto de donde quieras que estés, pero tu hermana es una víbora, mal agradecida>>


  —¿Qué mierda es lo que te ha pasado por la cabeza, mocosa? —me grita, soltándose de mi agarre, y luego Pum.


  Una bofetada de su parte impacta en mi mejilla derecha.


  Se la devuelvo.


  Se acabó para ella la Jade amable, y la que tiene que perdonar todo solamente porque es parte de mi familia, y solo porque mi padre me lo ha repetido siempre.


  —Tú y tu hija son unas infelices, les hemos dado hospedaje en nuestra casa ¿y así nos pagan? Estamos a nada de dormir afuera por su culpa —escupo furiosa.


  Un público chismoso se formaba a nuestro alrededor.


  —No es para tanto, deja de dramatizar todo, Jade —se entromete Marta—. ¿No tienes a Rémy Wilding, un millonario, alguien que puede comprar el sucio edificio donde vives si se lo pides? Hazlo, y deja de gritar que no te queda. Y no vuelvas a golpear a mi madre, o ya me conocerás.


  Cierro los ojos un momento pequeño. Luego la miro, apretando mis puños a mis costados.


  —Espera que para ti también hay, querida prima —y sin darle tiempo a reaccionar, le doy una bofetada—. Ese sucio edificio al que nombras, te ha dado un techo para dormir, eh.


  Marta me devuelve la bofetada, doblándome la fuerza.


  Vaya, ¿Quién diría que en un cuerpo tan pequeño como el suyo cabria tanta fuerza como la suya?


  Ella quiere darme otra, pero detengo su muñeca antes de que la palma de su mano vuelva a mis mejillas.


  —Ah, y por cierto, prima, ¿sabes por qué mamá y yo hemos ido a parar a tu estúpida casa en vez de irnos a un buen hotel como la gente decente? —dice pero no para que yo responda.


  —¡Marta! —le advierte su madre.


  —¿Qué, mamá? Vamos a darle algo que no pueda sobreponerse como los golpes —Marta me mira maliciosamente—. Fuimos porque queríamos asegurarnos de que tú no eras más que una bastarda, y que eras la responsable de todo.


  —¿Cómo dices?


  —Sí, resulta que no eres hija de mi tío, ¿sabes por qué mi madre te despreciaba tanto? Porque no eras nada de nosotras, tu madre se casó con mi tío ya estando embarazada de otro sujeto.


  Algo se rompe dentro de mí, aun si saber si lo que ha salido de la boca de esta bruja es verdad o no.


  —Eso es mentira —Thomy se interpone—. No las escuches, Jade.


  —Tu madre era una prostituta que quiso que mi tío cargara contigo pese a que no eras de su sangre —prosigue Marta.


  Y olvidando mi desconcierto, me lanzo a Marta y tiro de sus cabellos, enfadada.


  —No vuelvas a decirle así a mi madre, perra desgraciada —suelto, yo estaba sobre ella, pero no pude hacerle más ya que unos brazos me despegaron de ella. Era uno de los guardias de seguridad del aeropuerto—. Suéltenme que aún no he terminado.


  —Si continua atacando a los pasajeros llamaremos a la policía, ¿quiere eso?


  <<No>>


  —Está bien, ya me voy —digo, pero este no me suelta—. Y lo que me has dicho, Marta, eso no es cierto. Lo dices para fastidiarme.


  —Mi madre y yo ya lo hemos comprobado, y espera a lo que viene, primita—. Se peina con los dedos su cabello, y me mira a los ojos—. Por tu culpa es que mi tío sufrió, el hermano de sangre de mi madre ha sufrido el accidente de avión, ¿sabes por qué, Jade? Porque él y la prostituta de tu madre iban a buscar a tu verdadero progenitor, tú eres la única responsable de ello. Vive con la culpa.


  Luego, ambas se recomponen, y continúan como si nada. Entregando los boletos de avión y desapareciendo de mi vista.


  El guardia de seguridad me lanza hasta el exterior del aeropuerto amenazándome de que la próxima vez no iba a librarme tan fácilmente.


  Caigo al suelo sentada, con las manos en mi cabeza.


  —Jade, no creas eso, no es cierto —me abraza Thomy—. Como tú misma ya se lo has dicho, solo fue para molestarte, para fastidiarte.


  Demasiadas cosas estaban ocurriendo ahora mismo por mi cabeza, que no podía pensar con claridad. No quería pensar en las palabras de Marta, pero es que estas no me dejaban en paz.


  Me levanto con el corazón golpeando mi pecho, y junto con Thomy caminamos hasta que hallamos un taxi que nos devolviera a casa. Estuve todo el viaje en un silencio profundo, mirando las palmeras de Los Ángeles pasar rápidamente, pensando y pensando en esas palabras. ¿Y si no mentía? ¿Por qué querían asegurarse? ¿De qué me estoy perdiendo?


  —Por cierto, Jade —mi hermano habla para romper un poco el silencio—. Eres buena peleando, te felicito, hermana, por poco y la obligas a buscarse una peluca.


  Me rio unos segundos.


  —Tienes razón, pero aun así, aunque hayas visto eso, recuerda que la violencia no es la solución, ¿de acuerdo?


  Mi hermano asiente con la cabeza firme.


  —Lo sé, mamá siempre nos lo ha dicho.


  —Buen chico —le remuevo el cabello.


  —Jade, no soy un cachorro para que hagas eso ni tampoco un niño pequeño.


  Sonrío por última vez antes de volver a perderme en mis pensamientos hasta que llegamos a casa. Una vez que le pago al taxista, nos bajamos y veo a una camioneta negra y un Porsche Panamera. 


  Rémy estaba aquí.


  Subimos hasta nuestra planta, y efectivamente Rémy se encontraba aquí, lo veo de espaldas, su aroma varonil llega a mis fosas nasales al instante. Estaba hablando con alguien, y noto que es con el viejo Ryan.


  —Ahora lárguese, y no quiero que vuelva aparecer por estos lados, ¿comprende? —lo oigo decir al viejo Ryan, este asiente, y feliz se aleja de él pasa por mi lado.


  —Jade, te quedas con mi casa, hasta con mi edificio, nos vemos nunca —dice, con una sonrisa de Joker en el rostro.


  —Rémy, ¿Qué has hecho? —le pregunté apenas el viejo Ryan sigue su camino.


  Rémy voltea a verme.


  —¿Por qué no me has llamado y dicho lo que ha pasado? —cuestiona.


  —No quería sumarte un problema más —respondo—. Ahora dime que has hecho, Rémy.


  —Estaba inquieto, quería saber que había ocurrido contigo y porque te has negado a asistir a la cena que te tenía preparada, y me encontré con esto, Connor me ha explicado la situación.


  —Eso no responde a mi pregunta.


  —Le ha comprado el edificio al viejo Ryan, Jade. Por más que le he insistido en que no era algo necesario —me dice Connor quien sale al pasillo.


  —¿Qué has hecho que cosa? —casi chillo.


  —Le he dicho que se enfadaría, Rémy —le dice Connor.


  —Lo veo —responde él sin dejar de mirarme—. Jade, escúchame, no es nada. Las cosas seguirán siendo normales, por favor, trata de no molestarte.


  —No tenías que hacer eso, Rémy.


  —Fue un impulso, lo siento.


  —¿Comprar un edificio para ti es un impulso? No creo que sea así, no era tu responsabilidad hacerlo para solucionar algo que no te involucraba —escupo, aun con la mala leche que me ha dejado lo sucedido en el aeropuerto.


  —Jade, cálmate —me pide Rémy—. Mira…


  Ni siquiera tenía ganas de seguir reprocharle eso, de reprocharle que no pueda solucionar todos mis problemas como si yo y mis hermanos no tuviéramos la capacidad suficiente para hacerlo.


  Resoplo, y me doy media vuelta caminando nuevamente hasta afuera. Necesitaba aire fresco, luego de todo lo sucedido en tan poco tiempo.


  —Hey, Jade —Rémy me toma del brazo para girarme a él con delicadeza—. Mira, ¿estás muy enfadada? Porque prefiero que me sueltes mil cosas a que estés en silencio.


  —Si lo estoy, y lo discutiremos pronto, tenlo por seguro —le aclaro—. Solo que ahora no estoy en condiciones.


  —¿Hay algo que me tengas que decir? ¿Qué otra cosa ocurrió?


  Apoyo mi cabeza en su pecho. Él acaricia mi cabeza, al sentir su contacto siento un poco de paz en mi cuerpo y alma.


  Y con esa paz que él me ha trasmitido, le cuento con todos los detalles lo que ha sucedido en el aeropuerto, y lo que me ha dicho Marta. Y las dudas que se han clavado en mí.


  —¿Y si la persona que siempre he creído que era mi padre, en realidad no lo es?


  —¿Eso cambia en algo?


  —¿Qué?


  —¿Eso en que cambia? ¿Eso cambia el amor que le tienes a tus hermanos que vendrían a ser medios hermanos? ¿Eso cambia el amor que le tienes a tu padre que te ha criado toda tu vida? Si fuera así el caso, ¿Cuál es la diferencia, Jade?


  —No, por supuesto que no, Rémy —sentenció—. Si fuera verdad aquello, no cambiaría nada. Mis hermanos siguen siendo mis hermanos por completo, no medios. Amo, adoro a mi padre, siempre lo haré, Rémy. No hay diferencia.


  —¿Entonces?


  —Es solo que yo… yo… no entiendo cómo pudieron ocultármelo de ser el caso. ¿Por qué? ¿Por qué mi tía solo ha venido aquí para comprobar eso? ¿Cuál es el punto? ¿Por qué mi madre nunca me lo ha confesado? —me tomo un momento para tomar aire—. No, Dios Mio, me escucho y me avergüenzo de mi misma. Estoy dudando de mis padres, de las personas más honestas, cariñosas, y protectoras que he conocido en mi vida, ellos nunca lo harían. No tiene sentido. No puede ser verdad.


  —¿Y qué sugieres hacer?


  —Nada, ya no quiero pensar en ello —me acurruco en sus brazos—. Es demasiado por hoy.


  —Está bien, ángel mío, está bien —me susurra—. Volvamos a dentro, tus hermanos deben estar preocupados por ti.


  Asiento.


  —La próxima vez que tengas este tipo de problemas, me llamas, Jade, ¿sí? —Me dice cuando subimos las escaleras—. Creí que me habías dejado plantado, me sentí un imbécil también.


  —Ya que lo mencionas, hablaremos mañana de lo que hiciste hoy.


  —¿Lo de la cena? —pregunta inocentemente.


  —Eso quisieras, pero no.


  Él comprende perfectamente a lo que me refiero.


  ～～～


  A la mañana siguiente me desperté mucho antes de que la alarma sonara para ir al cementerio. Apenas pude dormir normalmente, daba vueltas en mi cama inquieta, con miles de preguntas sin respuestas, y lo único que podía hacer era ir a visitar a mis padres.


  Desayune algo ligero y salí de casa antes que mis hermanos despertaran. Ayer, cuando volvimos a entrar todas nuestras cosas dentro de casa, Connor me ha preguntado sobre lo que me ha dicho Marta, y yo solo me he quedado en silencio, porque no sabía que decirle al respecto. Thomy le ha contado evidentemente el desafortunado encuentro, y al igual que yo se preguntaba que era cierto y que no.


  Las tumbas de mis padres estaban separadas, por lo cual primero me he dirigido a la de mi padre. Me siento en el césped verde, bajo los rayos del sol. Me cubro la frente con la mano, y suspiro profundamente antes de abrir la boca.


  —Sé que no vengo muy seguido por aquí, papá —comienzo—. Pero es que me duele aun esto, se siente tan reciente, como si todo hubiera sucedido apenas hace un día. Mis hermanos y yo todavía estamos acostumbrándonos, no importan los años que trascurran. De camino hacía aquí, pensaba que tal vez les he fallado a los dos, que quizás no estoy dando lo mejor de mí para tener a Connor y a Thomy sin preocupaciones, ellos no merecen eso, merecen preocuparse por la escuela, por la universidad, no por dinero ni porque algún día nos quedemos sin casa. Soy la mayor, soy la que debe protegerlos de esas cosas, soy la que tiene que ocuparse, pero si no fuera por Rémy, con quien he cruzado camino, ahora no sé qué sería de nosotros. Lo siento mucho, papá. Voy a tratar de ser mejor, cada día voy a esforzarme más, ¿sí? Pero por favor, necesito que me trasmitas un poco de tus fuerzas de voluntad, de tu fortaleza, porque sé que puedes donde quieras que estés, que sé que puedes hacerlo —con una lagrima recorriendo mi mejilla, coloco las flores que le he traído, y riego un poco con agua fresca—. Ayer Marta, tu sobrina, que es una arpía igual que tu hermana Soraya, y que se comportaron fatal con todos nosotros pese a que le dimos hospedaje me ha dicho algo que me carcome el cerebro. Intente no darle importancia, pero era algo casi inevitable. Tú eres mi padre, mi verdadero padre, ¿verdad que sí? Y que no se subieron a ese maldito avión que les quitó la vida por mí, ¿no? ¿Fue mi culpa? Si eres o no mi padre biológico no me importa, porque eres la persona que más amo y amere en mí vida, lo sabes, siempre te lo he dejado en claro. Sin embargo, si fue por mí que murieron, entonces, eso no podré perdonármelo nunca. Estoy aterrada de confirmarlo, papá. ¿Sabes una cosa? Yo no puedo ni siquiera ver un avión ni a través de una pantalla sin recordarlos a ustedes, sin que un miedo se apodere de mi cuerpo, me siento una cobarde por ello, pero no puedo evitarlo, lo siento. Nunca se lo mencionado a nadie, a ti es a quien se lo digo por primera vez.


   Derramo las mismas lagrimas que él día del funeral de mis padres. Me seco el rostro con una toallita, pero se vuelve a humedecer en seguida.


   No podía seguir, iba a terminar por romperme el doble si continuaba. Me quede en silencio unos quince minutos, luego me levante y visite a mi madre. Quedándome en silencio, necesitaba desahogarme, y puede hacerlo con ellos.


  ～～～


  
 El lunes voy a la compañía un poco más temprano de lo normal, debía hablar con Rémy sobre el edificio que ha comprado. Sabía que él estaría allí también temprano porque tenía una videoconferencia que realizar.


  —¡Buenos días, Owen!


  Owen hoy no había ido a recogerme como ya era algo habitual, yo había decidido que quería caminar un par de calles luego de bajarme del autobús, él aire me hacía bastante bien.


  —¡Buenos días, señorita Martínez! ¿Cómo se encuentra hoy?


  —Bien, gracias. ¿Tú?


  —Igual.


  Un hombre de pocas palabras.


  De pronto le suena el celular, y tras mirar la pantalla me hace un gesto con la mano indicándome que iba a atender la llamada, e indirectamente también que podía seguir con mi camino. Y eso es lo que hago.


  Saludo a algunas personas que bostezaban, otras bebían su café de la mañana, y todos comenzando el día con sus mejores caras en el vestíbulo. Al acercarme al ascensor, hay una persona esperándolo, de espaldas puedo suponer que se trata del señor Harry Wilson. La persona que tengo entre ceja y ceja. Aun no podía sacar de mí que él ocultaba algo, y muy gordo. Le pedí a mi mejor amiga Sasha que me averiguara algo de él, ya que ella además de hacer magia con cualquier prenda de ropa, también es buena investigando a las personas, no por nada se dedicaría al periodismo, a veces suelo bromear con ella diciéndole que debería de ser parte del FBI, sería una de las mejores. 


  Estaba hablando por celular. Me acerco cuando mis pasos, pretendiendo que mis tacones no me delataran. Nadie más hay a su alrededor por lo que piensa que nadie puede oírlo, y eso es bueno, ya que no se guardara nada. He visto programas policiacos, sé cómo funcionaba esto, o eso deseaba. Claro que esto no era una serie televisiva, era la vida real para mi suerte. Así que tenía que ser precavida. Contuve el aire en mis pulmones y voy aproximándome a él.


  <<¡No respires, Jade!>>


  <<¡No respires, Jade!>>


  —No, en cuanto obtenga lo que quiero y por lo que he venido, entonces volveré. Mientras tanto haz lo que te digo, ve a España, y encárgate. Tienes que ser prudente con esto.


  ¡Lo sabía!


  —Manda a vigilarlo, yo no puedo encargarme personalmente, lo sabes —añade.


  ¿Mandar a vigilar a Rémy?


  ¡Sí estaba segura!


  Esto debía saberlo Rémy, no tenía pruebas contra él, pero tenía mi palabra. Esperaba que fuera suficiente con eso.
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  RÉMY


  “Arma letal”


   


  Cierro mi portátil cuando mi rubia especial se adentra en mi despacho con una expresión que me indicaba que algo iba mal. Independientemente de eso, esta tan hermosa como de costumbre. Su falda corta y su blusa debajo de esta, me daban miles de ideas perversas en la mente, que limite a no hacerlo crecer puesto que parecía que no era el momento adecuado.


  Se frota las manos nerviosamente, camina hasta mi escritorio, y toma asiento en automático. Me mira, queriéndome decir lo que tiene atragantado pero que no se anima a llevarlo a cabo. Juego con mi lapicero analizándola por unos cortos segundos sin querer alargar esta situación extraña, ya que lo primero que suele hacer Jade, es hablar, soltar cualquier cosa, pero lo hace. Y ahora, está sumida en un silencio que no me agradaba para nada.


  —¿Me quieres contar que está sucediendo dentro de tu cabecita, ángel mío? —pregunté, aunque bien, podría haber sonado como una simple orden.


  Aprieta los labios, sonreí para mí mismo porque ya podía presentir que ella estallaría en cualquier momento y me diría todo de una sola vez. Se muerde el labio inferior, no para causarme unas ganas de tomarla y producirle múltiples orgasmos—cosa que deseo hacer de igual forma— más bien, porque se encontraba dubitativa.


  —Puedes hablar con toda confianza, Jade —la ánimo—. ¿Hay algo grave? ¿Tienes problemas?


  Ella asiente despacio, pero lo hace.


  Le doy el tiempo necesario hasta que ella se impulse a abordar lo que tiene que abordar conmigo. Finalmente deja escapar un suspiro largo, y entonces abre la boca tratando de controlarse.


  —¿Recuerdas que te he preguntado si le tenías confianza a Harry Wilson? —Apenas asiento, ella continua—. Bueno, yo sé que esta es una acusación muy seria la que te haré, pero creo que él tiene que ver con lo que ha sucedido en España, Rémy.


  —¿Cómo…


  Mi pregunta queda en la nada, cuando Jade me interrumpe.


  —No tengo pruebas de ello, y comprendería perfectamente que dudases de mí, yo misma lo haría si estuviese en tus zapatos. Pero es que he estado escuchando algunas conversaciones de él que ha tenido a través del teléfono, y se lo podía notar muy sospechoso. Él no me parece una persona de fiar, lo siento, tenía que decírtelo para que tomes precauciones por las dudas.


  Sí, aun recordaba la pregunta que ella me había hecho sobre Harry. Si bien sabía que no lo hacía por nada, no imagine que fuera porque sospechara de él. Me toma unos minutos eternos procesar cada una de sus palabras agitadas.


  —Jade, lo que acabas de decirme es una acusación muy severa —expreso, me inclino hacía delante de mi escritorio, apoyando mis antebrazos en este y poniéndome rígido ante tal acusación—. ¡Necesitas ser más clara conmigo y contarme todo, absolutamente todo lo que sabes hasta ahora!


  —No me crees, ¿verdad?


  —No es así, es sólo que necesito que me informes más detalladamente todo lo que te ha llevaba a deducir que Harry es el culpable del incendio en el hotel.


  Jade, toma una bocanada de aire.


  —Sé que un instinto puede significar nada, y una persona no puede dejarse llevar por ello así de simple, no es una prueba fundamental para acusar con el dedo a alguien que quizás sea inocente —el nerviosismo en su voz era enorme, le dedico una señal con los ojos para que se dirija al punto en concreto—. Tuve una corazonada de desconfianza apenas lo conocí, eso ya no era bueno. Así que escuchaba algunas conversaciones que él tenía a través de la línea sin que se diera cuenta de mi presencia. Y he decidido manifestarte mi falta de confianza porque no hace mucho, digamos que hace menos de diez minutos lo he oído decir algo específico que me indicaba qué Harry Wilson no es una blanca paloma, y que trata de arruinarte y no sé porque motivo, Rémy.


  —¿Qué lo que has oído?


  —Ordenó a alguien que viaje a España y que se encargue de no sé qué cosa, e imagino que puede ser del hotel. Luego también ordenó mandar a vigilar a una persona.


  —¿A quién?


  —No lo sé, lo siento —se encoge de hombros—. Oh, y ha venido a Los Ángeles para… para conseguir algo, tampoco sé lo que pueda ser.


  Me resultaba muy difícil concebir que Harry estuviera involucrado en todo este desastre del mi hotel. ¿Acaso quería que todos nos fuéramos a la ruina intentado perjudicar mis futuros proyectos o los que ya tengo también?


  Me pellizco el puente de la nariz, moviendo mí silla ligeramente de un lado hacía al otro, y observando a la chica que tenía delante de mí ya un poco más serena que como había llegado.


  —Voy a tener que hacerle frente, no puedo quedarme con los brazos cruzados —solté, haciendo algunos gestos con las manos—. Lo llamaré, y le pediré que venga a mi oficina, ya mismo.


  Extiendo mi mano para coger la bocina del teléfono, pero la mano de Jade me detiene antes de poder marcar un solo número.


  —¿Y que se supone que le dirás? —inquiere—. ¿Serás directo con él? Solamente se reirá de ti, y de mí porque simplemente no tenemos evidencias, solo mi palabra, Rémy.


  Estaba en lo cierto.


  Pensé rápidamente en otra salida, en vez de hablarle abiertamente del tema.


  —Ve a tu oficina, Jade —le pido—. Creo tener una idea de cómo poder sacarle algo de su propia boca. No demostrando mis dudas con respecto a él.


  —¿Seguro?


  —Sí, no hay porque alarmarse.


  —De acuerdo —suena insegura—. La verdad no sé si esperar que sea cierto lo que digo, o esperar a que solo sean imaginaciones mías.


  Se levanta, toma su bolso y va hacía la puerta.


  Me levanto instintivamente. Se detiene a mitad de camino cuando oye mi sillón arrastrándose hacia atrás. La abrazó por detrás, su fragancia era exquisita, fresa. Sumerjo mi nariz en su cuello, aspirándola. Va relajando su cuerpo, la tensión en ella poco a poco disminuye. Se gira para darme la cara, deposita suaves besos por mi cuello hasta llegar a mis labios. Allí nos demostramos la necesidad del uno por el otro. Toco todo su cuerpo ansioso, llego a su cintura, le saco la camisa de debajo de la falda, y acaricio su espalda ya desnuda, su piel tan suave como el terciopelo, esperaba que me confesara cual era la receta mágica para lograr aquello. Arquea la espalda cuando desciendo mi mano a su espalda baja, luego me meto entre sus glúteos y los aprieto deseosos de ellos.


  —¿Quiere corromperme ahora, señor Wilding? —nos miramos a los ojos, encantados siempre con los pequeños juegos que tenemos.


  —Quiero hacerlo todo el tiempo, a toda ahora, en realidad, ¿Por qué? ¿Iras a acusarme con recursos humanos?


  Se abstiene de reírse.


  —Podría, sí —su rostro se mueve hacía él mío mucho más cerca—. Debería, inclusive. Usted no me permite trabajar, porque todo el tiempo esta cachondo.


  —Solo hay que mirarte un segundo para lograr ponerme cachondo, Ángel mío. No puedes culparme.


  —Sin embargo, no te doy permiso para saciar nuestra sed ahora —me dice, picándome la punta de la nariz con su dedo índice—. Tú y yo tenemos una charla sobre la semejante locura que has hecho con comprar el edificio donde vivo.


  Tenía la esperanza que se olvidara de eso. Y no sacáramos ese asunto por un largo, largo tiempo.


  —Iban a echarlos a la calle, no iba a permitirlo de ningún modo.


  —Pero, ¿comprar el edificio completo, Rémy? Estás loco.


  —Por ti, sí, pueden considerarme un loco —paso mi pulgar derecho por su labio inferior, conteniéndome para no besarla como tanto me apetece.


  —Hablo en serio —me aparta el pulgar—. Ahora, como eres el nuevo dueño, tengo que pagarte a ti todos los meses.


  Meneo la cabeza, negándome a eso.


  —Lo voy a hacer, ya has hecho suficiente por mí. No puedo seguir abusando de ti, Rémy. Es demasiado.


  Entrelazo nuestros dedos por debajo. Nos miramos a los ojos disfrutando del momento.


  —Sí quieres pagarme, puedes cumplirme una fantasía distinta todos los meses —le guiño un ojo—. Me doy por bien servido.


  —Eres un caso perdido, de verdad —por su mirada noto que le ha gustado mi proposición.


  —Olvide mencionártelo, Maddison me ha llamado ayer, quiere que hablemos de Adam.


  Jade parece desconcertada.


  —¿Sucede algo malo con Adam? ¿Es por la custodia? —pregunta preocupada.


  —Lo averiguare este lunes.


  —Lo que sea, espero que vaya bien.


  Me da un último beso a pesar de que me quejo cuando se aparta de mí. Se ajusta la ropa, yo disfruto del espectáculo. Todo en ella era una puta arma letal para mí y lo adoraba. Apunto de terminar de ajustar su camisa, alguien llama a la puerta. Entonteces, Jade se apresura a arreglarse tan rápido, la pena es sus ojos era inevitable.


  —¡Adelante! —abro la boca, una vez que no había nada que podría demostrar que estaba a punto de hacerle el amor a mi rubia ni de que estaba comiéndomela con la mirada mucho menos.


  Y como si lo hubiera llamada mentalmente, Harry atraviesa el umbral de la puerta. Mirándonos a Jade y a mí, luego sonríe de lado y deja escapar un bufido.


  —¡Buenos Días! —me saluda Harry.


  —Qué bueno que estas aquí, así no es necesario mandarte a llamar —le digo—. Hay algunas cosas que me gustaría comentarte, Harry.


  —Bueno, yo me pondré a trabajar, si me disculpan —Jade sale de mi oficina como una velocista.


  Por otro lado, yo vuelvo a retomar mi lugar en mi sillón. Le señalo con la mano a Harry, una de las dos sillas que tengo delante de mi escritorio. El no duda un segundo en ocupar la silla derecha.


  —Tirarte a tu asistente en el trabajo no es muy digno del dueño de una cadena hotelera, Rémy —deja descansar sus manos sobre su estómago.


  —Mi asistente, es también mi novia. Y lo que haga con ella o deje de hacer, no te incumbe para nada.


  Harry tan sólo me responde con un silencio.


  Como no estaba para seguir perdiendo el tiempo, era momento de ejecutar mi idea de sacarle alguna verdad. Si en realidad todo lo que Jade me ha soltado no es ninguna imaginación suya, entonces me encargaría personalmente de encerrar al que era el mejor amigo de mi padre.


  —¿Qué tienes que decirme, Rémy?


  —Dado que últimamente estas más interesado en saber cómo va la compañía, pensé que te gustaría saber también cómo está yendo la investigación del hotel que quemaron.


  —¿Y por qué ahora?


  —No lo sé, tal vez podrías darme una mano, tienes contactos, puedes, ayudar a los detectives a avanzar un poco más en el caso. Quiero que el culpable o los culpables, caigan. Serias de gran ayuda, digamos que los investigadores o son muy estúpidos o, son muy lentos.


  —Me gusta tu iniciativa de pedirme que te ayude, Rémy —se pone derecho en su asiento—. Pero, ¿se puede saber a qué viene ese repentino cambio en ti? Porque tú apenas me puedes dirigir la palabra.


  —En situaciones drásticas, requieren medidas drásticas, ¿no?


  Por su expresión, puedo interpretar que no se la cree.


  —Ya lo hice —me suelta.


  —¿Qué cosa?


  —He enviado a una persona fiable en modo de encubierto a España, para que nadie lo vea venir, y así poder realizar un buen trabajo al momento de buscar alguna información valiosa —me confiesa, dejándome algo pasmado por hacerlo—. Información que yo te trasmitiré claramente.


  —¿Y no se te cruzado por la mente avisarme mucho antes?


  Me tranquilizaba un poco al ver que me era honesto. Eso es lo que probablemente ha escuchado Jade.


  —Temía que no estuvieras de acuerdo. Aunque te cueste asumirlo, Rémy, quiero lo mejor para esta compañía. Tus enemigos, los enemigos de esta compañía que ha dejado tu padre, son también mis enemigos. Pese a que yo no estoy en un pedestal para ti, eso no significa que me deje de ocupar de la compañía de la que soy socio también.


  Aun me faltan más cosas por aclarar.


  —¿Algo más que tengas que decirme y me has ocultado, Harry?


  —Sí, que no soy un idiota.


  Elevo una ceja.


  —Sé que tu asistente o novia, ha venido con un chisme a ti.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuál es ese chisme según tú?


  —Absolutamente todo lo que me ha oído hablar por teléfono. ¿O estoy en un error?


  No era un idiota.


  Me gustaba que hablara claro.


  Así yo igual podía hacerlo.


  Dejo la idea que tenía posteriormente, y voy igual al grano que él. No me gustaba andar con rodeos, es siempre mejor ir de frente para evitar todo el rollo de estar dudando si dice la verdad o dice una mentira.


  —Te repito la pregunta entonces: ¿Algo más que tengas que decirme y me has ocultado, Harry?


  —Sí, pero eso no te corresponde a ti saberlo por el momento.


  —¿Por qué no?


  —Porque no tengo porque decírtelo primero, además hasta que no esté seguro, no puedo abrir la boca.


  —Más te vale, Harry, que lo que sea que me estés escondiendo no tenga nada que ver con la compañía ni con mi novia.


  Al pronunciar la última palabra, su mandíbula se tensa.


  Baja la mirada por unos dos segundos, vuelve a retomar su compostura. Se levanta dispuesto a irse, sin embargo, yo estaba lejos de dejarlo salir como si nada sucediera ahora.


  Me levanto precipitadamente.


  —¡Mierda, Harry! Si me llego a enterar que has atentado de alguna manera en contra de Jade, voy a acabarte con mis propias manos —subo el tono de voz, lo suficiente como para que solo se oyera en mi oficina, y no fuera de esta.


  —No quiero lastimarla solo por chismearte, Rémy.


  —Dile eso a tu rostro, que expresa todo lo contrario.


  Aprieto mis puños, listos para dejarlo sin sentido.


  —Esa chica, ¿te gusta mucho?


  —No trates de persuadirme —le advierto, y entiende que nada en mi voz, ni en mi expresión es un juego.


  —Es que quiero saberlo, para poder estar seguro de si confiarte lo que me he enterado semanas anteriores.


  —Déjate de rodeos, Harry, y deja de hacerte el misterioso.


  Suspira.


  —De acuerdo —su expresión vislumbra cierta inseguridad nunca antes visto en él. Al menos desde que lo conozco, que son muchos años ya, jamás lo he visto —. ¿Por qué no nos sentamos? ¡Sera mejor!


  —Bien.


  —Antes que nada, me vas a prometer que no dirás ni una sola palabra de lo que voy a decirte, Rémy. Porque entonces yo sí te juro, que te arruinare.


  —Habla de una buena vez.


  Estira su saco hacía abajo, y sacando un sobre del bolsillo. Me lo entrega, seguidamente me hace abrirlo. Lo hago, miro una fotografía de una mujer con una niña en brazos.


  —¿A qué viene esto?


  —Voltea la fotografía.


  Miro detrás, solo hay escrito con un bolígrafo azul tres simples palabras.


  “Jade Martínez, 1998”


  —Me ha llegado eso anónimamente, más un carta donde me dice que la niña de la fotografía es mi hija —me dice, antes que pueda interrogarlo—. Estuve buscando y buscando, hasta que di con Jade, tu Jade, asistente, y novia. Me quede dentro de esta compañía por ella, Rémy, no por ti. Quiero saber qué demonios está pasando realmente, quiero saber si esa chica es quien me lo ha enviado, o no.


  Lo miro sin poder pronunciar una sola silaba.


  —Es demasiada casualidad —finalmente digo.


  —Pienso igual que tú —me arrebata la fotografía junto con el sobre—. Oh, una cosa más, tienes un posible traidor dentro de tu círculo íntimo.


  —¿A qué te refieres?


  —Primero dime que no le comentaras ni una sola palabra a Jade ni a nadie—me advierte, y odiaba tener que ocultarle algo, pero si era necesario para poder descubrir más, lo haría.


  —De acuerdo —asiento—. ¿De qué traidor hablas?


  —Créeme que te sorprenderás, mucho cuando te lo diga, Rémy. Yo también lo hice.
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  JADE


  “Mi ojo de bruja”


   


  —¿Estarás bien, hermanita? —Connor me sostiene de los hombros, mirándome como si él fuera el hermano mayor y yo apenas una adolescente que se queda en casa sola por primera vez en la vida. Mi hermano era todo un sobreprotector, lo amaba muchísimo—. Porque si no es así, perfectamente puedo quedarme aquí, no se me hará nada pesado viajar hasta la universidad todos los días, solamente está a una hora y media de aquí.


   Las vacaciones de verano dieron su adiós hace una semana atrás. Mi hermano tenía que regresar a sus estudios, pero también trabajaría con Rémy medio tiempo a través de la computadora. Afortunadamente mi hombre de ojos azules, le dio una gran oportunidad a Connor para que se centrar en su carrera y al mismo tiempo también cumpliera con su labor en la empresa, tanto a distancia como presencial. Los dos estábamos muy contentos por ello.


  —Connor, estaré muy bien, estaremos bien —extiendo el brazo para que Thomy lo tomara como una señal para unirse a nosotros, él se encontraba de pie a un costado de la puerta ya abierta—. Te echaremos mucho de menos, sin embargo, los dos estaremos felices de saber que comienzas un nuevo año en la universidad, que significa que das un paso más para llegar a la mata y cumplir tus sueños, hermanito. ¿Verdad, Thomy?


   Nuestro hermano menor, le da dos palmadas en la espalda a Connor.


  —Claro que sí —exclama él sonriendo de oreja a oreja, luego bromea—: Además, recuerda que cuando acabes la carrera tienes que mantenerme, ¿eh?


  —¿Cómo dices eso, Thomy? —le riño falsamente—. Primero me mantendrá a mí, ya luego veremos.


  —Así que es por ese motivo que quieren que me largue pronto, ¿cierto? —Connor finge una expresión de sorpresa y de decepción.


  —¿Por qué otra cosa seria? —suelto.


   Sin poder contener la risa, los tres nos echamos a reír a carcajadas. 


   Estos momentos en que los tres hermanos Martínez reímos por cualquier cosa, por más insignificante que pueda parecer, valen oro. Después de la muerte de nuestros padres, nuestras personalidades risueñas se perdieron con nosotros. Casi ni sonreíamos como lo hacíamos en el pasado, y ni hablar de bromear entre los tres. Aunque siempre nos tuvimos, siempre hemos estado juntos, y eso era lo único importante.


  Nos abrazamos fuertemente, permaneciendo así por largos minutos. A pesar de que Connor no estaría a más de una hora y media de distancia, se sentía como miles de kilómetros. Ya no lo veríamos todos los días, los estudios requerían su máxima atención, y lo mejor era que él estuviera dentro de una residencia, muy cerquita de sus clases.


  —Ya me voy —suspiró él, una vez que nos separamos—. Si requieren algo de mí, no duden en llamarme, ¿sí?


  —Ya vete, hermano, no es la primera vez que nos quedamos solos —lo animó Thomy.


  —Sí, ya me voy —nos da un último cálido abrazo—. Ah, olvide mencionarlo, Jade.


  —¡Habla, universitario!


  —Sé que en las últimas semanas no ha ido bien para ti luego de todo lo que tuviste que pasar por culpa de la familia de papá. Por eso te pido que no pienses en ello, no vale la pena. Tú eres nuestra hermana, hija completa de nuestros dos padres, punto.


  Puede que lo que me haya dicho Martha en el aeropuerto estuviera pesando en mi cabeza, pero es que, eso no puede olvidarse de un día para él otro. Igual trato con todas las ganas posible de pasar página en cuanto de eso trata.


  Y luego de cinco minutos, Connor sale por la puerta llevándose con él las dos maletas. Owen, se encargaría de acercarlo hasta el campus, Rémy ha insistido en ello, así que nadie pudo negarse a aceptarlo.


  —Tengo la habitación para mi nada más —chilla Thomy de modo jovial, levantando los brazos por encima de la cabeza—. Me quedare con la cama de Connor que es muy suave.


  —¡En tus sueños! —Me lanzo a la habitación de mis hermanos—. Es mía hasta que él regrese.


  Thomy corre en mi dirección para luchar por el colchón ultra agradable para dormir.


  ～～～


  Algo estaba ocurriendo con Rémy.


  No podía decir con certeza que era en específico, aun así yo lo sabía, dado como parece estar constantemente misterioso últimamente. Le he preguntado directamente que es lo que le sucedía, pero siempre me besa, y yo como tonta olvido el tema cuando me lo esquiva de esa manera.


  Pensaba que luego de comentarle mis sospechas contra Harry Wilson, él tomaría medidas para asegurarse de que Harry no intentara destruir todo lo que su padre había construido y lo que Rémy manejaba ahora. Sin embargo me ha sorprendido que simplemente lo deje estar. Según me ha dicho, después de hablar con Harry, se cercioro que este no tenía nada que ver con lo que había ocurrido en España. Eso fue todo.


  Y entonces me pregunté si yo era la paranoica en esta historia. Deje de darle vueltas al asunto, o de lo contrario si terminaría de verdad lunática por seguir sospechando.


  Mientras terminaba de darle los últimos toques a una carpeta que me ha pedido Rémy, recibo un mensaje en el celular. Lo tenía a unos veinte centímetros de mí, estiro el cuello para poder saber quién era para más tarde responder. Quería acabar primero con lo que tenía en mano, pero al ver en la pantalla antes de que este se apagara un número que no tenía en la agenda de contactos, me gana la curiosidad.


   


  De: Desconocido 


  Mensaje: Soy Maddison, te quiero en mi casa a las seis y cuarto de la tarde para hablar sobre Rémy. No se lo comentes, Jade, por favor.


   


  ¿Qué quiere decirme a mí solamente como para que no le cuente a Rémy? ¿Y cómo ha conseguido mi número de celular? 


  De acuerdo a mi memoria y si no me falla, no recuerdo habérselo dado ni de casualidad. Y dudo muchísimo que Rémy lo haya hecho. Releo el mensaje de texto inútilmente como si este me fuera a dar algunas respuestas a mis preguntas.


  ¡Aquí hay fiera encerrada!


  Le respondo con un simple Ok, y ya está.


  Bloqueo el aparato, y cuando de nuevo iba a volver a lo mío, el gran dios griego de ojos azules, se adentra a mi oficina e inmediatamente me muerdo los labios. Las sensaciones que me provoca al verlo invaden mis entrañas. Esta tan guapo, tan sexy como de costumbre, y no sé si es consciente de ello o no, tal vez sí, sabe que es un derrite bragas y por eso perfila una sonrisa hipnotizante y seguro de sí mismo.


  Su camisa entreabierta permite ver el nacimiento de sus pectorales, conforme se va acercando a mí como un cazador a su presa, percibo el aroma de su colina que es una mescla entre ámbar gris, madera y algunos deliciosos frutales. De él, desprendía sensualidad. 


  —No te he visto desde ayer en la noche, y siento que mi cuerpo se seca al no tenerte junto a mí, ángel mío —ronronea en mi oído izquierdo una vez que se detuvo a mi lado.


  Su aliento me hace removerme en mi asiento, queriendo hacerle cosas tan inapropiadas para el horario laboral, pese a que ya hemos sobrepasado más que eso hace bastante tiempo.


  —Señor Wilding, le voy a pedir de favor, que controle sus hormonas —pongo una mano en su pecho, completamente firme—. Aún tengo trabajo por hacer, le agradecería que se marchara.


  Me lanza una sonrisa demasiado traviesa y maliciosa.


  —¿Sera que puede trabajar mientras su jefe le da un poco de placer? —se atreve a preguntar muy descaradamente—. Esa falda que lleva el día de hoy es bastante adecuada para lo que planeo hacerle sin desnudarla por completo, ¿Qué dice?


   ¡Dios Mio!


  Mi respiración juega en mi contra al mostrarle que lo deseaba con cada poro de mi piel, pero trate de recomponerme.


  Me cruzo de piernas, y lo ignoro, tomando mi bolígrafo con las manos un poco débiles gracias a que no paraba de imaginarme a Rémy entre mis piernas, haciéndome lloriquear de pura excitación como él solo sabe hacerlo.


  —Discúlpeme, señor Wilding, ¿no tiene algo mejor de lo que ocuparse que estar tratando de desnudarme con la mirada? —inquiero, mirándolo de reojo.


  No me da una respuesta.


  Se sitúa detrás de mí silla, me sentía vulnerable ahora mismo. Un rubor se extiende por todas mis mejillas, esperando su próximo movimiento. Una caricia, un susurro, o él respirándome en la nuca, algo que me estremecía la piel agradablemente.


  Me toma de sorpresa al momento de que sus manos se meten debajo de mi blusa, acariciando mis pechos por encima del sostén negro que llevaba. Y me rendí al sentir su toque. Sus manos grandes eran tan viriles, me encantaba sentirlo. Levantó mi sostén para jugar con mis pezones ya erectos gracias a él.


  —Tócate —ordena como un diablillo que está en mi hombro izquierdo—. Jade, hazlo.


  ¿Cómo negarme?


  Inclinado la cabeza hacía atrás, y mirando directamente a los ojos del hombre que era fuego puro, deslizo mis manos por debajo de mi falda, me adentro en mis bragas y rozo los dedos por mis pliegues menores. Rémy satisfecho de verme, me devora de un beso voraz, desenfrenado, ya me estaba mojando rápidamente gracias a aquello.


  Se me escapa un gruñido cuando deja de besarme, mira mi mano enterrada entre mis muslos.


  —Juega con tu clítoris —su timbre de voz ha sonado más grave de lo normal.


  Sigo sus órdenes al pie de la letra, incluso si él no puede ver como manejo mi mano exactamente, noto como de igual forma se va excitando por sus pupilas dilatadas.


  ¡Qué fácil es que mi cuerpo se someta a la voluntad de Rémy Wilding!


  Me froto el clítoris con más fuerza, cuando mi dios griego me pellizca los dos pezones al mismo tiempo, repartiendo besos por todo mi cuello desde atrás todavía.


  —Un dedo dentro, ángel mío —me gruñe excitado—. Luego será mi pene lo que este dentro de ti, pero por el momento, date placer como en tus fantasías sexuales.


  Me pongo igual que un tomate, no me puedo creer que aún se acuerde eso. Pensé que hasta altura ya lo había olvidado.


  —Ah, Sí —suelto un gemido, intente ahogarlo porque no quería que cualquier persona que pasara por al lado de mi puerta pensara que estaba faltando a la norma de la compañía, norma que el propio Rémy había impuesto y ahora nos saltábamos todas.


  —Introdúcete un segundo dedo —obedezco—. Penétrate como te encantaría que yo lo hiciera contigo, ángel mío.


  Y lo hago, fuerte, rápido y duro.


  Imaginándome a Rémy en vez de mis dedos.


  —¡Rémy! —grite sin querer, y arrepintiéndome al segundo siguiente. Sin embargo, no detenía mis movimientos.


  Mis dos dedos entraban y salían de mí. Mi hombre de ojos azules vuelve a devorar mi boca a su antojo. Todo mi cuerpo ardía de placer.


  —Estoy llegando, Rémy —cierro mis ojos, temblando.


  —Levanta tu falda y muéstrame como te corres, Jade.


  Acatando sus órdenes, levanto mi falda, su mirada desprendía lujuria, sed, deseo. Con sus ojos clavados en mí, el orgasmo explota finalmente.


  Otra sonrisa se expande en sus labios, una de satisfacción.


  —Día tras día te impregnas más en mi mente, Jade —murmura, con un tono de sinceridad—. Y un sentimiento nuevo crece dentro de mí.


  —Puedo decir lo mismo —afirmo, sosteniéndole la mirada.


  Unos dos minutos más tarde, le doy un último beso, antes de irme al baño y recibir unas miradas acusatorias. Quise que la tierra me tragara allí mismo, camine lo más rápido hacía el baño con la cara roja de vergüenza. Me han escudado, claramente. Al regresar, lo encuentro sentado en mi sillón cómodamente. 


  —Gracias a ti, creo que todos piensan que me masturbo cuando debería de estar siendo profesional ya que soy la asistente del jefe —me cruzo de brazos.


  Me estructura con intensidad, y de nuevo estaba desnudándome. Es como si de alguna forma tuviera rayos x. No voy a decir que no me gustaba, porque lo hace.


  —¿Me has oído?


  Se encoje de hombros frunciendo los labios como si no fuera nada del otro mundo.


  —¿Por qué te preocupas? Tu jefe no te va a despedir, es más, pienso que le gusta oírte gritar como una loba.


  —Eres un idiota —le digo, sonriendo ligeramente.


  Me dejo caer en una de las dos sillas delante de mi escritorio ya que por lo visto Rémy no me devolverá mi lugar, se lo veía cómodo.


  —Venía a decirte que he estado en la casa de Maddison esta mañana —su semblante se vuelve serio, ahora dejamos de jugar—. Voy a tener la custodia de Adam en unos días.


  Sonrío ampliamente.


  —¿En serio, Rémy? ¡Eso es una estupenda noticia! ¡Felicidades!


  —Sí —suspira un poco relajado—. Al parecer se ha dado cuenta que mi hijo tiene que estar conmigo, así su madre lo hubiera deseado. Claro que ella no se desprenderá de la vida de Adam, siempre estará presente como su tía que es.


  —¡Desde luego!


  —Tengo que encontrarme con mis abogados para poder darle mi apellido, y luego tramitar algunos otros papales. Pero técnicamente ya todo está solucionado con Maddison. Con suerte, para el miércoles o jueves ya estará viviendo conmigo.


  Él me dedica una sonrisa feliz. Una que hacía que su rostro brille, la felicidad de ver a su hijo era tan notorio, uno podría fácilmente darse cuenta de ello inclusive si se está a una millas de distancia.


  —Supongo que ya has comprado todo lo necesario, ¿verdad, Rémy?


  —Sí, ya lo he hecho —responde—. Aunque me falta escoger una cuna, ¿me acompañarías de compras esta tarde?


  Iba a responderle que con todo gusto, pero me llega a la cabeza que había quedado precisamente con Maddison, por lo cual, tuve que negarme a su pedido por más que quería ir con él.


   Charlamos una media hora sobre temas variados, uno de los principales fue Adam. Rémy se convertiría en padre a tiempo completo. Tendría a su hijo con él todos los días, me sentía muy feliz por él. 


  —Me encanta como tu rostro resplandece —le digo, admirándolo.


  —Sí, bueno, tengo motivos —sonríe—. Tú entre ellos.


  —Oh, eso ha sido dulce —extiende sus manos sobre el escritorio para que yo lo tomase con las mías—. ¿Cómo te ves siendo padre a tiempo completo?


  —No puedo visualizarme como tal, pero como he tenido una figura paterna buena, creo que puedo extraer algo de lo que él me enseñaba desde niño, y aplicarlo en Adam. Tengo muchas cosas que aprender también, de a poco a poco, creo que todo fluirá. ¿Qué tan difícil es criar a un niño?


  —Lo harás bien, Rémy.


  —¿Sí?


  —Puedes tenerte fe, ¿no?


  —Me tengo fe —replica.


  —Pues demuéstralo entonces, y díselo a tu cara que no le ha llegado el mensaje todavía.


   Gira sus ojos conforme me lanza un beso al aire. 


   Ya cuando iba a irse, me recostó sobre el escritorio para hacerme el amor. Por mí me hubiera quedado por siempre abajo, o encima de él pero ambos teníamos deberes por delante.


  ～～～


  —¿Y qué demonios quiere contigo? —me pregunta Sasha desde el otro lado de la línea, ella me había llamado para que saliéramos a comer ya que no nos vemos tan seguido como nos gustaría.


  —Eso lo averiguare cuando llegue a su casa —contesté.


  Al salir del trabajo, me tome un taxi en vez de que Owen me acompañara hasta la casa de Maddison. Temía que fuera a contárselo a Rémy, así que me escabullí de él como pude.


  —¿Pero no tienes una idea mínima, Jade?


  —Si te soy honesta, mi ojo de bruja me dice que no es nada bueno.


  Mi mejor amiga se ríe sin disimular, se lo ha tomado a broma.


  —Ya, Jade, que hablamos con seriedad.


  —Yo hablo con seriedad —me defiendo, sonriendo.


  —¿Tú ojo de bruja? ¿Desde cuándo posees uno? ¿Ves el futuro de cada persona con la que te topas? ¿Te va la magia blanca o la magia negra?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Lo que quiero decir, es que es un fuerte instinto es lo que tengo, Sasha.


  —Bien, entonces no le llames ojo de bruja, que no hay como tomarte en serio.


  Ya me estaba acercando a mi destino.


  —Óyeme, Sasha —digo, tomando mi bolso que estaba mi costado—. Tengo que colgar, mañana ven a recogerme a la compañía, ¿sí? Iremos a cenar por ahí.


  —Sí, siempre y cuando no sea nada de comida de carritos.


  —Pero, es lo más delicioso.


  —Y nada saludable.


  —Lo veremos —y tras despedimos luego, cuelgo.


  Al pagarle al taxista, tomo una gran bocanada de aire fresco y me encamino hasta la puerta. Toco el timbre, y un minuto más tarde, Maddison me recibe.


  —¡Puedes entrar, Jade!


  Le doy las gracias, y me adentro.


  Un aroma a Pot pie llega a mí, y mi estómago gruñe abriéndome el apetito.


  Maddison me invita a caminar hasta uno de los sofás de la sala.


  —¿Dónde está, Adam? —inquiero, cuando ambas tomamos asiento.


  —Durmiendo, acabo de bañarlo.


  —Oh —ella y su expresión me dan una malísima espina—. Bueno, ya estoy aquí, ¿Qué querías hablar de Rémy?


  —Que es un hombre que toda mujer desearía tener como esposo —dice sin vueltas—. Y él tendrá a mi sobrino, por ende no dudo que será un excelente padre también, pude verlo.


  —Concuerdo contigo, pero no sé a dónde quieres llegar con todo esto.


  —A que lo dejaras mañana mismo, porque no voy a permitir que te quedes con él ni con Adam. No lo mereces, eso me toca a mí, no a ti.


  Rio nerviosamente. ¿Qué le sucedió? ¿Se ha vuelto loca o es que siempre ha sido así y lo ha ocultado muy bien?


  —No, no voy a dejarlo, ¿Por qué lo haría?


  —Porque ya me he enterado de que tú y Rémy no se van a casar. Que solamente era una fachada nada más. Y si no quieres que le ponga más dura la situación a él con respecto a Adam, harás lo que digo.


  ¡Menuda bruja de cenicienta que ha resultado!


  —Creía que ya estaba todo solucionado, que Adam estaría con Rémy en un par de días —dije recordando las palabras del propio Rémy. Aún estaba aturdida por Maddison.


  —Estas en lo cierto. Sin embargo, si no quieres que sufra una enorme decepción, ya sabes lo que debes hacer. Nadie me separara de mi única familia, y de un hombre como Rémy Wilding de paso. Pudo hacer que él nunca vea a su hijo si me lo propongo, ¿vas captando el mensaje, Jade? Tú eres una farsante, y no me lo niegues. Descubrí que cuando Rémy te ha presentado a mí, no eras más que alguien que ha contratado. Mi hermana dejo específicamente que si Rémy no estaba establecido formalmente, entonces se le denegara la custodia del niño. Y tú no eres ninguna pareja oficial. En cambio yo puedo serlo, y puedo hacer que este con Adam sin ningún impedimento.


  De donde ha descubierto todo aquello de Rémy y yo, no lo sé. Pero era lo último en lo que pensaba.


  Sabía que Maddison no hablaba en vano, pude darme cuenta. Así que ahora sentía que estaba entre la espada y la pared.


  No quería apartarme de Rémy, pero si eso no sucedía, las cosas para él se complicarían. Y sé lo mucho que ansía tener a Adam.


  ¡Maldita perra de Maddison!


  Fue sacada del infierno.


  Mi instinto me lo dijo, nada bueno iba a salir de esta charla.


  ¿Qué tenía que hacer?


  ¡Estaba perdida!
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  “No siempre puede ser sencillo”


   


  —¿Entonces no juzgas lo que he hecho? —me muerdo las uñas nerviosamente conforme observo a la persona que me acompañaba esta mañana en mi habitación.


  —Hiciste lo correcto, tontita —me frota los muslos reconformándome—. Es que esa bruja te ha puesto entre las espadas y las arañas venenosas. Yo hubiera tomado la misma decisión que tú.


  —Es entre la espada y la pared —le aclaro quitándome el edredón de encima y permitiendo que el sol que se filtraba por mi ventana me tostara un poco las piernas ya que las tenía demasiado pálidas y porque me hacía sentir mejor, no porque estuviera enferma o porque me carcomía lo que le fui a decir ayer por la noche a Rémy. 


  —¿Cómo? —me pregunta Sasha, frunciendo los labios.


   Le he marcado antes que el reloj diera las siete de la mañana para que viniera a hacerme compañía, por suerte no se ha negado, aunque vaya que me ha gritado a los cuatro vientos por despertarla de un delicioso sueño que tenía, no quise saber qué fue lo que había soñado así que me he quedado completamente ajena a ello. 


   En fin, necesitaba contarle a alguien lo que me había guardado desde ayer, desde que la demente de Maddison me ha dejado salir de su casa con una advertencia más que clara. Ya sabía que no yo no le caía ni de cerca bien, ya sus expresiones hacía a mí eran más que obvios y difíciles de ignorar, pero que me pida semejante estupidez por las razones que sean, es algo que yo no me podía creer. Si ella quería a un hombre como Rémy Wilding, pues en primer lugar hubiera jugado de otra manera y tal vez proponerle desde un principio quedarse con él y criar juntos a Adam ya sea como una pareja o no, aunque agradezco por dentro que no lo hiciera puesto que entonces yo nunca me habría cruzado en el camino de ese dulce amante que me lleva a las estrellas con una mirada, y me hace vivir en el cielo con solamente unas caricias de las yemas de sus dedos.


   No puedo evitar sentir maripositas revoltosas en mi estómago al pensarlo, ¿Qué me ha hecho? ¿Acaso ya me he enamorado? Pues… para que negarlo, sí, lo hice, señor mío.


  —El dicho es entre la espada y la pared, no entre las espadas y las arañas venenosas —le contesté.


  —Ya lo sé, jade, ese es mi dicho personalizado. Quiero ser autentica, amiga mía.


  —Eres una tonta —me rio de su comentario, ella me saca carcajadas tan fácilmente que es sorprendente.


  —¿Y tú? ¡Eres igual de tonta que yo!


  —Lo soy, y lo admito con todas las palabras.


   La golpeo con uno de mis cojines, nos reímos por unos minutos olvidando nuestro asunto del que estuvimos hablando por una larga hora. Mi amiga estaba un poco más alegre estos últimos días, se la veía mucho más radiante, en ojos lo reflejaba demasiado. Me gustaba verla así, tan llena de vida, tan energética que es imposible que no me transmita un cuarenta o cincuenta por cierto de aquella energía. Me preguntaba la razón de aquello, quizás sea porque volverá a comenzar la universidad, está en su último año ya, nada le falta para terminar su carrera. A diferencia de Connor, Sasha no vive en una residencia dentro del campus universitario, no le gusta eso de compartir habitaciones con extraños, además se ha visto la peli de Peligrosa compañía, y ya la ha traumado. Tiene que dejar de ver pelis de suspenso, ficción, o cualquier cosa que me la haga asustarse.


  —¿Y cómo se lo ha tomado Rémy cuando has ido a hablar con él por el pedido de la Freddy Krueger en versión mujer?


  —¿Por qué la has nombrado de esa manera? —arqueo una ceja con una media sonrisa.


  —Pues quiere volver una pesadilla tus sueños, es justo que la apode así, y piénsalo, le queda como anillo al dedo.


  —Cierto —asiento, luego respondo su pregunta—. Rémy ha estallado furioso y no podía entenderlo. Se ha puesto como una moto, te lo juro, Sasha.


  —¿Se ha puesto como una moto por lo que le dijiste o por qué tuvieron sexo salvaje? —ella me mira intrigada.


  —¿Es que como se te ocurre que vamos a tener relaciones después de todo lo que le he dicho? —meneo la cabeza negando y frotándome la sien suavemente.


  —Bueno, todo puede pasar, ¿o no?


  —Sí, ya, no ha pasado.


  —Qué pena, semejante derrite bragas y no te lo aprovechas. Eres una vergüenza para las que estamos solas y no tenemos a alguien tan desgraciadamente seductor a quien follar día y noche —bromea, cruzándose de brazos y reprimiendo una risa que quiere escaparse de sus labios.


  —¿Podemos volver a lo que nos interesa? Porque estas causando en mí que quiera ir a buscarlo y no puedo hacerlo.


  —¿Por qué no puedes? Yo no veo ninguna cuerda o cadenas en tus tobillos deteniéndote como si estuvieras prisionera, querida amiga mía.


  —Ya sabes el motivo.


  Ella me pone los ojos en blanco, luego se levanta de la cama para buscar dentro de mi placar no sé qué cosa, pero permito que continúe. Mientras yo termino apoyando mi espalda y cabeza contra el colchón mirando el techo húmedo de mi habitación. Tengo que arreglarlo, o darle una buena mano de pintura, eso ultimo sería irse por lo fácil siendo honesta. Me ocupare de ello en cuanto me relaje.


  Mi hermano menor abre la puerta de mi habitación, saluda a mi amiga y luego se dirige a mí.


  —Jade, ya me voy al instituto —me comunica con su mochila colgando en el hombro derecho—. Cuando salga, tengo un turno en la heladería, así que no te asustes de nuevo y no me llames como treinta veces si no llego un poquito más temprano que en verano.


  —Ha pasado una sola vez, y ya te he dicho que no lo haré —respondo, apoyándome sobre mis codos para mirarlo—. ¿Quieres que te acompañe a la escuela?


  —Claro, ¿y me darás un beso en la frente y me dirás que pasaras a buscarme a la hora de la salida? —se hace el chistoso, Thomy desde que se ha ido Connor, ha intentado llenar la ausencia de nuestro hermano comportándose mucho más jocoso, jovial, y risueño más de lo que ya lo era. Sabe que no debe, no tiene ninguna obligación, además los dos sabemos que mientras nos mantengamos juntos, o separados por la distancia, siempre estaremos bien y sin ninguna razón para deprimirnos.


  —Ya vete, bromista —le lanzo un cojín que esquiva.


  —Nos vemos, Jade. Adiós, Sasha.


  —Adiós, pequeñín —le dice mi amiga, con la cabeza metida en cada prenda de ropa que tengo. Es como si buscara algún tesoro del cual yo no estoy consciente y debería ir a chismosear yo también por las dudas.


  Thomy sale de mi habitación, dos minutos después escucho como abre la puerta de entrada y luego la cierra con su llave.


  —¿Se puede saber qué demonios es lo que buscas, Sasha? Me pones nerviosa.


  —Tu biquini de dos piezas con bolados y de color salmón, ¿Dónde lo has puesto?


   Frunzo el ceño.


  —¿Y para qué es que lo estás tratando de encontrar?


  —Porque nos vamos a Manhattan Beach a pasar el día, y ver si de esta manera te sacas un poco de la culpa que tienes.


  Iba a protestarle, pero entonces he pensado que era una excelente idea, además de que hace muchísimo tiempo que no siento la arena entre mis dedos de mis pies. Hoy no tenía que ir a trabajar, Rémy me ha sugerido que no lo hiciera, que preferiría que simplemente me quedara en casa o en cualquier parte. Yo imaginaba que quizás estaba enfadado, cosa que entendería.


  —¡Lo he encontrado! —Mi amiga le exclama al bikini—. ¿Cuándo fue la última vez que lo usaste, Jade?


  —¿Cuando fue que festejamos tu cumpleaños atrasado en tu casa de verano?


  —En agosto del año pasado.


  —Ah, bueno, desde agosto del año pasado que no me lo vuelto a poner —le respondo, saliendo de la cama antes que ella me lo ordenase.


  —Oye, Jade —chilla Sasha—. Una cosa es que desperdicies a un dios griego cuando este se pone en bandeja de plata para ti, y otra mucho más diferente es que no luzcas tus cuervas bien acomodadas a menudo con esta estupenda prenda que te he regalado con mucho amor.


  —Ya, lo haré en poco tiempo. No te enfades.


  Unos veinte minutos más tarde, después de haberme dado una ducha corta, y después de haberme devorado unas fresas que me quedaban en la nevera, ya nos encontrábamos junto con Sasha conduciendo hasta la playa y con la música a todo volumen de Maroon 5, con uno de nuestras canciones favoritas que es: Sugar.


  Bajamos del coche de Sasha con algunas toallas, sándwich de jamón, queso y lecha dentro de una nevera pequeña. Buscamos donde poder instalarnos con comodidad, luego me quito el pantalón corto y la blusa quedando en bikini, y con el sol no tan abrasador golpeando las partes descubiertas de mi piel. Tenía que aprovechar esta escapada porque no sabía cuándo es que iba a volver a pisar una playa de aquí en adelante. Suena absurdo cuando uno vive en una de las ciudades que posee playas hermosas por doquier. Pero de igual manera, la verdad es que no voy a una casi nunca. 


  Visualizo como algunas personas juegan al beisbol de lejos, y como otras practican surf cayéndose de las tablas de vez en cuando. Nos tumbamos sobre las toallas y respiramos el aroma del agua cristalina que llega a nuestras fosas nasales. Era muy relajante, luego Sasha es invitada a jugar con los mismo chicos que jugaban al beisbol, ella acepta, ofreciéndome a ir con ella, pero estaba muy bien donde estaba, y he declinado a su invitación. 


  —¡Disculpa! —abro lo ojos cuando escuche una voz masculina cerca de mi oído izquierdo.


  Un chico de no menos de dieciocho años completamente bronceado de pies a cabeza, esta de cuclillas a mi lado.


  —¿Sí?


  —Es que te he visto aquí solita, y quise venir a hacerte compañía, ¿te apetece? —trata de ser sexy, pero no le sale.


  Arrugo la nariz, alejándome un poco de él.


  —No, muchas gracias por tu tentadora oferta, pero estoy con una amiga y no necesito que un niño venga a molestarme —lo ignoro luego de pronunciar las palabras, pero aquello no lo espanta, al contrario parece haberle gustado la idea de una amiga conmigo.


  —Bueno, en ese caso, puedo hacerle compañía a la dos —de reojo veo como él me guiña.


  —Te he dicho que no, gracias.


  —Vamos, rubia, si quieres podemos irnos a un sitio más privadito, ya sabes. Podemos disfrutar mucho más que de la playa que hermosa, aunque yo veo algo que lo supera —babosea.


  Me percato que este estaba mirando sin ningún filtro mis pechos. Me sentía asqueada en el momento. Y cuando iba a mandarlo al mismísimo infierno, otra persona se me adelanta.


  —Estas son las dos opciones que te daré, mocoso: Uno: Te largas por las buenas y muy lejos, o dos: Voy a arrancarte del cuerpo lo que aparentemente no lo usas muy seguido.


  Tanto el chico como yo nos volteamos para mirar al dueño de aquella voz tan cautivador.


  —Y deja de mirar a mi novia sus pechos, porque voy a sacarte los ojos y ni cuenta te vas a dar —sentencia Rémy, de pie, con las manos en los bolsillos de sus bermudas blancas que lo hacía mucho más intimidante por la postura que decía: “Puedo destruirte en un abrir y cerrar de ojos si me pones aprueba”


  El chico se pone de pie carraspeando, y se aleja rápidamente sin decir nada. Miro a Rémy.


  —¿Desde cuándo te dedicas a acojonar adolescentes? —inquiero, con una sonrisa en mis labios, no podía ocultar que me hacía feliz verlo.


  —Desde que uno ha intentado fallidamente coquetear con mi novia —toma asiento a mi lado, pasando su brazo por mis hombros, enseguida mi piel reacciona, aumentando el calor corporal.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo es que supiste donde estaba? —Pregunté sin entenderlo—. No me digas que me has puesto al alguien para que me vigile y te cuente todos los pasos que doy, de ser así, te puedes ir por dónde has venido, Rémy Wilding.


  Él se ríe al instante, y el sonido de su risa era como música celestial. Era demasiado encantador.


  —No, ángel mío, no he mandado a nadie a vigilarte, y no lo haré —me dice, acariciando mi hombro pero sin segundas intenciones—. En realidad, fui yo quien le ha sugerido a tu mejor amiga de traerte a Manhattan Beach.


  Me separo de él.


  —Espera, espera, ¿Cómo así? ¿De qué me estoy perdiendo, Rémy?


  Él me vuelve a acercar a su cuerpo, y con un movimiento de su mano ya estaba pegada a su pecho, la camisa azul cielo que tenía estaba entre abierta, dejando parte de sus pectorales al descubierto, así que no me quejaba de estar tan pegadita a él.


  —Ángel mío, ayer he visto como la culpa se apoderaba de tus ojos —me comienza a explicar—. Después de haberme confesado todo lo que te ha dicho Maddison y las amenazas absurdas de su parte, imagine que te sentías con una carga de conciencia, porque sé que crees que si no me dejas, perderé cualquier contacto con Adam, pero no es así. Por eso es que no quería que vayas a trabajar hoy, ibas a tener la mente en ese asunto, y he llamado a Thomy para que me pasara el número de Sasha, hablamos un rato esta mañana, y le he pedido que te sacara de tu apartamento, y pasaran un día sin preocupaciones. Me dije que no iba a venir a molestarte, pero no me he aguantado, necesitaba verte, Jade. Siempre necesito verte.


  Me deposita un beso en la cabeza, siento su cariño por mí, y eso me provoca una sonrisa.


  —¿No estás enojado por qué me arriesgue a ir con la verdad a ti en vez de simplemente alejarme?


  —Sí, te hubieras alejado de mí sin una explicación razonable que sea de vida o muerte, juro que te perseguiría hasta el fin del mundo porque simplemente tú tienes una parte de mi corazón contigo, y no puedo vivir sin en esa parte, ángel mío.


  Levanto la cabeza, y el agacha la suya para que nuestros ojos se observen mutuamente.


  —Gracias, Rémy. Escucharte decir eso, era algo que necesitaba mucho —me besa los labios suevamente—. ¿Y qué sucederá con Maddison y Adam? ¿La custodia de tu hijo?


  —Mis abogados se están encargando de eso, quise ser gentil y seguir la voluntad de Emma, pero dado que su hermana quiere jugar sucio, entonces para ella se ha acabado la gentileza de Rémy Wilding —afirma.


  —Ojala todo pueda salir bien.


  —Sí, y ahora no pensemos en ello, ángel mío —me envuelve desde atrás con sus brazos—. No quiero que te sigas atormentando con ello, porque lo estoy notando en tus ojos de nuevo ahora.


  Asiento y regreso mi vista hacia adelante, perdiendo la mirada en el mar y en lo que nos rodea.


  —Por cierto, bonito traje de baño —me gruñe en el oído—. Me da varias ideas, ¿sabes?


  Golpe su estómago firme con mi codo.


  —Si una de esas ideas implica que quieres hacerme tuya en medio de la playa, la respuesta es un rotundo no.


  Vuelve a reír.


  —Bien, ¿entonces follarte en este instante está descartado?


  —¡Rémy! —Vocifero cubriéndome el rostro con las dos manos—. ¿Sería mucho pedirte que controles tu boca y tus hormonas de paso?


  —Puedo hacer un intento pero no prometo nada.


  Me abraza más fuerte, y nos quedamos en silencio disfrutando del uno del otro.


  Daba gracias que Rémy me viniera a buscar, porque no tenía el valor de hacerlo. Después de salir de la casa de Maddison con un sabor amargo en mi boca, me debatí por unas horas que elección tomar de las que me había puesto ella. Reconozco que en un principio me iba a dejar llevar por las amenazas de Maddison por lo que iba a optar dejar a Rémy por completo, aunque eso me partiera a la mitad después de todo lo que vivimos hasta la fecha, pero entonces me lo pensé mejor, y pese a que el remordimiento por escoger ser egoísta e ir a contarle todo a él iba a ceñirse a mi si a Rémy se le complicaba todo el asunto de la custodia, escogí igualmente ser franca con él.


  No quería, me negaba a dejarlo, no cuando ya forma parte de mí. Y Freddy Krueger no iba a asustarme de esa manera.


  —¿Te importa si vamos a darnos un chapuzón al mar? —me pregunta Rémy.


  Elevo una ceja.


  —¿Quieres?


  — ¿Qué sentido tiene venir a una playa tan hermosa como esta y no meterse al agua? —dice, aprovechando para robarme otro beso que disfruto como siempre.


  —Sí, vamos —digo, levantándome primera, y siento una palmada en una mejilla de mi trasero, agradable por cierto.


  —Es que tú no tienes vergüenza, ¿no? —me ruborizo, él se levanta a continuación y se quita la camisa quedando con el torso desnudo.


   <<Que no se te caiga la baba, Jade, que no se te caiga la baba, Jade>> me repito, juro que si no ponía un poco de fuerza de voluntad en mí, le pediría que nos saltáramos lo del chapuzón y nos fuéramos de aquí para estar a solas. Pero por otra parte, el agua se veía apetecible y quería quedarme un rato más en la playa.


  —¿Y tú no tienes vergüenza también? —Rémy sonríe divertido.


  —¿Y yo por qué?


  —Porque estas penetrándome con la mirada, me siento encuerado de pies a cabeza —se cubre el torso con las manos fingiendo disgusto, por lo cual suelto una carcajada que se escucha en media playa—. Eres una depravada, señorita Martínez.


  Abro la boca por su hipocresía,


  —Ha hablado el adicto al sexo que quería tomarme con cientos de ojos alrededor.


  —Todavía quiero, ese no quería esta demás —aclara, y tira de mi mano para que choque contra su cuerpo. Rodea mi cintura, y yo su cuello—. Me enamoras con cada mirada, ¿lo entiendes?


  —¿Estás enamorado de mí? —embozo una sonrisa nerviosa.


  —Sí, y quiero que tú me lo admitas también.


  —¿Y si no quiero hacerlo? —lo desafío.


  —Me veré en la obligación de castigarte.


  Me mordisqueo los labios.


  —¿Y cuál sería ese castigo?


  —Abstinencia total del sexo —responde, pero ni el mismo se lo puede creer, luego besa la punta de mi nariz—. Pero ese sería un castigo más para mí, que para ti. Así que no tengo más opción que…


  —¿Qué?


  En un santiamén estoy colgando de sus hombros y siendo arrastrada hasta el mar, le grito que me baje pero es algo ridículo y una pérdida de tiempo, aparte de que llamamos la atención de todo mundo. Ahora si me sentía realmente apenada.


  Sin embargo, disfrutaba felizmente estar en contacto de piel a piel con Rémy. Dios sabía cuándo mi corazón lo anhela. Es un sentimiento que asusta, pero a la misma vez, es tan maravilloso que no cambiaría nada del destino que me ha hecho ir hasta él en un momento desesperado porque entonces no sabría si ahora estuviera sonriendo de pura alegría, y no sabía si estaría siendo las emociones que me causaba cada vez que lo veo.


  Me mete en el agua, y juega conmigo salpicándome cuando ya estábamos mojados en realidad. Olvidamos cualquier tipo de conflicto de la vida diaria, y nos centramos en el ahora.


   



  25


  RÉMY


  “Y yo tuyo”


   


  Masajeo el muslo de Jade con mi mano izquierda mientras que conduzco por las calles de Los Ángeles con la puesta del sol, decidí llevarla hasta su casa, y su mejor amiga Sasha se ha quedado por un tiempo más en Manhattan Beach aprovechando la buena temperatura. Jade se encontraba más tranquila, y sin culpa dentro de sus preciosos ojos, este día en la playa era lo que necesitaba para distraerse por unas cuantas horas ya que cuando ha salido de mi oficina ayer no se veía en lo absoluto apacible por culpa de Maddison a quien no le voy a dejar pasar que estuviera amenazándola.


  Un ráfaga de viento hace que su cabello rubio suelto, vuele libremente, ella gruñe y se lo quita del rostro para luego sacar su elástico de la muñeca y sujetárselo en un coleta alta, inmediatamente quiero parar el coche a un lado de la autopista para saborearla como tanto me encanta, esta mujer me tenía a sus pies, podía hacer lo que quisiese conmigo, que yo simplemente me dejo sin ningún problema. 


  El sosiego dentro del vehículo era más que suficiente para nosotros dos en este momento, no nos hacía falta hablar para llenar el cómodo silencio entre ambos. Los demás coches que nos pasaban no eran muchos, y el tráfico no nos supuso un problema a la hora de llegar a su edificio. Inclino mi cabeza hacía atrás y la miro sonriente conforme ella se quita el cinturón de seguridad.


  —¿Te apetece entrar para invitarte alguna bebida refrescante?


  —Me apetece entrar pero en otra parte —le guiño un ojo travieso, su reacción es casi instantánea, se ruboriza y golpea mi hombro tan fuerte como puede pero no logra moverme un solo centímetro—. Claro que siempre podemos hacerlo en el coche.


  —¿Sabes que es lo que pienso? Que eres un adicto al sexo, voy a buscarte ayuda tan rápidamente como me sea posible, no te preocupes, Rémy. ¡Sanaras!


  —De acuerdo, pero que sea lo más discreto, no quiero que mi rostro aparezca en todos los medios sociales de la ciudad, se me viene abajo mis futuros negocios.


  —Voy a pensarlo.


  —Te tomo la palabra —enciendo el motor de nuevo—. Por mucho que me gustaría pasar cada minuto contigo, ángel mío, tengo una reunión importante en una hora.


  —Entonces no te entretengo más —antes de salir del coche, se sube en mi regazo y me besa con esa hambre que los dos sentimos mutuamente, asalto su boca con mi lengua a medida que mis manos hacen un recorrido desde sus muslos desnudos, subiendo lentamente por su espalda y deteniéndome en las tiras de su biquini, se lo desato—. No te creas listo, señor.


  Jade se lo vuelve a amarrar para mi mala fortuna, le hago un puchero que falla y le causa gracia. Antes de que se despegue de mi regazo, deja una estela de besos por todo mi cuello y yo hago lo mismo en el de ella. Disfrutábamos del momento hasta que suena mi celular, sin despegar mis labios de mi rubia, atiendo en mano libre.


  —Señor Wilding —era la voz de uno de mis abogados—. Soy Aaron Walker, señor hemos conseguido la custodia total del niño, pero hubo un problema cuando se le fue a notificar a la señorita Maddison O´Kelly, descubrieron que había abandonado la casa donde actualmente residía.


  —¿De qué hablas, Aaron? ¿Cómo que la ha abandonado? —grite, centrándome en la llamada, Jade salta de mis piernas hasta el asiento del copiloto atenta a lo que tenía que decir mi abogado.


  —Sí, al parecer alguien le tuvo que haberle advertido que estaba por perder a Adam, y ha decidido irse, no sabemos más, señor Wilding.


  Tenía unas enormes ganas de lanzar el maldito aparato contra alguna pared que estuviera cerca o contra el suelo, pero intento calmarme ya que no servirá de nada perder el control en este instante. ¿Cómo demonios ella sabría lo que yo iba a hacer? ¿Cómo es que ella sabía que Jade iba a informarme sobre la amenaza que le hizo? Sentía que si continuaba sujetando el celular tan fuerte como lo estaba haciendo, terminaría por romper la pantalla de este.


  Tras intercambiar unas cuantas palabras más con Aaron cuelgo, decidido a encontrar a Maddison hasta por debajo de las pierdas si era necesario. No puedo entender cómo es que ha tenido la osadía de irse sin más con mi hijo. Es una maldita perra desgraciada. Nunca creía que fuera capaz de semejante locura, espero poder dar con ella a tiempo y que no se haya largado al otro lado del planeta.


  —Esto es demasiado extraño, Rémy —comenta Jade, mientras nos conduzco hasta la estación de policía para poner una demanda, y luego enviar a uno de mis detectives privados a buscarla.


  —¿Qué tan extraño?


  —Hace menos de un día te he dicho lo de Maddison, está claro que has puesto manos a la obra para conseguir la custodia de Adam rápidamente, lo que no comprendo es, ¿Quién es tan cercano a ti como para irle a decir lo que pretendías hacer?


  Ya tenía a alguien en la mira, pero como todavía no estaba un noventa y nueve por ciento convencido, he preferido junto con Harry Wilson a mantenerlo vigilado. Y ahora que lo he pensado, he recordado que tenía que encontrarme con él para hablar sobre Jade, quien está a mi lado y a quien estoy mintiéndole.


  ～～～


  —Dime que sabes donde se ha ido con mi hijo —hablo con un tono desesperado en mi voz, era tarea difícil ocultar lo mal que me tenía no saber dónde se encontraba Maddison con Adam.


  Ha trascurrido unas seis horas y media desde que le he puesto una denuncia con la sangre hirviéndome por dentro. Todo hubiera sido tan fácil si tan solo ella me hubiera dado a Adam sin tantas complicaciones de por medio, o si tal simplemente yo hubiera sido un poco más inteligente antes de ceder a las peticiones de Emma ha impuesto antes de morir. Pero entonces, nunca mi camino se habría cruzado con el de Jade Martínez, supongo que algo bueno ha salido de todo este enredo después de todo.


  —Me han confirmado que la señorita O´Kelly ha volado a la ciudad de Las vegas, acaba de aterrizar allí —me responde mi detective, Sam Foley, me agradaba, era bastante eficaz en su trabajo cuando se lo proponía, una de las principales razones por las cuales lo mantengo siempre a mi disposición y con una buena paga.


  —¿Qué ha hecho luego de aterrizar?


  —Según mis informantes, se ha hospedando en un motel de mala muerte.


  —Muy bien, envíame la dirección por mensaje, que estaré volando inmediatamente —contestó, tomando mi teléfono de mi despacho en el ático para marcar a mi piloto y prepare el jet.


  —En seguida, señor.


  Seguidamente cuelga, unos segundos después me llega la dirección.


  No me puedo creer que se haya marchado a Las Vegas, vaya que la han advertido desde muy temprano como para que tuviera suficiente tiempo para escoger un lugar donde escapar. Sabía que Maddison no era un Pan de Dios, y que estaba muy apegada a Adam, es entendible porque es la única familia que tiene, pero parece que imagine que yo iba a dejarla sin él para siempre, que yo iba a prohibirle estrictamente verlo y por ese motivo ha tenido aquel miedo y ha huido. Definitivamente no tiene la menor idea de quién soy en realidad por creer aquello.


  —¿Y qué ha sucedido? —Jade se adentra a mi despacho frotándose las manos nerviosamente.


  —Las Vegas, allí esta —respondo—. Tengo que ir a buscarlos personalmente, así que me iré en uno minutos.


  —Ojala pudiera acompañarte —se muerde el labio.


  —Lo sé, ángel mío —me aproximo a ella, acariciándole el mentón con el pulgar—. De todas maneras regresare mañana o antes, no te preocupes.


  —Cuídate, ¿sí?


  —Lo haré —beso esos labios tan adictivos que me vuelven loco—. ¿Quieres quedarte aquí a dormir?


  Ella menea la cabeza.


  —No hace falta, Thomy ya debe estar en el apartamento y debe estar preguntándose donde estoy. No quiero dejarlo solo ahora que Connor se ha marchado a la universidad.


  Me he percatado que los hermanos Martínez son muy unidos, a pesar de haber perdido a sus padres, eso fue lo hizo que su unión se fortaleciera más. Que nunca bajaran los brazos, y se protegieran mutuamente. Los observaba de vez en cuando y definitivamente así era, es algo magnifico, los tres son personas maduras y responsables, creo que es uno de los motivos por el cual me ha enamorado mi rubia, esa firmeza, ese carácter, esa fuerza que posee a pesar de las cosas a las que se ha tenido que enfrentar en la vida, como por ejemplo hacerse cargo de sus dos hermanos menores.


  —De acuerdo, ángel mío —entrelazo nuestros dedos y salimos del despacho—. Le pediré a uno de mis hombres que te lleven a tu casa, ¿quieres?


  —¿Cualquier cosa por no pagar un taxi? ¡Claro que sí! —intenta bromear para alivianar la tensión que tengo en mi cuerpo y que emana apoderándose de la atmósfera a nuestro alrededor.


  —Oh, ¿con que eres una rácana?


  —¿Cómo? ¿No te diste cuanta antes que tu novia es una tacaña?


  —No, porque me estaba dando cuenta de otras cosas que me hacían perder la cabeza.


  —¿Cómo qué?


  —Como que en la cama aúlla como loba en celo —suelta una carcajada involuntaria pese a la situación—. Como que sus besos y sus curvas me tienen hechizado, y son una droga perfecta. Y también si me pide que me case con ella en una hora, lo haría sin dudarlo un solo milisegundo.


  Sé que la he pillado por sorpresa, no se esperaba en lo absoluto mis últimas palabras. Pero es que me ha salido natural, y lo decía con total honestidad. Quisiera hablarlo más profundamente, pero debía irme. Atrapo su boca para llenarme de ella, para que cada poro de mi piel no la extrañe demasiado como siento que lo hará. Jugueteamos con nuestras lenguas, es un beso donde nos consumíamos mutuamente, un beso repleto de fuego y necesidad.


  Nunca en mi vida espere sentir tanta hambre, sentir tanto por una mujer, pero aquí se encontraba ella, demostrándome que estaba completamente equivocado.


  —Sino te suelto ahora mismo, creo que no poder hacerlo jamás —murmuro entre sus labios tentadores.


  —Ve, y rómpete una pierna —se aleja con los labios hinchados.


  Me rio.


  —¿Qué me rompa una pierna? —inquiero cerrando la puerta de mi ático.


  —Sí, es para que tengas suerte —me responde, con un timbre de voz que me dice que era lo más obvio.


  —Gracias, ángel mío —beso el dorsal de su mano—. No creo necesitarla de igual manera.


  —Ay, eres un presumido.


  —Alucinas con este presumido —sentencio, arrinconándola cuando tomamos el elevador—. Al punto de tener sueños indecentes.


  Se cruza de brazos poniendo una pequeña barrera entre ella y yo, y no permitiéndome acerca lo suficiente.


  —¿Vas a echarme en cara cada vez que tengas la oportunidad lo de mis fantasías? Porque ya no me avergüenza, si es lo que piensas, eh.


  —Todavía me acuerdo cuando estabas ebria me confesaste que tenías fantasías sexuales —conforme lo digo, ella se pone colorada—. Te veías realmente adorable, ángel mío.


   —Me veía adorable ebria, ¿en serio? —rueda los ojos.


  —Exactamente como ahora —capturo sus manos y las coloco contra el frio metal del elevador, aprisionándola con mi cuerpo, no pone resistencia pero si me mira desafiante—. Agradezco al universo por haberte puesto en mi camino, ¿sabes?


  —Agradécelo a tu extraño anuncio en el periódico, señor Wilding.


  —Vale, quizás no debía de buscar a una falsa prometida por ese medio para ser honesto. Pero, fue divertido, lo admito, y más cuando apareciste con desespero en mi despacho y pusiste tu firma en un documente que ni siquiera te diste el tiempo a leer.


  —Y que me has obligado a cumplir —eleva una ceja remarcando cada palabra.


  —Culpable —dibujo una media sonrisa—. Y aunque tendría que sentirme un poco desgraciado por hacerlo, no puedo. Porque estás aquí conmigo, ángel mío.


  —Y doy las gracias de que no hayas anulado el contrato —sus ojos alternan de los míos a mi boca—. ¿Me besas?


  —La pregunta me ofende.


  Me dedico a besarla suavemente esta vez, deleitándome con sus suaves voluptuosos labios cerezas. Muerdo delicadamente su labio inferior, aumentando el deseo en ambos, y luego voy a por el inferior, el tiempo se detiene para nosotros dentro de la caja del elevador. De apoco va abriendo la boca y consentimos nuestras lenguas dejándonos llevar por la pasión y el ardor. Sus manos caen en cuanto la suelto, y acarició su espalda cubierta por una camisa que ha cogido de mi armario además de un pantalón que para ser honesto le quedaba mucho mejor que mí, ha tenido que hacerlo dado que al irnos de la playa no llevaba más que el bikini, pantalones cortos y una blusa sin magas, y al llegar la noche ya había cogido frío.


  —Quiero hacer mía aquí mismo —gruño.


  —Ya soy tuya no importa que —susurra.


  —Y yo tuyo, Jade Martínez.


  Un momento después, se abren la puerta del elevador, devolviéndonos a la realidad, y rebatando la burbuja donde nos habíamos metido. Azoto su trasero cuando salimos, ladea la cabeza en respuesta por haberlo hecho cuando hay algunos ojos mirándonos. Sinceramente lo que piensen los demás me va y me viene.


  —¿Me llamaras cuando llegues a Las vegas?


  —Te llamaré —afirmo.


  —Que no se te olvide, por favor, Rémy. Me sentiré segura al saber que has llegado bien.


  —Jade —nos detengo antes de que nos seremos—. Algún día tienes que enfrentarte tus miedos.


  —¿Qué miedos? ¿De qué me hablas?


  —El miedo que has tenido desde que tus padres fallecieron, sé que no es tarea fácil, que se lleva su tiempo superarlo. Pero no puedes vivir para toda la vida con el temor que hay dentro de ti, porque no está bien, y no te hace bien.


  Ella suspira, tragando duramente saliva.


  —No es miedo… sencillamente preocupación, algo normal, eso es todo.


  —No te engañes, sabes que no lo es. Me he dado cuenta de tu reacción cuando me fuiste a esperar al aeropuerto, Jade.


  —Mejor ya vete, Rémy. Hablaremos de esto cuando todo esté solucionado, ¿sí? Ahora hay cosas más importantes de las que ocuparse.


  Sé que me esquivara esta conversación si lo vuelvo a tocar, pero no me daré fácilmente por vencido. Ella es valiente, lo sé, sin embargo, como cualquier ser humano en la tierra tiene miedos que permanecen dentro de su corazón y su cabeza. Miedos que no la dejaran en paz hasta que logre controlarlos, porque de lo contario, ellos la controlaran a ella.
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  JADE


  “No soy ni de cerca una buena espía”


   


  Intento concentrarme en los papeles que yacían sobre la mesa esparcidos, pero mi mente volaba directo a Rémy, hace menos de nueve horas que se ha ido y aún no he tenido noticas de él.


  También no puedo dejar de darle vueltas a lo que me ha dicho antes de marcharse, no he podido dormir del todo bien con las palabras golpeando mi mente. Porque sí, efectivamente llevaba toda la razón, le temía a los aviones como también a los helicópteros. Pensar en ello me pone los vellos de punta, ver a cualquier de esas dos cosas volando muy cerca de mí me hace recordarlos, y la tristeza se apodera de mí por completo. Sin embargo, no me apetece tocar ese tema con él ni con nadie, me hacía caer en abatimiento el cual yo siempre quería evitar.


  Me centro en los deberes de mí día, no podía permitirme ni ponerme a llorar ni perderme en con lo sucedido en el pasado. Había venido a trabajar, y eso es exactamente lo que debo hacer.


  Suspirando, me paso las siguientes tres horas y media archivando algunos documentos digitales y otros físicos. Contesto los correos electrónicos que a Rémy no le da el suficiente tiempo como hacerlo personalmente, y reorganizo su agenda. Esta semana estaría demasiado ocupado y agotado igual. De por sí, estaba segurísima que ya se sentía así con lo de Maddison, menuda loca ha resultado. Aún estoy tratando de adivinar, de descubrir quién le advirtió de antemano lo que él pretendía hacer. Aunque yo ya me hacía una buena idea, pero no tenía como corroborarlo, y además tal parece Rémy no le toma la importancia que le corresponde al asunto de Harry Wilson. Ese hombre no acaba por convencerme, no del todo.


  Me frustro conmigo misma por no ser lo suficientemente lista como para quitarle la máscara que lleva, y tal vez me estoy un poco obsesionando con él con todo este tema. Es imposible obviarlo. Qué más quisiera yo, pero mi intuición me insistía en que siguiera detrás de él, ya sea por alerta o por precaución.


  Cuando llegó la hora del almuerzo, iba a estirar mis piernas y a buscar algo de comer en la cafetería, pero en ese instante el teléfono comienza a sonar. Lo descuelgo con mis hombros caídos, quería salir y tomar un respiro al menos una media hora.


  —Buenas tardes, habla con Jade Martínez.


  —Hola, señorita Martínez —una voz ronca me responde—. Mi nombre es Simon Forest, usted es la asistente del señor Wilding, ¿cierto?


  —Sí.


  —Muy bien, mire señorita Martínez, no he podido ponerme en contacto directamente con su jefe, pero supongo que usted puede trasmitirle lo que tengo que decirle con urgencia.


  —Sí, por supuesto —digo, presintiendo algo malo dado su tono de voz y la manera algo agitada que tenía—. Por favor, continúe.


  —Es sobre el incendio del hotel en España, hemos encontrado una pista grande sobre el responsable, sobre la persona que lo ha provocado —comienza a decirme y tomo asiento—. Según parece, aunque está más que confirmado, quien se ha propuesto a arruinar el hotel llevó una carta firmada por el propio señor Rémy Wilding, encontramos la carta entre medio de todo el desastre. Ahora mismo está siendo analizada para sacar alguna huella dactilar.


  —¿Una carta? ¿Para qué?


  —Evidentemente para meterse dentro sin ningún problema. No levantando sospechas de nadie. Y en conclusión, puede que esa persona sea alguien de confianza porque ya hemos verificado que la firma es real, no es falsa en lo absoluto.


  ¡Lo sabía!


  Es él, es Harry.


  —De acuerdo, señor Forest, yo se lo estaré comunicando lo más pronto posible al señor Wilding.


  Él se despide de mí amistosamente, y más tarde me pongo en acción. Llamó a Sasha para que me venga a buscar ya que ella poseía un automóvil que me será de una gran ayuda en estos momentos. Dejo la mayoría de mis pendientes a la orden del día, para no sentirme mal cuando abandone mi puesto de trabajo antes de tiempo. Si mal no estoy interpretando las cosas, y según lo que he oído de la misma boca de Harry Wilson más temprano en la cafetería, él se iría a cierto lugar a reunirse con una persona de quien desconozco la identidad. Así que planee algo rápidamente y solo deseaba que todo saliese bien. No se lo he comentado a Rémy, he preferido mantenerlo para mí, y no lo sé, ver que sale de todo esto.


  —Explícame de nuevo para que estas usándome —Sasha se cruza de brazos y me mira desde el lado del conductor.


  —No estoy usándote —digo en defensa.


  —Claro que sí, no me hubieras llamado a las tres de la tarde así de la nada para que viniera a por ti.


  —No lo hago, no te uso —repito—. Y te llame para que nos quedemos en el estacionamiento hasta que él salga.


  —¿Él quien?


  —Harry Wilson.


  —¿Él tipo al cual me dijiste que investigará en Internet? —Inquiere ella frunciendo el ceño—. ¿Sigues con esa manía de que es el villano de tu cuento de hadas, Jade?


  Sé que no era la ocasión para sonreír, pero mi mejor y única amiga siempre tenía alguna palabra o frase que le salía naturalmente que me robaba una sonrisa y hasta una carcajada.


  —Sí, aunque Rémy no lo vea así —contesto, ella me levanta una ceja confundida—. No le da la atención suficiente que se merece, él tiene algo que me hace querer vigilarlo, ¿entiendes? Y para ya quitarme esa duda, quiero saber dónde es que ira hoy, por eso seremos dos par de espías como en las pelis.


  Le guiñe un ojo.


  —En pocas palabras vamos a acosarlo —señala Sasha.


  —Claro que no, solo vamos a ver que se trae entre manos simplemente.


  —Sí eso te hace sentir mejor, pues vale, súper espía del 2020.


  Ruedo los ojos.


  Nos quedamos en el estacionamiento por alrededor de una hora entera, que parecía más de tres para ser franca. Sasha ya se estaba agotando de no estar haciendo nada más que ver a las personas salir y entrar de la compañía. Y yo igual, creo que me apresurado en salir rápidamente, y de abandonar mi trabajo. Juego con el espejo retrovisor con mis manos, hasta que Sasha me golpea el vientre con su codo.


  —Objetivo a la vista, Agente P.


  —¿En serio me comparas con Perry el Ornitorrinco? —inquiero, mirando mientras tanto a donde su dedo apunta, y efectivamente veo a Harry subirse a un coche, su chofer cierra inmediatamente la puerta apenas este entra en la parte trasera.


  —Es muy mono el agente Perry, y tú eres muy mona también —me sonríe, comenzando a conducir despacio, saliendo del estacionamiento al mismo tiempo que lo hace el coche donde va Harry Wilson.


  Sasha conduce con mucha cautela, es como si ya fuera una experta en esto de vigilancias. Ella quiere poner un poco de música para pasar el rato, ya que no sabemos hasta dónde es que iremos, sin embargo, le digo que es mejor mantener un perfil bajo, por ende nada de ruidos que llamen la atención.


  Una hora más tarde, abandonamos la autopista lleno de automóviles, para adentrarnos en una con escasos coches. Esto se tornaba un tanto extraño, comienzo a mover los pies nerviosa y ansiosa a la misma vez como temiendo de pronto que cualquier cosa mala fuera a ocurrir.


  —¿A dónde estamos yendo? —murmura Sasha aferrando sus manos al volante y mirando hacia todas partes.


  —No tengo ni la más mínima idea posible.


  Trascurrió otra hora y media más o menos, hasta que tenemos la obligación de mantener más distancia de lo que pensábamos. Como sigamos a poca distancia de Harry, este definitivamente se dará cuenta que alguien lo viene siguiendo, ya que tonto dudo que sea. Todo de él, aparenta ser un hombre listo, lo bastante como para salir limpio del sabotaje del hotel de España.


  —Creo que será mejor que nos detengamos —digo, mirando como el coche en el que va Harry va disminuyendo la velocidad para aparcar frente a un edificio en remodelación, donde casi no veo a ningún alma transitar.


  —¿Qué demonios hace en la parte más baja de la ciudad? —dice Sasha, apagando el motor del coche.


  —Lo averiguaremos al parecer —me quito el cinturón de seguridad, pero cuando quiero abrir la puerta del copiloto, Sasha me detiene—. ¿Qué?


  —¿Qué? —repite—. ¿Dónde iras?


  —No puedo ver muy bien desde la distancia en la que estamos. Necesito acercarme a pie, un poco.


  —Te va a cachar, Jade.


  —No, no lo hará si me escondo bien.


  —No eres invisible, Jade.


  —Tú quédate tranquila, y aquí, enciende nuevamente el motor del coche por las dudas que tengamos que salir huyendo, lo digo por precaución.


  Ella protesta preocupada por mí. Pero no hago mucho caso, y me acerco lo más posible a donde se ha detenido Harry. Me coloco detrás de un cartel en pésimo estado, y espero. Siento mi celular vibrar en mi bolsillo delantero de mi falda, lo saco y veo que es un mensaje de Rémy, me moría de ganas por hablarle, pero debía estar atenta en mi principal objetivo ahora mismo, así que lo ignoro. Me muerdo las uñas comenzando a inquietarme. Harry se baja del coche, y allí mismo lo veo hablando por teléfono.


  Absolutamente nada sucede en los siguientes diez minutos, hasta que otro coche que era muy conocido para mí se detiene frente al sujeto que hemos seguido.


  ¡No podía ser!


   ¡Yo tenía que estar en un error tal vez!


  Pongo en mi celular la cámara, lista para las posibles evidencias. Necesitaba dárselas a Rémy, y que él se encargue personalmente de hacer una investigación más profunda a todo esto que es demasiado raro.


  En cuando la puerta del conductor del segundo coche que ha llegado se abre, me quedo con la boca abierta al verlo.


  Owen Austin.


  ¿Qué carajo pasaba?


   ¿Owen? ¿El Owen de Rémy? ¿El guardaespaldas y chofer? 


  ¡Sip! ¡Era el mismo hombre que me llevaba a casa y me recogía cada tanto por órdenes de Rémy!


  Me quedo tildada, no puedo procesar lo que estaba mirando, ¿acaso es que he malinterpretado las llamadas de Harry? ¿O es que estos dos están asociados para destruir la cadena hotelera? Era demasiado material como para una película de acción, y yo estaba siendo muy imaginativa. Así que solo miro, y allí permanezco. Me acercó un poco más, siempre fuera de la vista de aquellos dos hombres. Tenía el corazón a punto de salir de mi pecho, sentía que me metía dentro de la boca del huracán por cuenta propia.


  —Estamos del mismo lado, ¿O no, señor Wilson? —oigo a Owen pronunciar apenas. Quería poder escuchar más claramente, pero si me acercaba todavía más, iban a terminar por descubrirme. Y eso era lo último que deseaba.


  —Yo tengo mis motivos claros, Owen, pero, ¿y tú?


  —… y eso no viene al caso.


  Me temblaban las piernas.


   ¡Definitivamente no soy ni de cerca una buena espía si me pongo de esta manera!


  —Chofer… y… bueno, vaya que Rémy no es muy… en contratar a su personal —las palabras llegaban a mí entrecortadas. Tenía que conformarme con esto, ya no podía arriesgarme más. Y es que pareciera, que bajan la voz apropósito, eso me frustraba muchísimo.


  —Solamente necesito hacer la última jugada… y… ¿me ayudaras? —la maldad en los ojos de Owen era algo que era imposible de creer. Este no parece el mismo tipo bajo su boina, ni quien me llevaba con una sonrisa, ligera, pero una sonrisa en el rostro al trabajo o a cualquier sitio. Las personas vaya, que escoden muy bien sus verdaderas personalidades, una sonrisa afable que escondía una horrible careta.


  —Por supuesto… estoy interesado en acabarlo igual que tú… a mí me las debe igual.


  Me cubro la boca con una mano, y con la otra que sostenía el celular, comienzo a sacar fotos, mientras más mucho mejor.


  ¡Esto tendría que ser suficiente!


  De cualquiera me esperaba una puñalada en la espalda a Rémy, menos de quien se supone es unas de las persona de confianza.


  Estaba por sacar la última fotografía para escabullirme de allí, pero la suerte no estaba de mi parte. El celular avisa que necesitaba ponerlo a cargar ya que me estaba quedando sin batería. Eso significaba que los dos hombres corruptos, oyeron a la perfección aquel maldito sonido.


   ¡Mierda!


   <<Tonto celular, ¿no podías quedarte sin batería unos minutos más tarde?>>


  Cierro los ojos con fuerza, y con la misma fuerza salgo corriendo, como la primera vez que he salido corriendo de la oficina de Rémy, nada que más que aquí siento que me sacaran la cabeza como lleguen a verme o atraparme. 


  Llego a Sasha, con mi semblante, ella sabe que debemos huir rápidamente.


  —¿Ese hombre no es quien fue a buscarte para tu cita con tu chico de ojos azules? —pregunta Sasha acelerando.


  —En efecto es él.


  —¿Y qué hacía aquí?


  —Traicionando a su jefe —contesto algo desilusionada. Owen no parecía una persona ruin. De verdad que no.


  ～～～


  
 No podía esperar a decirle a Rémy todo lo que he descubierto, hasta estaba a punto de llamarlo, sin embargo he optado por hacerlo cuando estuviera de vuelta en Los Ángeles.


  Esto será un golpe demasiado duro para él.


  Le envié un mensaje apenas llegue a casa a salvo con Sasha, agradecía al cielo por haber vuelto con todas nuestras piezas del cuerpo completas. Él me respondió, diciéndome que ya estaba regresando a Los Ángeles, por lo que pasaría a buscarme para ir a su casa.


  Casi a las diez y media, ya me encontraba subiendo a su Lamborghini Veneno negro.


  —¿Cómo te ha ido en Las Vegas? —inquiero, su rico aroma es un placer para mi olfato.


  —De eso hablaremos después —me dice con la mandíbula tensa—. Ahora quiero que me expliques algo.


  Conduce en dirección a su Ático.


  —Pues habla.


  —¿Me quieres decir por qué has estado siguiendo a Harry, Jade?


   ¿Qué? ¿Y él como sabe eso? ¿Es psíquico o qué?


  —¿Disculpa?


  —No me lo niegues.


  —No, claro que no estoy negándolo como tampoco iba a negarlo —siento que me está atacando por ende hago lo mismo—. Solo es que me pregunto quién te lo ha dicho.


  —Harry, te ha visto con una actitud extraña esta mañana y supuso que escuchaste su conversación, y por lo que ha dejado que lo siguieras cuando fue a encontrase con Owen.


  —¿Tú ya lo sabias? —Estoy en un estado de conmoción.


  —Yo ordene que se reuniera con él, Jade.


  —Pero… ¿por qué?


  —Eso no importa, Jade. ¿Por qué lo seguiste?


  —Porque un hombre llamado Simon Forest se ha comunicado conmigo para decirme que el responsable del sabotaje en el hotel de…


  —Sí, ha llevado unos papeles con mi firma, ya me ha llamado a mí hace unas horas.


  —Bueno, el caso es que, estoy convencida de que Harry Wilson es ese responsable, hay algo de él que no me cierra del todo, Rémy, así que lo seguí y ver si así lograba encontrar algo que lo incriminara.


  —¿Por arte de magia ibas a encontrar algo? —me dice, frunciendo el entrecejo, no me gustaba para nada su tonito.


  —¿Qué es lo que tienes? He intentado ayudarte solamente, Rémy.


  —Tienes que dejar de jugar a la detective, Jade.


  —¿Sabes qué? Un gracias no estaría para nada mal, eh —me cruzo de brazos—. Owen, tu Owen está metido con Harry, tienen un tipo de complot para hacerte caer, aunque no sé la razón.


  Rémy no me dice nada, mira la carretera.


  —¿Me estas ignorando? Te estoy diciendo que Owen resulto ser un judas. ¿Y tú solo te quedas en silencio?


  —Ya lo sabía —me responde.


  —¿Cómo que ya lo sabias?


  —Harry fue quien me lo ha revelado, lo ha estado vigilando estas últimas semanas porque sospechaba de él. Y hemos descubierto que ha sido él quien envió a una persona a quemar el hotel, y planeaba hacer lo mismo con algunos de Los Ángeles.


  Vaya, creí que era yo quien iba a pillarle desprevenido con lo de Owen, pero veo que ha sido todo lo contrario.


  —¿Y por qué no me lo dijiste mucho antes, Rémy?


  —Porque mientras menos personas lo supieran mejor, además quería mantenerte alejada de todo, no quería ver que te involucraras. No sabemos qué tan peligroso puede ser Owen, y si él tenía una mínima certeza que tú sabes algo más de él, quizás podría lastimarte.


  —No confiabas en mí —sentencio, mirando la ventana.


  —No, no es eso, Jade, por favor. Confió en ti, ¿sí?


  Volteo nuevamente.


  —¿En verdad?


  —Sí, sí, no dudes jamás de ello —para su coche en un semáforo, y toma mis manos trasmitiéndome el calor de su cuerpo—. Lo hice por tu bien, Jade.


  —Está bien, si no quieres que me meta no lo haré. Pero la próxima vez dime las cosas en la cara, y me mantendré al margen y ya. Si lo primero que haces en nuestra relación es mentirme, ¿Qué puedo esperar para el futuro contigo, Rémy?


  —Quería mantenerte a salvo —vuelve a recalcar suavizando su mirada—. Pero cuando todo esto acabe, yo ya no volveré a esconderte nada, ¿sí?


  —Es decir que me ocultas algo más, ¿verdad?


  Sus ojos azules se cierran, y con eso me lo confirma.


  —¿Qué más? ¡Dímelo, Rémy! O de nuevo voy a estar de paranoica con cosas que no son, y no es bonito.


  —No puedo, lo siento. Esto sí que no puedo decírtelo, Ángel mío. Pero yo te…


  No confiaba en mí.


  Quito mis manos de las suyas.


  —¿Puedes llevarme a casa? —cierro los ojos, volteando el rostro a la ventana —. ¡Por favor!


  —Jade…


  —Ahora, Rémy —sentencie—. O me puedo tomar un taxi, perfectamente.


   Suspira. 


  —Bien —se resigna—. Solo quiero que sepas que nunca te mentiría por gusto, hay cosas que yo simplemente no puedo decírtelos, en su momento todo saldrá a la luz, lo prometo.
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  RÉMY


  “Te extraño”


   


   Intento enfocarme en cómo va la remodelación de un hotel ubicado en aquí mismo, en Los Ángeles. Pero las oraciones en los papeles sobre mi escritorio no eran más que unos garabatos que yo no quería entender. No podía hacerlo, no cuando mi novia no ha querido dirigirme una sola palabra desde hace un día y medio.


  Doy vueltas en mi silla con la cabeza inclinada hacia atrás, mi mente viaja a ella. Soy un idiota, lo tengo clarísimo de aquí a la luna, y lo soy por haberle ocultado una de dos verdades que tenía para ella. Pero es que cada día que pasa la voy conociendo un poco más, y sé que si se lo contaba, querría hallar pruebas por su propia cuenta, y eso significaba que se metiera en un posible peligro. Lo último que deseaba era que saliera dañada con toda esta situación.


  Miro mi celular, lo tomo y juego con el aparato girándolo con la mano, mientras pienso si enviarle un mensaje de texto, llamarla, o simplemente ordenarle como el jefe que soy a que venga a mi oficina y me mire a la cara enfadada, pero necesitaba verla. Sin embargo, opte por la opción primera, abrí la bandeja de mensajes, busque su número y decidí escribirle. 

 De: Rémy 


   Mensaje: Ángel mío, ¿Cómo estas hoy? Me preguntaba si te apetecía ir a cenar conmigo esta noche. 

 Espere pacientemente una respuesta, corta por lo menos, pero al fin de cuentas algo, una señal de su parte. No obstante, tendría que quedarme con las ganas, porque al trascurrir casi dos horas entiendo que me esta ignorado para darme una lección por engañarla y hace un trabajo fantástico dado que me siento castigado.


  ～～～


   —¿Cómo se ha comportado este hombrecito? —pregunté apenas dejo caer mi maletín en el césped del jardín trasero de la casa de mi madre.


  —Tan bien, que me he aburrido debo confesar —responde mi madre, dándole un juguete a Adam para que se mantenga entretenido en su cochecito—. Por otro lado, de igual manera me ha mantenido el día feliz, alegre.


  —Gracias por cuidarlo, mamá. Buscare una niñera pronto, ¿sí?


  —Pero no hace falta, Rémy. Yo quiero hacerlo, casi nunca salgo de casa, mis amistades las veo en ocasiones especiales, y no tengo nada más por hacer. Déjame a este ángel a mi cuidado, por favor, hijo.


  Su voz era de imploración, era evidente que ocuparse de Adam por las horas que yo no puedo, no suponía un problema para ella. Me alegraba escucharla, ya que pese a que iba a conseguir a una buena persona que lo hiciera, no me sentía seguro dejándolo con una completa extraña.


  —De acuerdo, mamá. No soy nadie para negártelo —digo, ella me sonríe automáticamente.


  —Seré la mejor abuela del universo, y le voy a dar todo el amor que mis propios hijos no me permiten darles —dice, frunciendo ligeramente el ceño.


  Me rio, yo me dejo consentir de vez en cuando por la persona que me ha traído al mundo, Eros es otro asunto y más estando en otra ciudad.


  —¿Y qué ha sucedido con Maddison? Has olvidado contarme, Rémy.


  Durante mi confrontación con Maddison por haberse llevado a mi hijo como una secuestradora profesional, varias cosas que tenía guardado ella salieron a la luz. Y precisamente como me lo ha dicho Jade, Maddison tenía algún tipo de enamoramiento conmigo, u obsesión que se yo. Pero independientemente de eso, se sentía aterrada, aterrada de renunciar a Adam. Le he repetido hasta el cansancio que jamás iba a tener que despegarse de él, que podría seguir visitándolo cada vez que ella así lo quisiera. 


  Pude haberla metido a la cárcel, pero llegamos a un acuerdo.


   Maddison podrá seguir manteniendo contacto con su sobrino, pero siempre con alguien vigilándolos. A cambio tenía que ser franca conmigo, y decirme quien ha sido el soplón. 


  Ella me dijo quien le ha informado lo que yo pretendía hacer con respecto a Adam, y como sospechaba fue el mismo Owen Austin, él estaba pendiente de mi vida, ya que era mi persona de confianza, y se ha aprovechado de eso para causarme daño, para tratar de arruinarme. Era una rata de porquería, ya lo tenía entre ceja y ceja, e iba a hacerlo pagar.


  Cuando Harry Wilson me dijo de quien desconfiaba con respecto al responsable del incendio, me asombre tanto que no podía procesarlo. Inmediatamente quise ir y afrontarlo, como también darle una paliza por traidor, pero Harry me aconsejo que no actuase por impulso, y yo debía de seguir aquel consejo, a veces simplemente tenía estos arrebatos, y era cuando las cosas se volvían serias.


   Harry también me ha confesado que Owen pretendía causar varios incendios más en otros hoteles que tenía en la mira ya. 


  —¡Rémy! —Exclama mi madre—. Te me perdiste, hijo.


  —Lo siento, estaba pensado.


  —No me has respondido, ¿qué ha pasado con Maddison?


  —Está en su casa otra vez.


  —¿No tomaras represarías en su contra por lo que hizo?


  —No, hablamos y no fue algo que hiciera falta, mamá. Pero puedes estar libre de preocupaciones, ella no volverá a cometer semejante locura jamás.


  —Pues yo no la quiero ver por aquí, Rémy. No le voy a perdonar que nos hiciera pasar una agonía tan cruel por no saber si volveríamos a ver a nuestro pequeño niño.


  Preparo a Adam para llevármelo a mí ático, mi madre me entrega la pañalera y luego me mira con una sonrisita algo peculiar.


  —¿Qué sucede?


  —Es que te miro y veo a un hombre de negocios, igual a su padre, y veo también a un hombre comenzando a ser papá. Llevas un traje negro, más una bolsa con las cosas del niño, algo que nunca imagine ver tan pronto.


  —Ya ves, mamá, cosas de la vida.


  —Sí… oye, ¿y Jade? ¿Por qué no ha venido contigo?


  Y ha presionado el dedo en la llaga.


  —Digamos que está un poco enojada conmigo, por lo que ni siquiera me responde los mensajes.


  —Ay, Rémy, ¿Qué fue lo que le hiciste?


  —No importa, mamá. No quiero adentrarme en ese tema.


  —Está bien, pero lo que sea que haya ocurrido entre ustedes dos, puede solucionarse. Yo sé que sí. Y si se niega a hablarte, entonces búscala personalmente porque hacerlo a través de un celular no demuestra suficiente interés para recuperarla, cariño.


  —Quería darle su espacio.


  —Y está perfecto, pero no dejes que pase mucho tiempo, no es bueno.


  —Te peleabas con mi padre a menudo, peleas como cualquier pareja —digo, sintiéndome un poco avergonzado por lo que iba a preguntarle—. ¿Cómo te reconquistaba?


  —No dejándome disgustada porque era lo último que él quería, odiaba que estuviera aunque sea un poco molesta con él —me responde, claramente diciéndomelo todo.


  Mañana si o si Jade tendría que escucharme, hablar conmigo. Así tenga que usar mi poder como su jefe para hacerlo.


  ～～～


  Continuaba ignorándome al día siguiente, pero no pude soportarlo más y tuve que forzarla a venir a verme. No me sentí bien haciéndolo, pero no tuve más elección.


  Me encontraba apoyado con los brazos cruzados contra mi escritorio, mis rodillas entrelazadas, y mirando directamente hacía la puerta esperándola.


  Y en cuestión de un minuto y medio, ya la tenía atravesando el umbral de mi oficina. Con el cabello un poco desarreglado, con una falda corta que se aferraba a sus piernas y caderas, y una camisa negra suelta que le jugaba a su favor. Se sitúa detrás del escritorio, claramente sin ninguna intensión de siquiera darme un beso, ni pequeñito.


  —¿Sigues enfadada conmigo? —era un pregunta de la cual ya sabía de antemano la respuesta, pero tenía una ligera esperanza que me diera una negativa.


  —¿Usted qué cree, señor Wilding?


  Suspiro.


  —Que sí, por supuesto.


  —¿Hay algo en lo que pueda ayudarle? —Elevo una ceja en cuanto eso sale de su boca—. Soy su asistente, he de suponer que me ha llamado casi a gritos porque algo necesita de mí, ¿no?


  Muy bien, si ella quería jugar a este juego, así seria. Yo era su jefe dentro del horario laboral después de todo, lo que yo ordenara ella me tendría que obedecer. Cambio mi postura, por una recta, me abotono el saco azul marino opaco sin quitarle la mirada de encima.


  —Acérquese por favor, señorita Martínez, no puedo hablarle estando usted a kilómetros de distancia.


  Jade rueda los ojos por mi exageración. Sin embargo, dos metros alejado de ella, era igual que miles de kilómetros porque no podía tocarla, besarla, acariciarla. Una tortura.


  Finalmente lo hace, dubitativamente obliga a sus pies aproximarse hasta a mí.


  —¡Dígame!


  —Bésame.


  Se queda boquiabierta.


  —¿Y por qué haría eso?


  —Porque lo anhelas tanto como yo.


  —No lo haré.


  —Por mi tono creo que no me has comprendido. No te estoy preguntando, te lo estoy demandando como tu jefe.


  —Estas abusando de tu poder, y no me apetece cumplir con ello —me frunce el ceño, puedo advertir como se vislumbra en sus ojos una contradicción con sus palabras—. Ahora, ¿algo más que necesite?


  Gruño, y sin más me pongo de pie, y la atraigo hacía a mí. Sus caderas golpeando con las mías, y las palmas de sus manos en mi pecho. No me pone resistencia, suelta un jadeo y se muerde los labios, una tentadora imagen.


  —¡Te extraño, Jade! —Murmuro, inhalando su perfume de fresa—. Por favor, perdóname por haber mentido, pero era algo que yo tenía que hacer. No quiero involucrarte en un campo donde el peligro acecha, prefiero que estés al margen de todo.


  —Ya te perdone por eso, Rémy —confiesa—. Lo hice ese mismo día en tu coche, lo que no te puedo perdonar es que me ocultes las cosas.


  —Lo sé.


  —Yo te fui sincera con lo de Maddison, no me lo guarde para mí, bien pude alejarme de ti sin darte una sola explicación, o dándote una que te rompiera el corazón. Pero no lo hice, te fui de frente. ¿Por qué tú no puedes hacer lo mismo?


  —Mira, Jade… yo te juro por mi vida en cuando todo este aclarado, en cuanto la situación que tengo con Owen se acabe, yo hablare contigo con la verdad. Y me refiero a lo que no tengo permitido decir por el momento —con el dorso de la mano acarició su mejilla izquierda—. Pero ahora hace falta que me tengas un poco de paciencia, que no pienses que soy un experto mentiroso. No lo hago para dañarte, ¿sí?


  Aparta los ojos, y los deposita en el suelo. Me conformo con tenerla pegada a mí, mientras aguardo a que me diga algo.


  Luego de un corto tiempo, ella me regresa una mirada comprensiva que me llenaba el pecho.


  —No debería de dejártela tan fácil —inicia diciendo—. Pero, creo en lo que me has dicho, Rémy. Sin embargo, que no se te haga una costumbre esconder las cosas porque con eso solo me muestras que no hay confianza entre los dos y que no hay una razón para continuar con esta relación. 


  Asiento suavemente.


  —Además te crecerá la nariz como pinocho y no queremos eso, ¿verdad? Estás muy guapo así como estas —rompe la tención como ella solo sabe hacerlo.


  Rozo nuestras nariz mirándonos fijamente, e iba a darle ese beso que con tantas ansias he necesitado en los anteriores dos días. No obstante, nos interrumpen cuando llaman a la puerta.


  ¡Vaya oportuno quien quiera que esté del otro lado!


  Jade arruga la nariz


  —Parece que el destino no quiere que nos demos un beso de reconciliación.


  —Que se joda el destino —respondo, tomando posesión de sus labios como si mi vida dependiera de ellos—. Pasare por tu oficina en la noche.


  —Bien —dice, separando nuestros cuerpos y caminando hacía la salida, en cuanto abre la puerta, veo a Harry Wilson de pie a unos centímetros del umbral. Mira a Jade con cierto ¿cariño? Entonces… ¿sí? ¿El resultado ha sido positivo? —Buenos días, señor Wilson.


  —Buenos días, Jade.


  —Con permiso —ella se apresura a salir, y desaparece de mi vista en segundos.


  Harry se adentra, y cierra la puerta detrás de él. Deja un sombre sobre mis manos.


  —Bueno, tal parece dado las pruebas que le he practicado a Jade, ella es mi hija —suelta Harry aunque no con un gran animo como se esperaría.


  —No te ves muy emocionado —contesto, abriendo el sobre y examinándolo.


  Todo parecía correcto, las pruebas fueron realizadas en una de las clínicas más prestigiadas de Los Ángeles.


  —Que te aparezca una hija de veinticinco años toma su tiempo para digerir, Rémy. ¿Cuál es el siguiente paso?


  —Simple, dile que ella es tu sangre.


  —No es tan sencillo.


  —No es sencillo para mí tener que mentirle sobre este asunto tan grave.


  —Lo siento, Rémy —me dice arrebatándome el sobre y guardándoselo—. Pero no te queda más elección que seguir haciéndolo. Cuando yo tenga el valor necesario, lo haré, por el momento tengo que tomarme unos días para mentalizarme de que tengo una hija. Algo que nunca espere sinceramente.


  —¿Perdiste un tornillo? —espeté—. Se ha enfadado conmigo porque no le dije sobre Owen, y casi la pierdo. Mientras más tiempo pase, con este secreto que no puedo decirle por ti, ella me odiara y es probable que acabe con nuestra relación. Y yo no estoy dispuesto a arriesgarme a que eso suceda por ti, Harry. 


  —Te pido unos días, nada más.


   Gruñí. 


  —Dile a Jade que es tu hija antes que lo haga yo, no voy a mantenerlo más oculto por ti —mi tono de voz se eleva automáticamente—. Jade Martínez es tu hija, tienes que hacerte responsable, y mirar a esa chica de frente para confesárselo.


  Un grito ahogado nos advierte de la presencia de alguien más.


  Me muevo a un costado para poder visualizar a la persona que nos ha oído. Y se me cae el alma en un abismo cuando esa persona resulta ser Jade, quien tiene sus ojos cristalizados.


  No tengo una idea de cómo ha entrado sin que nos percatáramos de ello, pero sí sé que lo ha escuchado todo, bueno como mínimo las últimas palabras brotadas de mi boca y eso fue lo suficiente para que saliera huyendo velozmente. Saliendo de mí campo de visión sin que yo tuviera una oportunidad de explicarle lo que ha oído.


  ¡Jesús!
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  JADE


  “Perdida”


   


   No soy la única Jade Martínez en el planeta, lo tengo más claro que el agua. Pero si soy solo la que ellos dos conocen. Así que eso me ha bastado para saber que hablaban de mí. Que la persona a la que mencionó Rémy, era yo. En mi interior, había algo que me lo afirmaba, así que estaba confundida que no pude hacer otra cosa que salir corriendo, ¿A dónde? Iba a averiguarlo en cuanto mis piernas se detuvieran un instante. Ahora solamente quería escaparme, y pensar.


  Gracias a que llevaba el celular conmigo, pude ver en la pantalla de este unos diez mensajes de Rémy, y otras cuantas llamadas igual de él. Sin embargo, no estaba lista para entablar una conversación ni con él ni con nadie.


  Sin haber descansado por estar casi huyendo, llegue a una playa, y ahí es donde decidí que era un buen lugar para analizar detalladamente lo que he oído hace rato. Había salido de la oficina de Rémy con la intención de no regresar hasta que Harry Wilson se fuera, pero entonces recordé que tenía que decirle algo a Rémy, la puerta no estaba cerrada del todo, por lo que pude oír sus voces del otro lado, no sé porque, pero en vez de darme la vuelta para volver más tarde, me quede y ahora estoy más perdida que la propia dora la exploradora.


   Si, peor.


  ¿Yo hija de Harry Wilson?


   ¿Era una broma cruel?


   ¿Cómo es que eso puede ser mínimamente posible? 


  Me estaba reventando la cabeza, y ni escuchando las olas romper me puede relajar, por lo cual sencillamente me pongo de pie y voy a casa.


  Estar dentro de mi hogar era lo que necesitaba.


  ～～～


  —¿Jade? —Thomy exclama frunciendo el ceño una vez que abro la puerta y me meto dentro—. ¿Qué haces aquí tan temprano? ¿Te han despedido?


  Dejo la llave por cualquier lado, luego caigo en uno de los sofás.


  —No —respondí, masajeándome la sien—. ¿Y tú que haces aquí? ¿No tendrías que estar en clases o en la heladería?


  —Justamente estaba por irme, he venido a darme una ducha rápida —dice, mirándome como si él intuyera que algo va mal conmigo—. ¿Te duele algo? ¿Quieres que vayamos al hospital?


  —No… no me duele nada.


  —¿No me engañas?


  —No te engaño, no te llenes de preocupación en vano, Thomy —sonrió, una sonrisa demasiado falsa, yo la siento así, y sé que mi hermano menor también. Lo miro pensativa hasta que viene a mi memoria el día que ambos fuimos hasta el aeropuerto en busco de nuestra tía y prima, el día en que precisamente Marta me lanzó algo que fue como un balde de agua fría, aunque yo no tenía en claro si aquella era una verdad o una maliciosa mentira por su parte—. Um… Oye, Thomy.


  —Aja.


  No tenía pensado pronunciarle una sola palabra de lo que estaba ocurriendo realmente, no tenía ningún sentido meterlo en este asunto que ni yo misma podía entender.


  Tomo una pequeña bocanada de aire, y me siento derecha en el sofá.


  —El día en que me acompañaste al aeropuerto, a buscar a nuestra tía, ¿lo recuerdas?


  —Claro, el día en que casi desplumaste a Marta, no hay forma de olvidarlo —ríe—. Ojala hubiera llevado mi celular para grabar esa icónica escena, para más tarde subirlo a YouTube.


  —Sí… menos mal que no lo hiciste —arrugo la nariz—. Marta te habría cazado por eso.


  —Pero hubiera valido la pena. Mi hermana siendo una perfecta karateca —imposible no reírme por ese comentario—. Bueno, ¿Qué tiene? ¿Por qué lo preguntaste, Jade?


  —¿Te acuerdas lo que me dijo Marta?


  Thomy asiente con una expresión un poco seria. Aparentemente aquello lo tenía bien grabado en su cerebro, al igual que yo.


  —Ella no estaba siendo sincera, Jade, lo sabemos, ¿verdad? Tú eres hija de papá y mamá, ciento por ciento.


  —¿Y si no fuera el caso? —inquiero no sonando tan afectada, tratando de ser sutil. Como si esto simplemente fuera una de tantas charlas de las que tenemos comúnmente.


  —Y si no fuera así, cosa que no es el caso, no interesa, Jade. Somos familia de todas maneras, que no hubieras sido la hija bilógica de papá, no significa que Connor y yo te queramos menos, eso absurdo.


  De un salto me tiro a los brazos de mi hermanito, quien ya me estaba alcanzando en altura. Un año más y tal vez yo me quedaría abajo, y él me tendría que mirar bajando la mirada.


  —Mi pequeño niño, habla como todo un hombrecito —le aprieto los cachetes con las yemas de mis dedos, él me aleja.


  —Ya, ya, suficiente cariño por hoy, porque es raro —la sonrisa de Thomy era igualita a la de mamá, es una que reflejaba la honestidad, y sobre todo la honradez—. ¿Pero a que ha venido eso de repente, Jade?


  —Paso por mi cabeza así repentinamente, solo eso —respondí encogiéndome de hombros—. Oye, ya vete a trabajar, no querrás llegar tarde, ¿o sí?


  —Definitivamente no, ahora más que nunca debo cuidar mi puesto —dice, suspirando pesadamente—. Ahora que trabajo medio tiempo, puede que mi jefe encuentre a otra persona que pueda estar todo el día en la heladería.


  —Eres el mejor, no te echaran, Thomy. Y si lo hacen, entonces haremos una huelga de hambre.


  —Ya lo creo —se ríe, luego se despide de mí y se va.


  Las siguientes dos horas he recorrido cada rincón del apartamento una y otra vez, pensando seriamente en llamarla a ella.


  En llamar a mi tía, pero dudaba mucho que quisiera hablar conmigo luego de que casi he dejado calva a su preciada hija. Puede que cuando escuche mi voz, me cuelgue o comience a gritonearme, o las dos cosas también porque no.


  Continuaba recibiendo mensajes y llamadas de Rémy, dejaba que mi celular vibrara. Sabía que en cualquier momento el vendría hasta aquí, por lo que sería muy difícil poder escaparme de él. Pero apartando ese asunto a un lado, al final tomo el teléfono y rezo porque mi tía responda de la mejor manera que sea posible.


  Ella era la única persona que podría aclarármelo todo sin mentirme.


  —Hola —escucho su voz como si acabara de levantarse.


  —Umm… tía te habla Jade.


  —¿Qué quieres?


   <<Aparentemente trae un humor de perros, no me sorprende>>


  —Quiero hacer unas preguntas, y necesito que por favor no me cortes la llamada, ¿sí?


  —¿Qué no te corte? ¿Después de lo que le hiciste a mi hija, Jade? —me dice en un tono rencoroso, me la puedo imaginar como si la tuviera en frente, fulminándome con la mirada, casi matándome con la misma.


  Me limito a decirle que su hija se lo merecía, soló le daría una muy buena razón para nunca más en la vida dirigirme la palabra—cosa que no es tan mala idea después de todo—, sin embargo, ahora requería que tratara de no dejarme con la duda que se ha instalado en mí.


  Me quito los zapatos que me molestaban, y subo los pies en el sofá, cruzándolos uno por delante del otro.


  —Voy a disculparme con ella en cuanto tenga la oportunidad, tía —me obligo a decir, rodando los ojos—. ¿Puedes olvidar ese pequeño tema por unos minutos?


  Refunfuña.


  —¿Cuáles son tus preguntas? Sé rápida y precisa que no tengo mucho tiempo como para gastarlos contigo, niña.


  Aprieto los labios fuertemente y ladeo la cabeza por su pésima actitud.


  Menos mal que no la tengo delante, si observara mis gestos desistiría de responderme lo que vaya a preguntarle.


  Cierro los ojos por unos segundos cortos, y vuelvo a centrarme por el asunto por la que la he llamado.


  —Necesito que me expliques porque Marta dijo lo que dijo el día que fui a buscarlas al aeropuerto, tía. ¿Por qué dijo que mi madre ya estaba esperándome a mí cuando contrajo matrimonio con mi padre?


  La línea se queda en silencio.


  Pienso que me ha colgado, así que aparto el teléfono de mi oreja, y tras comprobar que sigue en línea, vuelvo a hablar.


  —¿Tía Soraya estas ahí?


  Carraspea.


  —¿Cuál es tu interés por saberlo ahora? Tengo que confesar que esperaba que intentaras comunicarte conmigo luego de que mi hija te lo dijo, pero entonces supuse que quizás te dio igual de dónde vienes en realidad —dado su tono, creo que estaba algo anonadada, no estaba preparada para lo que la he contactado.


  —Sucedió algo sumamente… importante, aterrador, dudoso, no sé cómo definirlo.


  Otra vez se queda en silencio, y por segunda vez consecutiva compruebo que no me haya colgado. Y por supuesto que gracias al cielo, no ha sido así.


  —¿Él te lo dijo ya? —inquiero después de un minuto trascurrido.


  —¿El quien? —casi chillo—. ¿Cuál es su nombre?


  —Tú ya lo conoces —murmura—. Es Harry Wilson, creo que tu querido novio trabaja con él, ¿o me equivoco, Jade?


   <<Oh, Dios>>


  Entonces es cierto.


  ¡Mierda! 


  ¡Esto no podía estar pasando, tenía que ser parte de una rara, muy rara pesadilla! 


  ¡Yo no puedo ser hija de ese hombre, es imposible!


  —Es ilógico, él no puede ser mi sangre, tía, debe haber un error —me pongo en un estado completo de negación—. Dime que lo es, dime que es una terrible equivocación por favor.


  —¿Por qué te pones así, Jade? Deberías de estar agradecida con el de arriba, lograste lo que tu madre no pudo, que fue que tu verdadero padre supiera quien eres.


  —¿Entonces ella sí tomo aquel vuelo para buscarlo a él tal cual lo ha dicho Marta también?


  —Exactamente —dice duramente—. Ese vuelo que se llevó la vida de mi hermano por la culpa de la insistencia de tu madre, Jade. Ella estaba convencida de que si encontraba a Harry, él podía proveerte algún dinero que mi hermano y tu madre necesitaban desesperadamente. Apenas tenían para comer, la casa donde ustedes cinco vivían, el banco había amenazado con quitársela por falta de pago.


  —¿Qué? ¿Pero ellos nunca nos dijeron eso? —digo histérica.


  —Claro que no lo hicieron, George no quería que sus hijos se preocuparan, querían que ustedes tuvieran una vida normal, que se preocuparan por cosas estúpidas de su edad, algo que siempre le he reprochado.


  No recuerdo un solo día en donde mis padres nos dieran una señal de que estábamos mal económicamente. Siempre se mantenían positivos, las cartas que enviaban los del banco, ellos nos decían que era porque tenían que abonar unos cuantos dólares que le han faltado y ya. Siempre había un plato de comida en la mesa, siempre había calidez y calma, y ahora resulta que solo ha sido una fachada que armaron ellos para mantenernos ajenos a los verdaderos problemas, solo por protegernos.


  —No tenía la menor idea de ello —susurré.


  —Ya lo imaginaba —gruñe—. ¿Sabes que es lo peor, Jade? Que mi hermano tenía un gran futuro por delante hasta que se cruzó en su camino tu maldita madre. Y hasta que supo también que estaba preñada de ti, entonces el opto por dejar la carrera universitaria que estaba siguiendo felizmente, para ponerse a trabajar y mantenerlas a las dos.


  —Es por eso que nos odias tanto, ¿cierto?


  —No, a ella ya no, y a ti tampoco. ¿Te parece que si te odiara hubiera hecho que Harry Wilson descubriera que tiene una hija? Claro que no. Cuando mi hermano falleció me aleje de ustedes, años después me sentí culpable, sentía que lo defraudaba por no cuidar de sus hijos, así que tome la iniciativa de ayudarles de un modo efectivo —explica—. Y ese modo, fue que tu padre, un hombre rico, te ayudara económicamente, y por consiguiente tú ayudarías a tus dos hermanos y le dieras una mejor vida de la que tienen. Porque vivir en ese apartamento tan pequeño, y además de que tu hermano menor trabaje no es lo correcto, Jade. Así que aprovecha esta oportunidad y deja de colgarte de hombres millonarios como el que tienes.


  Arrugo la nariz automáticamente.


  —¿Qué has dicho?


  —Vamos, Jade, ¿tú piensas que me voy a tragar ese cuentito que te gusta Rémy Wilding por su linda cara? Está claro que estas con él para salir de la vida donde estas metida.


  Siento como mi rostro enrojece por las palabras dichas recientemente por la bruja de Blancanieves. Sostengo el teléfono tan fuerte que mis nudillos se vuelven blancos. No podía cantarle todas sus verdades por el momento, tenía una pregunta más que hacerle.


  Reprimo tener que soltarle una grosería, me contengo lo mejor que puedo.


  —¿Harry Wilson tenía conciencia de que mi madre estaba esperando un hijo de él? —no doy muchos rodeos, preferí ser directa.


  —¿Por qué no se lo preguntas tu misma, Jade? Aunque si quieres una respuesta instantánea, creo que sí lo sabía, pero él no le importó demasiado. Siempre puedes hablar con él y sacarte de dudas, es todo lo que puedo decirte. ¿Algo más que quieras saber o decirme? Apresúrate Jade que tengo un millón de cosas por hacer.


  Hablar conmigo le supone un gran sacrificio, al menos estamos iguales.


  —Sí —contesté, lista para ya finalizar con la llamada—. Tu hija se merecía que casi la obligara a utilizar peluca por un largo tiempo, mi madre no es ninguna prostituta, adiós.


  Me hundo en el sofá cubriéndome toda la cabeza con las palmas de mis manos. Con unas lágrimas escapándose de mis ojos. ¿Harry Wilson mi padre? ¿Es por ese que yo tenía esas extrañas sensaciones con él? De tan solo pensarlo me siento como si yo misma me estuviera haciendo una broma absurda. No lo creía posible, de verdad que no.


  ¿Ya ahora qué sigue? ¿Tengo que enfrentarlo? ¿O finjo amnesia?


  Me siento tan perdida de repente.


  Necesitaba dormir, no resolvía los problemas, pero ayudaba a que al menos desaparecieran de la mente por unas horas.


  ～～～


  Jadeo.


  Jadeo cuando escucho el timbre sonar entre sueños, me froto los ojos y me siento en la cama, tomo mi celular y miro la hora, me despierto totalmente al darme cuenta que eran casi las diez y media de la noche, ¿tanto he dormido?


  Vuelven a tocar el timbre, con bastante insistencia.


   Una y otra vez.


   Me levanto de la cama y salgo corriendo fuera de mi habitación, miro por la mirilla de puerta y me quedo paralizada, ya lo había anticipado, pero no estaba lista para verlo aun.


  Rémy se encontraba al otro lado, lo veo sacando su celular y marcando unos números, acto seguido mi celular comienza a sonar, este quedo en la mesita de luz de mi habitación. Vuelve a presionar el timbre, se lo notaba angustiado, y nervioso.


  Llevo mi mano al pomo de la puerta y decido abrir finalmente. En cuanto nos miramos a los ojos, ninguno de los dos pronunciamos una sola sílaba. Vestía el mismo traje que llevaba esta mañana, lucia igual de hermoso como de costumbre. Sus penetrantes ojos de cielo estaban dudando de lo que sea que debía de hacer ahora, si abrazarme, si besarme o dejarme que yo le diera cualquier señal para proceder a hacer cualquier cosa.


  —¡Hola! —Suelto, haciéndome a un costado—. Pasa, por favor.


  Él lo hace, rozándome cruza. Me muerdo los labios, era demasiada la tentación por tomarlo de la nuca y besarlo con ímpetu, pero no podía ser.


  Una vez que cerré la puerta, volvemos a mirarnos.


  —Jade… lo siento —inclina su cabeza hacia abajo—. Siento haberte ocultado lo de Harry, pero es que el me lo pidió, al menos hasta que comprobara lo que tú ya sabes.


  Sé que lo sentía, todo de él lo demostraba.


  —¿Cómo estás? —Inquiere, no pudiendo evitar dar unos pasos en mi dirección—. Yo sé que lo has escuchado no es algo fácil de digerir, pero… ¿quiere que hablamos? Yo te puedo explicar que…


  —Está bien, Rémy —digo, algo que le toma por sorpresa—. No tienes que darme ninguna explicación, ya mi tía ha sido lo suficientemente franca, y me lo ha dicho todo.


  —¿Ella lo sabía?


  —Así es.


  —No es una sorpresa tengo que admitir —de verdad que lucía nervioso—. Jade, yo no sé qué demonios hacer para reparar esto, para reparar que te haya mentido. Y si te soy honesto, tengo miedo, joder, tengo miedo y es algo nuevo para mí.


  —¿Miedo?


  —Miedo de perderte por lo que hice, no quiero hacerlo —toca mis manos, lo dejo porque yo necesitaba de su contacto igual incluso más—. Te juro por mi vida que quise contarte lo que ocurría, pero no me correspondía a mí eso, Jade. No piense que lo hice porque quise simplemente, porque no es así, jamás lo ha sido.


  —Eso ya no importa —tomo el valor para hablar sin que la voz se me rompa.


  Rémy no logra entenderme.


  —Se acabó.


  —¿Qué? ¡Tú no puedes hablar en serio, ángel mío!


  —Tú ya recuperaste a tu hijo, Rémy, por ende el contrato ya ha finalizado —mis palabras lo herían—. Y por cierto, no quiero recibir el dinero que hemos pactado en el comienzo.


  —Jade…


  —Ya no hay nada que nos una, Rémy. Se acabó.


  —Claro que lo hay —exclama enfadado—. Lo que sentimos el uno por el otro, ¿eso no cuenta?


  —Más de lo que crees, pero eso fue antes de que me ocultaras algo tan grande. A mí nadie me asegura que no vayas a volverlo hacer más adelante, y no quiero sufrir como estoy sufriendo ahora —la comisura de mis labios se van hacia abajo, dejándole ver que estaba triste por esto—. Debemos acabarlo antes de lastimarnos y antes de que nos amarguemos con la vida y cono nosotros mismo igual.


  Sus manos atrapan mis mejillas, y une nuestras frentes con desesperación.


  —Castígame de cualquier otra forma, Jade, pero no me dejes, te lo ruego —cierra sus ojos—. Yo sé que hice mal, lo lamento, lo lamento.


  —No te estoy castigando, Rémy, no pienses eso, por favor.


  Abre los ojos.


  ¡Dios Mío!


  Estaban húmedos, aquello me partía el corazón a la mitad.


  —Todo lo que hemos vivido juntos, ¿quieres tirarlo a la basura?


  —Todos lo que vivimos, se quedaran con nosotros, no se irán a ninguna parte —respondí genuinamente.


  —Te quiero conmigo, Jade, ¿por qué no lo entiendes?


  —Me escondiste algo que me involucraba, Rémy, algo sumamente importante —me alejo, sus manos caen a sus costados—. Yo no puedo pasar por alto eso, lo siento.


  Camina de un lado a otro pasándose sus dedos por su cabello, y meneando la cabeza despacio sin poder creerse todavía lo que sucedía.


  —¿Tomaremos caminos separados a partir de esta noche? ¿Aparentaremos que nunca nos hemos conocido y que nunca sentimos nada en nuestra sangre, en nuestro corazón, jade? 


  —Quizás… no lo sé… podríamos volver a conocernos, de a poco, no sé me ocurre otra cosa, Rémy. Quizás hasta podamos tener una amistad.


   ¡Volver a conocernos! ¿Cómo sería eso realmente? ¿Funcionaria? ¿Lo he propuesto porque no quiero dejarlo como mis palabras se lo dejan saber? 


  —No quiero una amistad contigo —grita afectado—. Porque tendría que abstenerme de besarte a cada minuto, tendría que abstenerme de querer recorrer tu cuerpo, tendría que abstenerme de decirte cuanto te amo, Jade. Yo no puedo ser tu amigo, y sé que tú mucho menos mi amiga.


  Sí, él llevaba la razón, ¿Cómo ser amiga del hombre del cual has comenzando a sentir cosas tan fuertes que no puedes explicar con palabras? Es imposible.


  —No sé qué quieres que te diga entonces, Rémy —murmura.


  —Nada —sus hombros caen—. Si esto es lo que quieres, de acuerdo, no voy a forzarte a nada, Jade. Cometí un error, y merezco de alguna forma pagarlo.


  Rémy camina hacia la puerta visiblemente frustrado, sin mirarme a la cara, la abre, pero antes de dar otro paso más, lo detengo.


  —Abandonaremos tu edificio en cuanto consiga algún lugar donde vivir —tuve que hacerlo, cada rincón de mi apartamento, y de todo el edificio completo le pertenecía a él.


  Rémy se voltea, frunciéndome el ceño.


  —¿Por qué te vas?


  —Es tuyo, Rémy, y ahora que hemos terminado, supuse que…


  —Este edificio no es mío —declara con firmeza—. Te pertenece a ti.


  —¿Cómo dices?


  —Sí, Jade, lo puse a tu nombre en cuanto se lo compre a tu viejo casero. No quise decírtelo entonces porque no quería que te enfadaras por tomar decisiones así sin consultártelas o porque pensaras que es alguna manera de tenerte atada a mí. Así que no tienes que irte, es tuyo. Haz lo que quieras con él.


  Dejando la puerta abierta, se marcha.


  ¿Qué fue lo que hice?


   Puse fin a esta historia.


  ¿De verdad?


  ¿Lo deje ir?


  ¿A lo mejor que me ha pasado en la vida?
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  RÉMY


  “No puedo”


   


  —Debemos hacer esto rápido, Rémy —me informa Harry en cuanto acabamos por trazar un plan para hacer caer a mi supuesto hombre de confianza—. No quiero seguir perdiendo el tiempo con él, hay cosas más importantes en la vida.


  —Aja —digo en automático, mirando inexpresivo mis zapatos negros, la mirada en un punto fijo porque mis pensamientos estaban con ella, junto a ella.


  —No pareces preocupado, no lo estás, ¿verdad?


  —No.


   ¿Cómo pude rendirme tan fácilmente con Jade?


   La deje ir, ella me ha pedido terminar y yo cumplí con su deseo. 


   No solamente nuestra relación acabo, también nuestra relación profesional. Ha dejado de trabajar para mí, y yo que creía que sería durante el trabajo que tendría la oportunidad de verla, de hablar, de escucharla decir cualquier cosa aunque aquello me dieran ganas profundas de besarla, y ahora sé que eso ya no podrá suceder jamás. 


  —Rémy, he pensado en poner una bomba dentro de la compañía, ¿Qué opinas?


  —Buena suerte.


   ¿Y si voy a su apartamento? ¿Pero para qué? 


   ¡Dios santo!


   Se me ira la mitad de la vida olvidándola. Si es que eso llega a ser posible en algún momento, porque para ser franco conmigo mismo, lo pongo en duda bastante.


  —Ya basta, Rémy —suspirando levanto la cabeza hacía Harry quien ha gritado con frustración—. Estamos hablando de algo serio, y tú tienes la mente en marte, te necesito aquí conmigo, ¿Qué es lo que te tiene tan absorto?


  —Tu hija —respondí duramente—. Por guardarte ese maldito secreto ella me ha dejado. Ya no quiere saber más de mí, y no sé qué mierda debo hacer para poder recuperarla, y lo peor es que no sé si ella siquiera quiere que haga algo para que eso suceda. La perdí, Harry, para siempre.


   Él me mira a los ojos comprendido y asiente con la cabeza. 


   Desvió de nuevo mi atención a mis zapatos. Ya ha trascurrido cuatro días, cuatro malditos días en lo que la he vuelto a ver, pero parece una eternidad agonizante. 


  —Lamento oírlo, ¿la querías mucho? —Harry pregunta, cuidando su tono de voz.


  —Ya no la quería —confieso—. Porque comenzaba a amarla, y lo hago todavía. ¿Sabes una cosa, Harry? Nunca imagine que pondría mis ojos tan fácilmente en una mujer hasta el punto de que llegara a sentir algo tan profundo y verdadero como lo que siento por ella, desde la primera vez que la vi, sentí una atracción inmensa pero no imaginaba que fuera a convertirse en otra cosa algún día, sin embargo me he equivocado. También he creído que al principio era todo sexual, que solo deseaba su cuerpo, y otra vez estuve equivocado, ella quiso convencerse de lo mismo. Y a pesar de que no estemos juntos ahora, lo único que quiero es saber que está bien, que los problemas no la atormentan más. Ella me dijo una vez que no es una damisela en apuros, y lleva la razón, sé que ella puede resolver cualquier cosa por su propia cuenta, pero me gustaría estar ahí siempre que vea que algo va mal, quiero estar con ella, pero eso es imposible porque fui un idiota y le oculte una gran verdad.


  Me inclino hacia atrás en mi sillón, con la mirada en el techo. Me froto el rostro con las palmas de mis manos sintiéndome molesto conmigo mismo, si tan solo hubiera dicho lo que sabía antes, nada de esto estaría ocurriendo.


  —Si quieres puedo hacerla cambiar de opinión, tengo una cita con Jade a la hora del almuerzo —me comenta Harry, este se lleva toda mi atención.


  —¿A dónde irán?


  —¿Para qué quieres saberlo? —Él dibuja una media sonrisa de lado—. Ella me ha pedido exclusivamente que no te diga nada.


  Pongo los ojos en blanco, me pongo derecho en mi asiento, cruzo mis brazos por encima de mi escritorio.


  —No voy a ir para interrumpir su plática, sé que tiene muchas cosas delicadas que abordar —le aclaro—. Y no me lo digas si no quieres, solamente te lo he preguntado para poder buscarte por si cambio de algo del plan.


  —Vamos, Rémy, que eres listo, esperaba que me dieras una respuesta mejor —se ríe de mí.


  Lo fusilo con la mirada, e iba a replicarle cuando suena mi celular, en la pantalla de este veo que se trata de una video llamada de mi madre.


  —Nos vemos a las cuatro en el mismo sitio donde ambos se reunieron la última vez —le digo, con la clara señal de que ya se podía marchar.


  —Bien, adiós.


  Descuelgo la llamada una vez que Harry cierra la puerta detrás de él.


  —Dime, mamá —respondo sin mucho ánimos, ella esta con los ojos puestos en algo delante, pero luego mira directamente a la cámara—. ¿Adam, está bien?


  —Te tengo una sorpresa, hijo —me dice, como chillando de la emoción.


  —Mamá, sorpresitas no, tengo muchas reuniones hoy, así que en otro momento me la das —tenía la intención de colgarle, pero entonces voltea la cámara y la imagen de mi rubia aparece en mi pantalla, ella esta con Adam en el patio de la casa de mi madre jugando animadamente. 


  Imposible de no embozar una sonrisa al verla.


  —Ha venido hace unos veinte minutos, la he invitado y ha aceptado —me pone al corriente mi madre—. Adam y ella se entienden muy bien, Rémy.


  Jade toma un osito de peluche que le regale a mi hijo ayer, y esta se lo mueve delante de los ojos, haciendo algunos gestos divertidos con la boca. Adam ríe y toma el peluche para abrazarlo. Una escena en la que me gustaría estar, compartir con ellos.


  Y como si la rubia que se roba mis pensamientos supiera que mi madre me ha llamado, ella voltea hacia la cámara frunciendo levemente las cejas.


  —Querida, estoy hablando con mi hijo, ¿te apetece decirle algo antes que cuelgue? —Le pregunta mi madre, acercándose a ella, sin que Jade pueda responderle algo, le da el aparato y a Jade no le queda de otra que tomarlo—. Voy a cambiarle los pañales a mi nieto, enseguida regreso.


  Mi madre sabe que Jade y yo terminamos, supongo que quiere convertirse en cupido para nosotros.


  Jade se queda helada mirándome. Abre la boca pero no pronuncia nada en lo absoluto.


  —¿Cómo estas, Jade? —si ella no iba a iniciar una charla, yo perfectamente si podía hacerlo.


  —Bien… bien… ¿Qué me dices tú?


  —Buscando una nueva asistente —su semblante decae un poco—. Pero mientras eso pase, estoy con una temporal. Es bastante eficiente así que tal vez pueda quedarse definitivamente.


  —Estupendo —dice sencillamente.


  De recursos humanos me habían enviado una nueva asistente personal que por el momento es muy buena. Claro que lleva conmigo unos días apenas.


  —Harry me ha dicho que te encontraras con él —tenía que decir algo, dado que se había instalado un silencio entre ambos, y si continuaba así, ella acabaría por despedirse.


  —Oh… si, así es —suspira profundamente—. Ummm… debemos discutir sobre mi madre, y sobre su relación.


  —Todo irá bien, Jade.


  —Sí, eso creo.


   Hoy llevaba el cabello suelto, toma un mechón y se lo coloca detrás de la oreja. Sus labios cerezas captaban la mayor parte de mi atención pero para no torturarme más, invito a mis ojos a viajar a sus ojos, primero reparo en sus preciosas pecas de sus pómulos, a veces suele maquillárselos ligeramente, pero ahora no había rastro de una sola gota de maquillaje. Y por fin sus ojos verdes me observar dubitativa, como si estuviera sopesando su próximo movimiento.


   No tardo en descubrirlo. 


  —Ok, Rémy… um tengo que irme a casa, así que es mejor que finalicemos con esta videollamada que ha hecho tu madre.


  <<No, quiero seguir mirándote>>


  —Sí, como gustes —no demuestro mi decepción—. Saluda a tus hermanos de mi parte.


  —Por supuesto —es tan difícil que apartemos nuestras miradas, ella sabe tanto como yo que lo que sétimos es fuerte, sin embargo ha decidido no continuar—. Adiós, Rémy.


  —Adiós —cuelga antes que mi palabra llegue a sus oídos.


  <<Te amo, Ángel mío>>


  ～～～


  Estaciono mi coche delante del edificio en remodelación, con Owen y mis demás guardaespaldas detrás de mí. Owen es quien baja de la camioneta, he dado la orden específica de que solamente él tenía que hacerlo.


  Cuando se aproxima, veo como tiene un poco de tensión sobre sus hombros.


  —Señor —me dice.


  —Siempre te he tenido confianza, Owen —inicio diciendo—. Así que necesito que me expliques una cosa.


  Es enserio cuando digo que no puedo creer que el hombre a quien le he dado toda mi confianza sea un malnacido que ha luchado por arruinarme.


  —¿Por qué mandaste a quemar el hotel en España? ¿Cuál es el punto de sabotearme? ¿Y por qué quieres hacer exactamente lo mismo con mis hoteles aquí en Los Ángeles?


  Traga saliva.


  —Señor, yo no sé a lo que se refiere, yo jamás sería capaz de hacer semejante barbaridad.


  —Quítate esa inocencia de encima que no queda —eleve mi voz—. ¿Por qué lo hiciste, Owen? Ya he descubierto que tú has sido el responsable, con ayuda de alguien de tu círculo.


  —Usted no puede apuntarme con el dedo sin pruebas, no después de trabajar por dos años juntos.


  —Lo que yo no llego a entender es cuál fue tu motivación, Owen —hago caso omiso a sus recientes palabras—. Me gustaría que me las dieras, así yo tal vez pueda comprenderte, y no enviarte a la cárcel porque te lo mereces.


  Forma puños con sus manos con una expresión de enfado. Mantengo mis manos dentro de mis bolsillos, y conservo mi apariencia apacible.


  —¿Y? No voy a estar aquí todo el día, Owen, así que por favor, habla ya.


  Me frustraba que no confesara.


  —Ya, Owen, estoy cansándome.


  Él no tenía la voluntad de admitir absolutamente nada, así que paso al plan B. Saco mi celular, y comienzo a reproducir el audio que lo incriminaba.


  —¿Cuál sería tu jugada mortal? —la voz de Harry y su pregunta que pone en alerta a Owen, ya sabe de qué va todo.


  —Quiero acabar con su imperio, su padre le quito a mi padre las ganas de vivir luego de que este le acusara con la policía de un fraude en un hotel a las afuera de Las Vegas. Por su culpa mi padre se suicidio hace diez años, por su culpa perdí a mi única familia. Y como ya el padre de Rémy está muerto, me las voy a cobrar con su hijo, así que es eso, hacerle perder todo a él gran Rémy Wilding, para acabarlo, para que ya no le queden ganas de ni siquiera respirar. ¿Cargarías con su muerte en tu conciencia?


  —¿Tú podrías? —pregunta Harry en el audio que grabó en el encuentro con Owen.


  —El atentado que… —y allí es donde se corta la grabación, Harry se dio cuenta que su celular había dejado de grabar cuando tuvo a Owen fuera de su vista. Es por eso que hemos organizado el encuentro hoy, porque necesitaba que confesara que él fue quien mando a matarme hace dos años. Hace dos años cuando fui un imbécil al contratarlo.


  Guardo de vuelta el celular, me cruzo de brazos.


  —Tú envista a alguien a terminar con mi vida, ¿cierto? ¿O fuiste tú personalmente?


  Pude notar su repentina agitación, ya sabe perfectamente que lo tengo en mis manos, y que no hay escapatoria.


  Decidí que tenía que presionarlo por lo cual tomo de su cuello y golpeo su espalda contra la puerta de mi coche, este intenta de todas las maneras posibles deshacerse de mí.


  —Dime, maldita sea —le grito—. Lo hiciste pensando que de verdad me ibas a mandar hacia el otro lado, pero entonces te salió mal la jugada ya que no pudiste lograr tu objetivo. Pero después viste una oportunidad de eliminarme y arruinarme desde adentro. Es ahí donde te convertiste en mi guardaespaldas. 


  Entonces finalmente, una sonrisa diabólica va apareciendo en sus labios.


  —Para manejar una enorme compañía, no eres lo suficientemente inteligente a la hora de escoger a las personas que te escoltaran, señor —ironiza la última palabra, no me afecta—Sí, lo hice, quise quitarte la vida, pero que bueno que no pude ejecutarlo bien, ya que voy a hundirte de la peor manera, arrebatándote lo que papi te dejó. Así como él lo hizo con mi padre.


  —Mira, animal, no sé qué demonios es lo que ha ocurrido entre nuestro padres, no me interesa tampoco, pero ahora pasaras una larga temporada dentro de un hermosísima cárcel donde pensaras muy bien en que no se deben hacer cositas malas, ¿ok? —Lo suelto, alisando mi traje y dando media vuelta—. Por cierto, gracias por tu colaboración, tengo de sobra pruebas para que ni siquiera te gastes dinero en abogados.


  Volteo para encararlo nuevamente, entonces de reojo veo como saca un arma, me apunta casi directo a la frente y sin demora aprieta el gatillo, pero por instinto me agache mucho antes que lo hiciera, me desmorone en el suelo al ser impacto por la bala en mi antebrazo izquierdo.


   Los policías que estaban alrededor esperando la señal junto con Harry para que salieran a la luz y arrestaran al bastardo de Owen, aparecen detrás de él y lo aprisionan contra el pavimento y allí le ponen las esposas por detrás de su espalda. 


   ¡Hijo de puta!


  Con el dolor en mi brazo, saco mi grabadora y se la muestro.


  —Dile adiós a tu libertad Owen Austin —él intenta zafarse de las esposas que le han puesto, pero claro que es inútil.


  —Señor Wilding, ¿se encuentra usted bien? —me pregunta uno de los oficiales.


  —Más que nunca —respondí.


  —No nos parece, una ambulancia ya viene en camino.


  —Gracias —me toco mi brazo que me dolía, pero al menos no estoy sufriendo una hemorragia, si bien me ha dado, no me ha atravesado con la bala.


   Observo a Owen, este hace lo mismo conmigo, sonriendo como si me hubiera provocado la muerte, pero nada más lejos. Y sin más, lo meten dentro de una patrulla, no para de mirarme fatal. Fue más sencillo de que he imaginado. Y creo que he aprendido algo valioso, la próxima vez debo investigar más a fondo a mis empleados. Mi espalda toca el suelo por completo, unos oficiales vienen en mi ayuda, y tratan de hacer lo posible por mi brazo mientras la ambulancia llega. Harry se aproxima a mí, y levanta el dedo pulgar. Deseaba preguntarle cómo le fue con Jade, sin embargo no era el momento. Me he librado de un maldito traidor. Me rió por salir victorioso, pero gimo cuando el dolor se intensifica.


   ¡Mierda! 
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  JADE


  “Las cosas no siempre resultan como nos gustaría”


   


   Ayer tuve una plática con Harry Wilson, una en donde especialmente se suponía que debía de centrarse en cómo ha sido la relación pasajera con mi madre y en cómo se sentía emocionalmente ahora que descubrió que yo soy su hija, en parte fue así, hablamos pero con cierta incomodidad en el ambiente del restaurante, puesto que ya no éramos dos personas en sí sin ningún tipo de vínculo, teníamos uno, y demasiado fuerte, nos unía la sangre. 


   Que loco suena eso cada vez que viene a mi cabeza, por favor. No importaba cuando me lo repitiera a mí misma quien es hoy Harry Wilson en mi vida, me era algo completamente difícil de procesar. Necesitaría al menos unos cuantos meses e inclusive quizás años para poder hacerme la idea de aquello. Mi vida ha dado un giro de 180 grados en cuestión de nada. 


   No obstante, eso no ocupaba en este momento mis pensamientos, Rémy es quien lo hacía. Harry me dijo que atraparían a Owen, que lo harían confesar, y lo sería precisamente Rémy, eso ayer y durante el resto de la mañana de hoy me ha tenido mordiéndome las uñas a más no poder. 


   Dado que no me atreví a marcarle a Rémy para averiguar si estaba sano y salvo, decidí recurrir a mi segunda opción, a Harry. Pero no me ha respondido desafortunadamente.


  —Jade, ¿partimos ya? —Sasha me pregunta, saliendo de mi cocina con una banana en la mano—. Ya sabes que en la hora pico, el transito es un verdadero infierno.


   Sasha, Thomy, y yo íbamos a ir la universidad de Connor, hoy cumplía ya los veinte, y como él no tenía permitido salir de la universidad por sus clases, hemos decidido darle una pequeña sorpresa. Le llevamos un pastel, más algunos regalos que le hemos comprado.


  —Sí —respondo, tomando mi bolso—. ¡Thomy, sal que ya debemos irnos!


   Mi hermano menor, al regresar de la escuela, se ha dado una ducha larga, y ha pedido el día libre en la heladería. Al igual que yo, se encontraba entusiasmado por visitar a Connor. Y de paso quería conocer la universidad personalmente porque tenía pensado que en cuanto acabara el instituto podría enviar una solicitud allí, donde estudia Connor.


  —Estoy listo —dice Thomy, y coge el pastel en una caja—. Andando, muchachas que no quiero estar horas en el coche.


  —Como si tú fueras quien conducirá —le responde mi amiga.


  —Oye, que ser pasajero es igual de cansado que ser el que tiene las manos en el volante —dice Thomy saliendo del apartamento.


   Sasha y yo ponemos los ojos en blanco, y lo seguimos. 


  ～～～


  —Globos inflados y esparcidos —nos informa Sasha casi sin oxígeno, toda se le ha ido a los cinco globos de colores que compramos en el camino, para animar el dormitorio de Connor, todo el sitio era de un tono gris casi sin vida—. Espero que no lo vea como una fiestita de cumpleaños para un niño de siete años, Jade. Creo que no debimos de comprarlos.


  —Hey —exclamo, con un gesto de desacuerdo—. Hacemos lo mejor que podemos.


   Y era cierto, no podíamos simplemente llegar con un pastel y unos cuantos regalos y ya nada más. Tuvimos muchos cumpleaños donde no le depositábamos tanta energía para festejarlo, hoy quería hacerlo distinto, por nosotros, por nuestros padres en el cielo. 


  —Jade, ahí viene —Thomy susurra, apartando los ojos de la ventana.


   Sonrío, y todos nos colocamos en una fila. El compañero de cuarto de Connor, nos había dado total libertad para que hiciéramos lo que quisiésemos, él no está aquí ahora ya que no es muy amigo de mi hermano por lo que se pudo notar al llegar. Así que opto por no involucrarse en esto.


   El pomo de la puerta se mueve, y cuando se abre, todos gritamos al unísono:
 —¡Feliz cumpleaños!


   El rostro de nuestro hermano queda completamente perplejo, no se lo veía venir ni en mil años. Se adentra a su dormitorio, y cierra la puerta detrás de él, dejando algunos libros sobre una cómoda. 


  —Pero… ¿Qué es todo esto?


  —¡Sorpresa, hermanito! —Respondo, acercándome a él y dándole un abrazo—. Con Thomy pensamos que era mucho mejor venir en persona a desearte un feliz cumple, no te molesta, ¿cierto?


   Reparo en que Connor tiene los ojos húmedos. 


  —Si te ha molestado —gimo con los hombros caídos—. Lo siento, Connor, creíamos que era una buena idea.


  —No es eso —me responde—. Ha sido muy lindo de su parte, pero como los festejos ya no han sido lo mismo desde que nuestros padres no están con nosotros, que esta alegría que se siente en el ambiente es… es raro. Sin embargo me encanta, gracias chicos.


  —Oh… bebito, Connor, siempre tan lindo al expresarse —mi amiga le da un abrazo también, y le sigue Thomy.


  —Valora este momento, Connor, porque he faltado al trabajo y me restan de la paga de cada quincena —bromea mi hermano menor, le doy un codazo suave en el estómago.


  —Deja de jugar, Thomy, que casi brincas de alegría cuando decidimos venir a la universidad —digo.


  —Para conocer el campus, recuerda —me dice, haciendo énfasis en sus palabras.


  —Aja, como digas.


   Celebramos a nuestro modo el cumpleaños de Connor por al menos unas horas, en la que charlamos de cualquier cosa que viene a nuestra mente. La risa de todos dentro del dormitorio llenaba el aire de buena energía. Y de pronto me pregunto: ¿Nos perdimos de tantas risas como esta cuando papá y mamá se fueron en vez de continuar viviendo como siempre a ellos les hubiera gustado? Sé que están a nuestro lado justo ahora, y sé que están a nuestro lado siempre, velando por cada uno de sus hijos.


   No importaba que Harry fuera mi padre de sangre, yo ya tenía uno que amaba con todo el poder de mi corazón, y que para mí siempre será mi padre. 


   Le daría una oportunidad a Harry para conocernos, pero no significaba que remplazaría a la persona que me ha criado y me ha dado valores durante toda mi vida.


   Nos fundimos tanto en el buen momento que estábamos pasando, que la hora se ha ido volando. Tanto así que la noche llegó, y debíamos volver a casa, pero lo hacíamos llevándonos con nosotros una buena sensación de felicidad.


  —Jade, ¿puedo hablar a solas contigo antes de que se vayan? —me pregunta Connor.


   Lo miro extrañada, y luego a mi hermano menor y a mi mejor amiga por el repentino pedido de Connor. 


  —Sí, claro, ¿es algo malo de lo que quieres hablar?


  —No, quita esa cara de angustia —me sonríe.


  —De acuerdo —digo, una vez que nos quedamos solos en el dormitorio, volvemos a tomar siento en la cama de una plaza que era demasiado bajita para mi gusto—. Bien, suéltalo, ¿Qué pasa?


   Sopesa un ratito sus próximas palabras.


  —Thomy me ha mantenido al tanto de todo lo que ha ocurrido estos últimos días, Jade —me pongo rígida, no había tenido la chance de hacerlo yo misma—. Y creo que estas cometido una terrible equivocación.


  —¿Con qué?


  —Con Rémy Wilding, Jade.


  —Oh, no, Connor, no quiero tocar ese asunto…


   Me interrumpe.


  —¿Sabes que casi nunca cuestiono tus decisiones? —Inquiere, y yo asiento a continuación—. Porque tú sabes lo que haces, pero ahora me parece que debo hacerlo. Jade, tú amas a Rémy, y él te ama a ti, hasta un ciego se daría cuenta de ello. Lo quiero saber es, ¿Renunciaras tan fácil a él? ¿A pesar de todo lo que han vivido juntos?


  —Las cosas no siempre resultan como nos gustaría —digo—. Además él me ha mentido, Connor.


  —Y estoy segurísimo que él está arrepentido, pero no le pertenecía a él confesarte que cabía una posibilidad de que fueras hija de ese tal Harry Wilson —me toma de las manos—. Jade ponte en su lugar, ¿Qué hubieras echo tú si las cosas hubieran sido al revés? ¿Se lo habrías dicho?


   Suspiro, cerrando los ojos y volviéndolos a abrir en segundos. 


  —Tal vez —susurré.


  —Tal vez —repite él—. Exacto, no estas segura de ello. ¿Y sabes la razón? No recaía en ti hacerlo, era un tema que solamente le correspondía a una de las dos personas involucradas hacerlo, que en este caso serían tú y Harry. No te creas que estoy presionándote para que le des una oportunidad a Rémy, eso ya es una decisión tuya, solamente no deseo que te les des la espalda al amor porque piensas que Rémy ha sido deshonesto contigo. 


   Una lágrima comienza a bromarme. 


  —Nos desaproveches esto, hermana, esto que la vida te está ofreciendo, te está ofreciendo ser feliz como la persona que amas.


  —Los finales felices no existen, Connor, son solo algo que Disney ha inventado.


  —Probablemente, pero se va construyendo cada día de la mano de quien amamos. Si sientes dentro de tu corazón, y de tu alma que no puedes respirar sin Rémy Wilding, entonces búscalo, y al mirarlo descubrirás que él no es una mala persona y que te ama tanto como tú lo amas a él.


   Si mi hermano me lo decía, él que ha advertido una vez a Rémy sobre no hacerme daño, entonces quizás de verdad que he cometido un error. Dios, si sueño con ese hombre de ojos azules, mi cuerpo lo anhela, al igual que mi mente y corazón. 


  —Tengo que contradecirte, Connor —mi hermano me tiende un pañuelo de papel para secarme las lágrimas—. Pues yo sí puedo respirar aunque él no este junto a mí… pero no quiero hacerlo.


  —Lo sé, lo sé —me abraza y presiento que tiene una sonrisa genuina dibujada en sus labios—. Por cierto, todo sigue siendo igual que antes, compartimos la sangre de nuestra madre solamente, pero eso no nos convierte en medios hermanos, ¿entiendes?


   Asiento.


  —Perfecto, ahora basta de lágrimas, porque nos volveremos unos sentimentales — me dice, y reímos—. Haz lo que tú corazón te dicte, hermana, sí tú eres feliz, Thomy yo seremos felices igual.


  —Tus consejos han venido como un rayo de luz, gracias —me sincero.


  —De nada, oh, y una cosa más —levanta firmante su dedo índice—. No quiero enterarme de que estás triste otra vez, porque entonces voy a destruir a quien sea que sea el causante.


  —Ok, Rambo.


  ～～～


   Medite durante todo el viaje como debía de disculparme con Rémy por ser una inmadura. Porque realmente me he comportado como una. Tenía pavor de que sea demasiado tarde para decirle que estaba avergonzada por mi actitud, Connor me ha hecho ver que fui una tonta, así me he sentido, una tonta. ¿Tenía que llamarlo a su celular? ¿Enfrentarlo en su compañía a la que había presentado mí renuncia precipitadamente? ¿O voy a su ático directamente? 


  Al llegar a casa aun meditaba, con la televisión encendida en la sala, el programa que estaba trasmitiendo en la pantalla era algo que ignoraba. Estaba sumergida en mis pensamientos, hasta que ya se hicieron las doce de la noche e iba a dormirme en el sofá, pero oigo a mi celular antes de caer completamente dormida.


   Miro la pantalla de este. 


   ¡Harry!


   ¡Hasta que al fin me marca!


  —¿Cómo está él? —digo despertándome del todo.


  —Hola a ti también, Jade.


  —¡Contéstame! ¿Y por qué no has respondido ninguno de mis mensajes?


   Rie.


  —Sacaste ese carácter de mí, ¿lo sabias? —Me dice, pero no digo nada al respecto—. Lo siento por no responderte, tuve que resolver algunos asuntos y no he tenido tiempo. 


  —Ok… Rémy, ¿está bien?


  —Sí más o menos.


  —¿Cómo que más o menos? Por favor, Harry, no des tantas vueltas.


  —Owen hirió a Rémy.


   Me llevo la mano al corazón.


  —¿Co… cómo? —Salto del sofá—. ¿En qué hospital esta, Harry? ¡Por favor, dime!


  —Respira, Jade, respira —dice con calma—. Ha sido algo leve en el brazo, nada que lamentar. Y no está en ningún hospital. Rémy se encuentra completito en su casa.


   Aliviada cierro los ojos.


  —Gracias por avisarme, Harry.


   Tras despedirme de Harry, me paso unos veinte minutos considerando que hacer. Pese a que Harry ya me ha asegurado que Rémy está bien, mi cuerpo quería salir corriendo hacia él. 


   Voy a la habitación de mi Thomy, esta boca abajo ya bien dormido. Le escribo una nota fugaz y se la dejo sobre su mesita de noche. 


   A continuación salgo del apartamento y del edificio, y tomo un taxi. 


   ¿Sera capaz de no querer recibirme luego de que yo terminara con lo nuestro?


   Yo misma me echaría por ser tan imbécil. 


   Llegué al ático, y con mi dedo índice temblando de incertidumbre, toco el timbre. Espero unos minutos hasta que por fin sucede, él me abre.


  Unos ojos azules que me embobaban se conectaron con los míos, Rémy está de pie frente a mí con una mirada tan sexy pero al mismo tiempo tan triste. Lo miro, vestía un piyama sencillo a rayas, o acababa de levantarse de la cama para atender, o recién iba a irse a dormir.


  —Rémy —pronuncio en un susurro.


  —¿Jade? ¿Estoy alucinando? ¡Esos calmantes que me ha dado mi médico están haciendo efecto! —se dice a sí mismo.


   Involuntariamente suelto una carcajada. 


   En serio que se creía eso.


  De igual manera, me abalanzó sobre sus labios, besándolo como tanto me lo he imaginado en estos pocos días que no pudimos hacerlo por mi estupidez de fingir que podía olvidarlo. Es un beso apresurado, voraz y apasionante que mi cuerpo siente el efecto que provocaba besarlo de esa manera excitante.


  Al principio lo ha tomado con sorpresa mi reacción, pero dos segundos más tarde me correspondió, envolviendo un brazo alrededor de mi cintura, casi atrapándome como si me fuera a desvanecer en cualquier instante. Rodeo su cuello con mis brazos, y sus caderas con mis piernas. Estaba de verdad necesitada de cada parte de él, y él de mí. ¿Cómo fui tan boba para decirle que debíamos terminar con la relación? Deberían de evaluar mi cabeza por cometer semejante necedad de mi parte.


   Separando apenas nuestras bocas, nos miramos a los ojos conforme siento las caricias de sus manos en mis muslos.


   Y de pronto caigo cuenta cuando solo tengo un brazo a mí alrededor.


   Retrocedo unos pasos.


  —Rémy, tu antebrazo—exclamé, lo tenía completamente vendado—. Perdóname, que estatuida he sido.


  —¿De verdad estas aquí, Jade? —obvia el hecho de que casi hago que su brazo se ponga peor, por lanzarme a él como si nada.


  —¿El beso no fue suficiente como para comprobarlo?


  —Creía que ya no querías saber nada de mí.


  —Siento eso, Rémy —me froto las manos avergonzada—. Yo… he sido inmadura, y me he apresurado en cortar con lo nuestro pese a saber que te amo muchísimo, lo siento.


   Rémy me envuelve con su brazo sano, sorprendiéndome. 


  —Jade, dime que me perdonas, por favor, dímelo y devuélveme el alma que se me ha escapado del cuerpo desde que me dejaste.


   ¿Es que no ha escuchado? Con lo que le he dicho es más que suficiente para saber que no tengo absolutamente nada pero nada que perdonar. 


  —No, Rémy —se tensa pero es porque no he terminado de hablar—. Yo fui la idiota, yo soy quien debe pedirte un millón de veces perdón. ¿Me perdonarías?


  —Aquí no hay nada que perdonar, ángel mío —me da un beso corto pero lleno de amor—. Adam y tú son el motor de mi vida, sin ti en ella, me faltaba un pedazo de mí, no nos volvamos a separar, te lo pido, te lo pido.


   Muevo mi cabeza asintiendo.


  —Te amo, Jade, nunca lo pongas en duda. Por ti haría hasta lo imposible, lo prometo.


  —Y yo te amo a ti, Rémy, muchísimo, tampoco quiero que lo pongas nunca en duda —perfila una brillante sonrisa y nos besamos sin poder resistirnos más.


   Este día se puede considerar el mejor en mucho tiempo. 


   Mi amante de ojos azules inhala y exhala como si hubiera recuperando la vida.


  —Espero que no te haya despertado, son más de las doce ya —le digo, disfrutando de cada caricia que me hacía. Con una sola mano, provocaba que escalofríos sumamente agradables recorrieran mi espina dorsal.


  —No, Adam no quería dormirse, pero luego de jugar un rato con él, ha caído rendido.


  —Eres un estupendo padre para ser primerizo, ¿lo sabias?


  —No sé si tanto estupendo, pero ya veremos al pasar los años —se acerca a mi boca, y muerde mi labio inferior—. ¿Sabes que tengo ganas de algo, ángel mío?


  —Ya me lo imagino —pongo los ojos en blanco—. Pero tú estás con un brazo malo, así que lo dejaremos para otro día.


   Hace una mueca y menea la cabeza.


  —¿Piensas que no puedo llevarte al éxtasis con un solo brazo?


  —¡Rémy! —Rio—. ¡Tu hijo está dormido! Cuando ya estés recuperado, podrás hacerme el amor siempre.


   Toma posesión de mis labios.


  —Me encargare de que eso suceda pronto —garantiza.


  —No dudo que así sea.


  —¿Te quedas a dormir conmigo, ángel mío?


  —Quiero, pero debo devolverme a casa por Thomy.


   Asiente comprendiendo.


  —Te amo, Jade —reitera—. Gracia por volver a mí.


  —Siempre, Rémy, siempre.


   Nos fundimos en un beso romántico, un beso en donde todo el amor que nos teníamos el uno por el otro se reflejara en él. 


   


  Epílogo


  JADE


  Un año después


   


  —Rémy —me río un poco emocionada y un poco nerviosa—. ¿A dónde estás llevándome?


  —Paciencia, ángel mío, ya casi estamos llegando —me responde, calmando mi ansiedad con solo apretar mi mano con la suya.


   Rémy me había ido a recoger a la universidad donde volvía a retomar mis estudios, no me asombro verlo ya que casi a menudo va a recogerme ya sea para salir a comer, para ir a la oficina, o ir a casa de su madre donde Adam pasa la mayor parte del tiempo ya que ella es quien lo cuida con mucho cariño cuando ningún de los dos estamos libres lamentablemente. 


   Pero este día era especial, me lo intuía. Además había traído a Adam con él. 


   El Lamborghini Veneno de mi prometido se detiene, me muerdo los labios esperando a que me quite la venda de seda que tenía cubriéndome los ojos. Oigo como Rémy sale del coche, espero unos segundos y este abre la puerta del pasajero, me da una mano para ayudarme sin que me tropiece ya que tenía a Adam conmigo. En seguida una brisa fuerte me golpea el rostro, y mi cabello se ciñe a mi boca, me lo aparto.


  —¿Preparada, ángel mío? —su aliento que rozaba mi cuello, es electrízate.


  —Desde que me he subido al coche con ustedes —le respondo embozando una sonrisa—. ¿Ya puedo ver?


   Desata el nudo de la venta, y al abandonar esta mis ojos, reparo en que estamos en un aeropuerto, y un jet esperando a unos cuantos metros de mí.


  —¿Qué hacemos aquí, Rémy? —mi sonrisa se desvanece instantáneamente—. ¿Te iras de viaje?


  —No, Jade —me acaricia la mejilla con el dorso de la mano—. Hoy volaremos los tres juntos.


   Meneo la cabeza abruptamente, y siento como mi corazón comienza a bombear más sangre, y todo en mí se agita. Quiero escapar de este sitio corriendo, y no mirar atrás. ¿Cómo ha podido traerme hasta aquí para subirme a su jet sabiendo que mis padres fallecieron en un avión? Me cubro el rostro completamente y las lágrimas no demoran en aparecer. 


  —Hey, Jade, escúchame —Rémy posiciona sus manos en mi nuca—. Mírame a los ojos, por favor, Jade, mírame a los ojos.


   A duras penas hago lo que me pide con la manito de Adam sosteniendo la mía. Rémy al ver mi rostro y ver como cada gota cae al suelo, une nuestras frentes.


  —El miedo te paraliza Jade, impide que puedas disfrutar muchas veces de las pequeñas cosas que ofrece la vida, porque te bloquea emocionalmente —pasa su pulgar derecho en mi mejilla para secarme algunas lágrimas—. El alivio que sentirá tu cuerpo, tu mente y espíritu luego de que tú te enfrentes a lo que tanto te ha torturado durante años, será increíble.


  —Rémy… yo… yo no soy lo suficientemente valiente como para enfrentarme a esto —miro el jet, tan enorme y tan aterrador que me duele el estómago.


  —Sí, claro que eres valiente, y más de lo que crees —lo decía tan seguro—. Necesito que veas eso, Jade. Nunca, jamás quiero ver como tu rostro se trasforma cuando tienes cualquier avión, helicóptero que pasa volando cerca de ti, porque puedes estar contenta en un minuto, pero ya al segundo siguiente cuando eso sucede, te pones triste. Te decaes, Jade.


   ¿Es que ha llegado la hora de que deje este pavor que siento y me tortura cada día? Sé que Rémy quiere lo mejor para mí, y para conseguirlo anhela que elimine el miedo en mí. Sin embargo, ¿Estoy lista para afrontarlo? 


  —¿Tienes confianza en mí, ángel mío?


  —Sabes que sí.


  —Entonces ven conmigo, siempre, en todo momento sostendremos tu mano para darte fuerza cuando la requieras —me da un beso en la frente—. Aunque no sea necesario, porque tú ya eres una persona fuerte y con mucho coraje y valor.


  —No voy a mentirte —trago saliva—. Siento que voy a caer desmayada de la euforia, pero confió plenamente en ti, Rémy, y sé que si tú piensas todo eso de mí, entonces sé que puedo manejarlo.


   Inhalo y exhalo. 


  —Por supuesto que puedes, eso y mucho más.


   Me lanzo contra su pecho. 


  —Muchas gracias, Rémy —susurro contra su playera rayada—. Gracias por ayudarme y por estar a mi lado en uno de esos momentos que no creí que llegaría algún día.


  —Gracias a ti por hacer esto, Jade, sabía que lo harías.


  —Cuando le cuente a mis hermanos toda esta locura… wow… se sentirán orgullosos.


  —Ellos ya están orgullosos de ti. Y Adam igual, ¿verdad, hijo?


   Adam levanta la cabecita y sin haber oído bien la pregunta d su padre, asiente. Ya tenía dos años y medio, aun una cosita tan hermosa que me mataba de ternura cada día. Rémy dice que estoy siendo babosa con él, pero vamos que los niños crecen rápido, y luego no quieren saber nada de mimos. 


   De repente pienso en Connor y en Thomy, los dos saben de mi miedo a volar, y aunque nunca me han dicho nada al respecto, sé que estarán muy alegres al saber que al fin pude hacerle frente a ello. Esto lo haré por mí, pero sobre todo por ellos dos, para demostrarles que nunca deben de frenarse, y que deben dar la cara a aquello que nos acobarda, y que nos deja tildados mentalmente como he estado yo durante estos últimos años.


   Me vuelvo a esos ojos penetrantes.


  —Hagámoslo —digo, esta vez con seguridad.


  —Ummm… aquí en la pista de aterrizaje, está bien, pero si nos graban teniendo sexo luego no te enfades —bromea, apretujándome con sus grandes brazos. Me rompo a carcajadas, y la tensión se fue de mi cuerpo.


  —Me dieron ganas de desnudarme para ti —le susurré en el oído, ya que Adam estaba a nuestro lado, aunque miraba absorto el jet delante de nosotros.


  —No me digas eso, ángel mío, que me pones caliente —me besa el cuello con deseo—. Pero primero lo primero.


   Sip.


  —Vamos —me toma de la mano y nos encaminamos hasta el jet.


   Iba a superar este reto, y cuanto más nos acercábamos más la adrenalina se apoderaba de mí. 


   Rémy saluda al piloto, y me lo presenta, estrechamos las manos y luego nos subimos al avión. Me aseguro del que el cinturón de seguridad este bien abrochado, mi prometido hace exactamente lo mismo con el asiento espacial para su hijo, y luego se pone el cinturón de seguridad él. Seguidamente, hace lo que me ha dicho en el suelo, me toma de la mano.


   Me pregunto si me acobardare al último segundo. Estaba llena de excitación, pero también de zozobra.


   No puedo echarme para atrás ahora, no cuando Rémy está a mi lado, y cuando dije a mi misma que esto era tanto por mí como por mis hermanos, y mis padres. 


   Siento unos cosquilleos en mi estómago cuando el jet comienza a dar los primeros pasos para despegar. Los latidos de mi corazón se descontrolan y tengo muchas ganas de chillar. Esta era la primera vez que me montaba en un avión, 


  ¡Santo cielos! 


  Mis nervios estaban a flor de piel.


   Mi espalda se adhiere al respaldo de mi asiento en cuanto el avión empieza a rodar por la pista preparándose para despegar. Cierro los ojos fuertemente, las ruedas dejan el suelo poco a poco, lo presiento, lo noto. La mano de Rémy nunca me abandona, y una gran cantidad de sensaciones se adueñan de mí.


  —Los estas logrando, Jade —escucho decir a Rémy, abro los ojos muy despacio y me fijo en él, a pesar de tener las emociones embriagándome con este primer vuelo.


  —Lo hago —sonrío, y lloro pero de felicidad.


   Unos minutos más tarde, el jet ya ha tomado una altura adecuada para que ambos nos quitemos el cinturón, pero ni loca iba a desabrochármelo. Así que me lo dejo puesto. Me animo a mirar por la ventanilla, al verme en el aire ya, todo es se vuelve más y más real. 


  —Rémy —chille—. Rémy, estoy volando.


   Él se estira todo lo que puede hacía mí para besarme, disfruto de ese placido momento.


  —Te lo he repetido no sé cuántas veces —murmuro—. Pero nuevamente te doy las gracias.


  —Nada que agradecer, ángel mío —acaricia mi rostro como si de una piedra preciosa se tratase. 


   Rémy ha volado decenas de veces, aun así disfrutaba conmigo mirando por la ventanilla las increíbles vistas y memoriza cada detalle de este momento. Era nuestro primer vuelo junto, esperaba que hubiera muchos más, pero todo tenía que ir de a pocos. Este era el primer paso para superar mi miedo, quizás más tarde que temprano o viceversa, todo el pavor en mí ya quede definitivamente atrás. Hoy estaba más que feliz de compartirlo con el amor de mi vida, con Rémy Wilding.
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